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iAi)lTepútt96<de abreviaciones, y cada siglo las tuvo en mayor ó 

f éscalst.'En élSKie^VllI en que no abundan tanto como en los an- 

im>es, se ve que toda vocal con una rayita horizontal encima aumen- 

la consonante que falta á la silaba. Las consonantes con rayita enci- 

'^a, ó en el palo inferior ó superior aumentan la letra vocal, consonante, 

ó las que falten á la silaba. En las impresiones antiguas, al fínal, llevan 

las páginas la primera silaba de la palabra inmediata siguiente, como asi 

mismo párrafos, calderones, estreuitas y números para el registro del! 

libro, exceptuando las del siglo XV y algunas del XVI. ' 
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A LA REAL ACADEMIA DÉ LA HISTOh. 






Exmo. Sr. 



He dado cima á la obra que titulo Impresiones y len- 

guaje de España, yenciendo para ello cuantos obstáculos 

^ se concibe intuitivamente que han debido oponerse á su 

i\ realización, mayormente en el ajustar las páginas en folio, 

cuarto, etc. de los originales al octavo en que se ha im- 

,^ preso. 

Si y. E. Íá juzga digna de su ilustrada consideración, 
dedica á V. E. su individuo correspondiente A fruto de cons- 
tantes é ímprobos trabajos en beneficio de la pública en- 
señanza. 

Ruega á V. E. se sirva aceptar benévola, esta tan sin- 
cera como modesta dedicatoria, su atento y reconocido ser- 
vidor 



Esteban Paluzie. 
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En- 18^ publicamos hi Bscritiira y lenguaje d» Es- 
paña Con "presencia de doctnnentos fehacientes, para fa- 

cUitar la enseñanza de la lectura de los manuscritos usa- 
dos p<ir los españolea desde el afio_875, (^fecha del docu- 
mento más antiguo qiie existe en el" Archivo de la corona 
de Aragón) hasta nuestros días; y entonces concebimos 
el proyecte de rejwwiucir- maestras de las impresiones en 
lengua castellana; que hoy damos é luz. 

El J)laü qtíe para ello nos' propusimos, le consideramos 
el más sencillo y conveniente al' objeto.' Revisar las qbras 
publicadas en^ cada décimo dé siglo, eligiendo por cada uno 
un autor, y retroceder gradualmente desde el actual has- 
ta el XV, copiando la misma ortografía j caracteres con 
Sue se impnmieron, desde el año 1474, época de la intro- 
uccion de la imprenta en España, en un libro en lengua 
lemosina, que euste en la Biblioteca de la Universidad de 
Valencia, naáta el dia. Pareciónos oportuno incluir tam- 
bién poesías para mayor ilostracioD,y completamos el tra- 
bajo indicando en todos los siglos, a excepción del actual, 
al principio de cada página el tamaño, lugar y a&o en qae 
fueron publicadas las obcas primitives. 

Dispuesta así la obra, pasando de las impresiones actua- 
les á fas remotas en fácil gradación, demuestra la marcha 
que en su desarrollo ha seguida la imprenta, faciliUt la lec- 
tura dé los libros antiguos, y como consecuencia, o&ece un 
verdadero jnétodp racioiiMl para la etueaauaa superior 
de la lActura impresa en todos sos gfados. 
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IMPRESIONES — 1 — DEL SIGLO - 

DE D. ÁNGEL FERNANDEZ DB LOS RIOl, 

sobre la imprenta. 

^ Curiosa é interesante es la historia de la rápida 
conquista que la tipografía fué haciendo en el 
mundo , tan luego como Gutenberg (1), Fust y 
Schoeffer lograron perfeccionarla completamen- 
te. Parécenos que no ha de desagradar á nuestros 
lectores una ligera reseña de la propagación de 
ano de los descubrimientos mas importantes que 
ha hecho el hombre, aunque tengamos que pre- 
sentar este trabajo desnudo de las reflexiones que 
se deducen de nuestro estudio , pero que no pue- 
den encerrarse en los límites de un artículo. 

Kí secreto del nuevo invento habia sido fiel- 
mente guardado ; para todos eran desconocidos 
sus misterios, pero en 1462 el elector de Sájonia 
tomó á Maguncia y la despojó de todos sus privi- 
lejios. Esta revolución en el gobierno causó una 
emigración general, cerráronse los talleres, dis- 
persáronse los obreros y llevaron su industria á 
otros puntos de Europa, continuando no obstante 
ejerciéndola muchos en Maguncia. 



(1) Nació en Maguncia, habiendo hecho sus primeros ensayoa en la cin- 
glad de Strasburgo en 1436. 
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La imprenta salvó pues los límites de esta ciu-- 
dad. En tales circunstancias Fust se resolvió á 
probar fortuna viajando, marchó á Francia, adon- 
de llevó seis ó siete magníficos ejemplares de su 
Biblia de. 1462, impresos- en papel vitela, con 
ilustraciones y letras de adorno hechas á pincel 
con colores y oro : para completar la ilusión, los 
caracteres que habían servido para esta edición 
imitaban perfectamente la forma de la escritura 
común. Esta circunstancia favoreció á Fust, que 
viendo despreciados sus ejemplares, se resolvió á 
hacerlos pasar por manuscritos como único medio 
de venderlos ; mas los compradores no tardaron 
en conocer el engaño, y persiguieron encoleriza- 
dos á aquel hombre distinguido , como ladrón y 
falsario, y después, lo que era mas serio, como 
encantador. Fust podía fácilmente justificarse^ 
pero para ello necesitaba descubrir á todos un se- 
creto que le convenia tener oculto. Tomó pues el 
partido de huir y regresó & Maguncia. El parla- 
mento se ocupó del negocio, y sus deliberaciones 
duraron largo tiempo hasta que en fin dio un de- 
creto proclamando la escelencia del nuevo descu- 
brimiento. Tranquilizado Fust con esto y anima- 
do con la protección de Luis XI, volvió á París 
en 1464 y consiguió algunas ganancias, pero 
cuando se disponía en 1466 á regresar á su pa- 
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tria, nrarió de la peste que tan horrorosos estra- 
gos hacia por entonces en Francia. 

Pedro SchoBffer quedó solo en Maguncia para 
imprimir, así es que hizo prosperar su estableci- 
miento y le aumentó después reuniéndole al de 
Conrado Anequis. Allí se imprimieron los Oficios- 
de Cicerón y la Ciudad de Dios , libros que fueron 
recibidos con grande aceptación, pues no obstante 
la rápida propagación de la tipografía , que mas 
adelante haremos notar, las prensas de Maguncia 
conseguian dar una superioridad notable á sus 
productos y gozaban de una reputación mere- 
cida. 

La aceptación con que progresivamente fueron 
recibidos los libros impresos, hizo que se estable- 
cieran puntos fijos de venta y que además se de-, 
dicaran varias personas á libreros ambulantes, 
que para llamar la atención empleaban todos los 
recursos de su elocuencia y hasta la música. 

Nada era pues capaz de detener la marcha pro- 
gresiva del arte: ni la distancia , ni las dificulta- 
des, ni la oposición de los copistas que subleva- 
ban al populacho contra los innovadores. No hay 
en la historia de las artes ejemplo de otra novedad 
que en tan corto espacio de tiempo haya recorrido 
carrera tan estensa. Udalrico , Han Suvenheim y 
Amoldo Pannaris , se trasladaron los primeros á 
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Italia y publicaron en el monasterio de benedic- 
tinos alemanes de Subiaco las obras de Lactancia. 
pasando luego á Roma y dando principio á sus 
trabajos con una edición de las Fpísíolas familia^ 
res de Cicerón ^ é imprimiendo en siete años doce 
mil cuatrocientos setenta y cinco volúmenes. Ve- 
necia pretende sin embargo la gloria de haber 
visto salir de sus prensas el primer libro estam- 
pado en Italia : cuando menos tiene motivos para 
envanecerse de haber hecho buena acogida & 
Juan de Spira y otros impresores estranjeros que 
desde 1468 hasta 1494 se establecieron en aquella 
ciudad, en la cual se hicieron importantes modi- 
ficaciones: allí se dejaron de usar por primera vez 
las letras góticas , empleadas por los inventores 
del arte en Alemania y fueron sustituidas por los 
caracteres redondos. 

La imprenta se propagaba como la electrici- 
dad, los obreros de Maguncia dispersados por to- 
das partes, iban estableciendo su industria. 

Alemania sin embargo no quedaba privada de 
las ventajas del descubrimiento , que fué plan- 
teándose sucesivamente en Colonia, Augsburgo 
y Strasburgo : á fines del siglo xv Bamberga, 
ciudad insignificante, se envanecía de haber pu- 
blicado ya 300 obras hebreas. En Basilea (Suiza), 
y en Stocolmo (Suecia) se montaron también es- 
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tablecimientos tipográficos y los Países Bajos no 
tardaron en atraer á su seno á los iniciados en el 
nuevo arte. Juan de Westfalia en Lobaina y Teo- 
doro Martens en Alost lograron distinguirse por 
el esmero da sus ediciones. 

Interésanos especialmente examinar la época 
en que llegó á España la tipografía: cuestión tan- 
tas veces debatida entre los partidarios de Barce- 
lona y Valencia que se disputan con calor el ho- 
nor de haber sido las primeras poblaciones de Es* 
paña en que se introdujo la imprenta. Ambas 
ciudades han presentado pruebas atendibles y ar- 
gumentos poderosos. 

Sin mezclarnos en sus debates, creemos opor- 
tuno apuntar las circunstancias mas notables de 
ella. Capmany sentó la proposición de que Barce- 
lona fué la primera ciudad de España donde se 
introdujo la imprenta: en 1779 dijo en sus me- 
morias tom. I, trat* 2.^, pág. 256, que la capital 
de Cataluña imprimió por los años de 1471 la 
Caiena Áurea de Santo Tomás; el padre Méndez 
vino después diciendo en su tipografía española 
que las primeras obras dadas á la estampa en Es- 
paña fueron el certamen poethic y el comprehenso- 
rium, impresos en Valencia en 1474 y 1475: esto 
mismo se esforzó en probar el señor Villarroya 
en una memoria impresa en Valencia. Capmany 
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calló y desde entonces quedó vencedora Valencia 
en punto á la primacía de la imprenta , y despo- 
jada de ella Barcelona; pero en el año de 1833 el 
erudito D. Jaime RipoU y Villamayor publicó en 
Vich un opúsculo reintegrando á Barcelona y 
dando cuenta de un monumento nuevamente 
descubierto; á saber, un librito en octavo, desco- 
nocido de todos los editores y bibliógrafos, encon- 
trado en el convento de Padres trinitarios descal- 
zos de Vich, al hacer un escrutinio en la biblio- 
teca del monasterio: hablando de él dice que está 
bien tratado y al parecer completo de principio y 
fin, tiene 50 hojas sin numeración, sin foliatura, 
signatura, ni reclamos, con otras señas minucio- 
sas, el que se imprimió en Barcelona por el ale- 
mán Juan Gherling á 7 de octubre de 1468 y que 
es errónea la opinión del Padre Méndez que no 
ha admitido la iniprenta en España antes de 1474 
ni en Barcelona antes del 1475. Por consiguiente, 
Barcelona y no Valencia es la primera ciudad de 
España que adoptó la imprenta ; no fué Mateo 
Fiando el primer impresor sino Juan Gherling y 
por último que no fueron los primeros libros los 
que se citan por Vicente Jimeno en el tomo pri- 
mero de sus escritores, por D. Nicolás Antonio en 
su biblioteca, y el Paí^re Terreros en su Paleogra- 
fía. Española y por otros que defienden á Valen- 
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cia, sino el librito referido: y en suma que no solo 
ha sido Barcelona la primera ciudad de España 
sino una de las primeras de Europa en que se ha 
ejercido el arte de imprimir. En el folleto en que 
se da noticia del interesante libro nuevamente 
descubierto, no solo se especifican con la mayor 
claridad todos los detalles y pormenores que pu- 
dieran contribuir á certificar la existencia del li- 
bro en cuestión , sino que previendo las objecio- 
nes que pudieran hacerse las desvanece anticipa- 
damente, dándolas una solución que desde luego 
le asegura la victoria y autorizando el nuevo do- 
cumento descubierto de modo que no puede ser 
rehusado por la crítica, por rígida que sea. 

La tipografía contó en España con la protec- 
ción del gran Cisneros, que ausilió á varios artis- 
tas estranjeros , llevando á unos á Toledo para la 
impresión Muzárabe y ocupando á otros en la Bi- 
blia compeutense^ para la cual tuvo que vencer el 
inconveniente de la falta de caracteres en hebreo, 
caldeo y griego, que hizo fundir y sirvieron des- 
pués á Arias Montano para la impresión de la Bi- 
blia regia. 

Las dos primeras leyes relativas á la imprenta 
que se promulgaron en España fueron dadas por 
los Reyes Católicos en Toledo años 1480 y 1502 é 
incluidas en el Ordenamiento Real y después en 
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la Recopilación núm. XXI y XXIII , tít. VU, li- 
bro I. La primera trata de las franquicias en la 
introducción de libros estranjeros , y la segunda 
de las cualidades y circunstancias que debían 
concurrir en las impresiones que se hiciesen en 
Castilla. 

El ari;e habia llegado á ser estimado ; hombre» 
eminentes cooperaban á la obra del impresor: 
ofrecíansele palacios para que pudiera ejercer con 
holgura su industria, los autores mas distingui- 
dos acudían á las imprentas á corregir pruebas y 
discutir el valor de los testos, y hasta los Monar- 
cas contribuian á realzar el invento dando consi- 
deración á los que le practicaban. Sixto IV con- 
cedió á Jenson el título de Conde Palatino. El 
rey Eduardo quiso ser amigo de Caxton , . Fran- 
cisco I honró con su presencia los trabajos de Ro - 
berto Estefano y Felipe II condecoró á Cristóbal 
Plantino con el titulo de Archiliphografus Re- 
gius. 

Parécenos oportuno apuntar aquí algunas cir 
cunstancias que distinguen, á los libros impresos 
mas antiguos. Su tamaño era en folio ó en cuar- 
to. El antiguo carácter gótico se mudó en 1465 
en una especie de semigótico ; el tipo romano se 
usó primero en Roma en 1467; el célebre impre- 
sor Aldo Manucio inventó los tipos italianos á 
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fines del siglo xv. También se hallan en hebreo, 
árabe, caldeo, griego y latin. 

Pocas veces se dividían con propiedad los 
miembros de nn período: aun no se hallaban esta- 
tablecidas las reglas de ortografía y no se conocían 
otros signos de puntuación que la coma, el punto 
final y una rayita oblicua; semejante escasez de 
subdivisiones fué hija del deseo de imitar en lo 
posible los manuscritos : el cuerpo y consistencia 
del papel facilitaba esta imitación. Muchos libros 
impresos en los primeros tiempos de la imprenta 
están llenos de numerosas y difíciles abreviaturas. 

Este inmenso y prodigioso desarrollo de la ti- 
pografía empezó prestando un servicionnuy gran- 
de á la religión, imprimiendo Biblias y obras de 
los Santos Padres que se propagaron rápidamente 
por el mundo: convirtióse luego en instrumento 
militante de que todas las opiniones se apresura- 
ban á hacer uso para 'el ataque y para la defensa 
conociendo el poder inmenso de una arma nueva 
que aturdía como el trueno y destruía como el 
rayo. Fué luego sirviendo para su desarrollo á las 
letras, las ciencias y las artes, y se empleó fínal- 
mente en abogar por los intereses de los pueblos; 
hasta llegar á contarse como el cuarto poder del 
estado y ser en realidad el primero, porque según 
ha dicho un distinguido autor contemporáneo, 
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los oradores y los escritores han llegado á ser los 
reyes de la inteligencia , y la inteligencia aca- 
bará por gobernar al mundo. 

Las naciones han rendido y continúan tribu- 
tando reconocimiento y admiración á los inven - 
tóres de la tipografía: en Maguncia se h?- erigido 
una estatua- á Guttemberg , que es á quien se le 
concede y le toca realmente el primer lugar en- 
tre ellos: con el producto de una suscricion abier- 
ta en todos los países que la imprenta contribuya 
á civilizar ; la figura tiene una espresion notable 
de nobleza y gravedad ; en la mano derecha se 
ven los caracteres movibles, con la izquierda es- 
trecha el pfimer libro sobre su corazón; la base 
está adornada de bajos relieves que representan 
á Guttemberg examinando caracteres y compa- 
rando una prueba. 



DE D. JOSÉ SEL6AS. 
La Casualidad. 



Hé aquí una cóiribinacion de sílabas por medio de las 
que el hombre ha formado una palabra de que se sirve 
para demostrar, á pesar suyo, que hay un orden de cosas^ 
de ideas y de actos que están fuera de su alcance; que hay 
una vida sobre la suya que siente y no conoce, que está> 
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en fin, rodeado de causas que no vé, hasta que los efectos 
le salen al paso, lo paran y le dicen: «mira.» 

Entonces el hombre abre los ojos, se pierden sus mira- 
das en la misma oscuridad de lo que está viendo y en vez 
de doblar la cabeza y decir: «misterio» alza la frente y es- 
clama: «casualidad.» 

Si la lengua no hubiera acudido al recurso de esa pala- 
bra, el telar misterioso y complicado en que se tejen los 
sucesos que están fuera de nuestra previsión, no tendria 
nombre. 

En todo hay siempre un hilo oculto y caprichoso que se 
nos escapa entre los dedos y que no podemos atar nunca. 

¿Qué es la casualidad? una loca que se entra por medio 
de nuestros cálculos y los desordena y los destruye; una 
cieg-a que va siempre tropezando con todas nuestras pre- 
visiones; una tonta que se rie de las mas ingeniosas com- 
üinaciones de la inteligencia humana. 

¿No es esto así? Pues bien, nadie medita tanto sus actos 
como la casualidad. 

Obsérvese bien y veremos que cada una de sus impre- 
vistas apariciones es el resultado de una minuciosa corn- 
oinacion de circunstancias, un tejido de pormenores labo- 
riosamente fabricado: el colmo de la paciencia, de la ha- 
bilidad y del cálculo. 

ho que hace la casualidad no hay entendimiento hu- 
rmano, ni ciencia, ni previsión que pueda imitarlo. 

El camino por donde lleva sus misteriosas combinacio- 
nes nos es desconocido: posee el secreto de un álgebra 
insondable y tiene á su arbitrio la llave misteriosa de una 
geometría incomprensible. 

Unas veces llamamos á la casualidad fortuna, otras ve- 
ces la llamamos desgracia. 
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Acontece con frecuencia lo que voy á referir. 

Sale un dia de su casa un hombre ; al borde mismo del 
umbral de la puerta se encuenta con la calle y la toma. 
Esto es evidente, puesto que al volver la primera esquina 
que le sale al paso la deja: si no la hubiera tomado, no 
podría dejarla. 

Tomando y dejando calles llega sin saberlo al punto en 
que la casualidad lo espera, con el reloj en la mano^ Es 
pasmosa la puntualidad con que acudimos á estas citas 
ignoradas. • 

Repentinamente es|;e hombre se para porque ha visto 
á otro hombre venir hacia él: no le conviene ó no quiere 
encontrarse c«m ese hombre y trata de evitar el encuentro 
á toda costa. 

Será difícil tropezar con uno que no tenga siempre otro 
de quien huir. 

Nuestro hombre se para, porque reflexionar es hacer 
alto, busca una salida, pero no encuentra á la mano nin- 
guna boca-calle por donde desaparecer, y entretan Ío el 
otro hombre adelanta tranquilamente hacia él por la ace- 
ra opuesta. 

Apenas queda un minuto de tiempo para buscar im me- 
dio que evite el encuentro. 

Hay ocasiones en que el hombre quisiera que la tierra 
se abriera debajo de sus pies; pero es el caso que la tierra 
no se abre mas que cuando Dios quiere. 

Para retroceder es ya tarde. ¿Qué hacer? 

Se le ocurre la idea de meterse en el portal mas cerca- 
no, subir hasta la última boardilla y volver á bajar. En 
esta doble operación puede emplear todo el tiempo nece- 
sario para que el peligro pase; pero ¡ah! el portal mas 
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próximo está á veinte pasos. Todavía no ha sido visto por 
su enemigo, mas todo depende de unos cuantos minutos. 
Entonces se desespera calculando que ha tenido tiempo 
para volverse atrás. 

De pronto se dá una palmada en la frente como si qui- 
siera abofetear á su entendimiento en castigo de su torpe- 
za. Acaba de ver que se encuentra precisamente delante de 
la puerta de una administración de loterías. Un gran cua- 
dro colgado al lado de la puerta le ha dicho en letras muy 
claras: hay billetes. 

Imaginémonos la alegría de un ratón que huyendo de 
un gato encuentra un agujero, y nos habremos puesto al 
cabo de la calle. 

Nuestro hombre entra precipitadamente en la adminis- 
tración de loterías abriendo la mampara de cristales que 
se le opone al paso, teniendo buen cuidado de volver á 
cerrarla y pide un billete sin apartar la vista de los cris- 
tales al tmvés de los que vé lo que pasa por la calle. 

Le dan uno y no le gusta porque todavía no ha pasado 
el hombre de quien huye. 

NOTA. He dicho hombre; pero téngase entendido que 
pudiera muy bien ser muger. 

Le dan el segundo billete y tampoco le parece bue- 
no por la misma razón que el anterior le ha parecido 
malo. 

Mientras buscan el tercero, se proyecta en los cristales 
la sombra de una figura humana que pasa tranquilamen- 
te siguiendo su camino. 

El tercer billete es el que busca. Lo paga contando las 
mcínedas con cierta lentitud; lo dobla muy despacio sepul- 
tándolo en un rincón de su caitera, se despide muy cor- 
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tesmente y toma de nuevo la calle con las precauciones 
necesarias. 

Véase cuantos pormenores, cuántas circunstauQias^ 
cuántos incidentes han tenido que combinarse para que 
este hombre compre un billete de la lotería. 

Pero esto no es mas que la mitad de la intriga. 

El premio grande de la lotería llama poco después á la 
puerta de la casa en que vive ese hombre con la sonora 
voz de cincuenta mil duros, 

¿Cómo ese billete entre millares de billetes, ese pedazo 
de papel entre millares de pedazos de papel se ha conver- 
tido súbitamente en un capital? 

¿Qué cosas misteriosas, estrañas é incomprensibles-vpa- 
san dentro de ese saco en que se mueve un mundo de nú- 
meros? 

Allí deben agitarse y resolverse, luchar unos contra 
otros, disputándose la gloria del premio. ¡Cuántas intri- 
gas no se fraguarán entre ellos por alcanzar el título de 
número premiado! 

Mientras las bolas se revuelven dentro de la caja, como 
los hombres en el mundo, el billete escondido en el rincón 
de una cartera ó en el fondo de un bolsillo, espera con 
triste desaliento el fallo de la fortuna. 

Al fin aparece el número premiado. Es uno cualquiera. 

¿Cuáles son los títulos de ese número para haber alcan- 
zado tan señalada distinción? 

¿Cuáles son sus méritos ó sus influencias? 

No hay un jugador que sea capaz de responder á esas 
preguntas. 

£1 mas largo no tiene mas remedio que encogerse de 
hombros para demostrar que es mas corto de io que parece. 
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Toda la respuesta que puede dar está reducida á unía 
serie incomprensible de silabas: casualidad. 

Las letras qp han encontrado aun la combin&cion nece- 
saria para descubrir con una palabra los secretos íntimos 
de los números; como la óptica no ha podido inventar to- 
davía una combinación de cristales por medio de la que 
puedan los ojos humanos ver claramente la oscuridad. 

La casualidad es á las palabras lo que es el osro á. los 
números. 

Con la palabra casualidad se representa lo que ño se 
sabe, con el cero lo que no hay. 

Casualidad quiere decir, lo ignoro. 

Pero es igual á nada. 

¿De qué medios ocultos é impenetrables se vale la for- 
tuna para realizar oji la lotería sus nüsteriosos desigmios? 

No se sabe. ■-'■ 

Pero imagínese cuánta circunstancia, cuánto pormenor, 
cuánto incidente es preciso combinar para que sea éste el 
número premiado. 

En vano se hacen esfuerzos supremos por levantar ima 
punta siquiera de su velo impenetrable. 

Todas las congeturas engañan, todos los cálculos fra- 
casan, todas las combinaciones se pierden. 

No hay manera de averiguar el número que va á ser 
premiado. 

Si la fortuna fuera ciega, ¿no la hubiera sorprendido el 
hombre alguna vez anudando los misteriosos hilos de sus 
incomprensibles tramas? 

¿Podemos admitir que ima pobre ciega se burle así de 
la inteligencia humana que todo lo vé, del cálculo del 
hombre que todo lo averigua? 
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Si la fortuna fuera loca, ¿es posible que pudiera tejer 
esas minuciosas y admirables combina<;iones siempre 
imprevista^, y ante las que se desespera 1% inteligencia 
mas activa, el cálculo mas fino y la razón mas sagaz de 
los hombres? 

¿Será posible que una ciega vea mejor que todos los que 
ven, y que una loca sea mas sagaz que la inteligencia de 
todos los que desean el premio grande de la lotería? 

¿Serán los jugadores mas ciegos y mas locos que la for- 
tuna? 

A esa fortuna se llama casualidad. 

Todos estamos unánimes y. conformes en dos puntos 
esenciales de ima misma cuestión, en la cual se encierra 
nada menos que el principio fundamental del movimiento 
humano. • 

Todos hemos convenido en que romperse una pierna, 
es una desgracia, y todos estamos conformes en que esa 
desgracia es muy fácil. 

La mayor parte de las piernas que se rompen en este 
mundo, se rompen por casualidad; luego la casualidad es 
la cosa mas fácil del mundo. 

Yo niego resueltamente este segundo término de la 
cuestión y me fundo en un hecho incontestable. 

Yo digo: Si romperse una pierna fuera fácil, dos terce- 
ras partes de los hombres, por lo menos, deberían estar 
cojos; es así que luego etcétera. 

Romperse una pierna es sumamente fácil siempre que 
se reúnan todas las circunstancias necesarias para que la 
pierna se rompa; pero lo difícil aquí es la reunión de todas 
esas circunstancias: y eso es precisamente lo que hace la 
casualidad. 
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El que teng-a paciencia puede observar en lo3 hoplios 
casuales la admirable precisión con que están cogidos to- 
dos los cabos; pues mirando bien, se vé que con una sola 
circunstancia que falte, la casualidad no se realiza. 

Yo no sé lo que á ustedes les sucederá, pero yo confieso 
ing-énuamente que esto me tiene lleno de una estraüa ad- 
miración. 

La casualidad no es empírica; procede siempre con pro- 
fundo y exaqto conocimiento de las causas y de los efec- 
tos: hay en todos sus actos una hilacion verdaderamente 
científica. Cada caso es un problema tan sabiamente re- 
suelto, que el resultado no puede ser otro. 

¿Qué es esto que Uaníamos casualidad? 

¿Es que hemos tenido esa palabra como un velo para 
cubrir nuestra igiiorancia? 

A ella le atribuimos todo aquello que no entendemos ó 
que no queremos entender. 

Hemos supuesto que existe en el orden con que todas 
las cosas están establecidas, una especie de elemento ca- 
prichoso que á lo mejor se mezcla en el curso de los suce- 
sos interrumpiéndolos ó precipitándolos según el humor 
con que se encuentra en aquel momento. 

Guando la casualidad produce un bien, se le llama for- 
tuna, cuando produce un mal, se le llama desgracia, 
cuando no produce un bien evidente ni un "mal palpable, 
se le llama simplemente casualidad. 

Si á un hombre le cae la lotería se dice: iqué fortuna! 
si se rompe una pierna se dice: ¡qué desgracia! si al pasar 
por una puerta hay un clavo que lleno de curiosidad saca 
la cabeza y nos rasga el vestido, decimos: ¡qué casualidad! 

Al decir fortuna, desgracia ó simple casualidad, parece 
como que queremos dar á entender que ninguno de esos 

2 
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tres acontecimientos han tenido razón completa para 
ocurrir. 

Y es que los sucesos tienen una lógica, y la razón hu- 
inana tiene otra; es que pasan frecuentemente á nuestros 
ojos como viag'eros misteriosos que callan á menudo de 
dónde vienen y ocultan siempre á donde van; es que por 
agudo que sea el entendimiento del hombre, rara vez ta- 
ladra la primera corteza de las cosas: es que por mucho 
que mire, pocas veces consigrue ver mas allá de siís na- 
rices. 

Muchas veces el hombre dispone las cosas obediciendo 
á impulsos desconocidos cuyo fin ignora. 

Por eso vemos tantos planes perfectamente preparado» 
.salir al revés. 

Hay en todas laa cosas una parte siempre oculta al hom- 
bre y su razón no puede prever mas que lo que vé. 

Poco antes de empezarse la batalla de Waterloo decia 
Napoleón: de cien probabilidades de triunfo tengo noVen- 
ta y nueve. 

En esa sola probabilidad que le faltaba se habia encer- 
rado traidoramente la derrota mas formidable que regis- 
tra la historia. 

Ahora todo el mundo vé claramente que Napoleón le 
hubiera cambiado á Wellington las noventa y nueve pro- 
babilidades por esa sola probabilidad. 

Es decir que hubiera cambiado todo su genio, toda su 
previsión militar, toda su audacia, todas sus posiciones,, 
todo su ejército por aquella victoria 

Hé aquí cómo se mete la mano eii un saco donde hay 
cien números y se sacan noventa y nueve sin dar con el 
que se busca. 
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Hé aquí como la casualidad se mofa del talento, de la 
previsión, de la gloria, de la fuerza, y del genio. 

Si esto es así, convendremos necesariamente en que la 
casualidad tiene mucho mas talento, mas sabiduría y mas 
g-énio que puede caber en la vasta inteligencia del hom- 
bre mas grande. 

Y si ahora añadimos que la casualidad es una cosa es- 
túpida, ciega, absurda, ¿qué es lo que nos queda que de- 
cir de la soberana inteligencia del hombre? 

Son curiosos y admirables á la vez los continuos fenó- 
menos que presenta la soberbia humana. 

Por no reconocer el imperio de la Providencia hemos 
creado la tiranía de la casualidad. 

Nos sometemos mas orgullosamente á la fuerza de un 
poder caprichoso y absurdo que al yugo supremo de la 
eterna sabiduría. 

Creemos que la Providencia nos humilla y apelamos á 
la casualidad que nos insulta; es decir, que por no incli- 
nar la cabeza ante Dios, doblamos la rodilla ante nuestra 
ignorancia. 

Pero así como en el fondo de cada virtud está el princi- 
pio de la recompensa, así en el fondo de cada vicio está el 
principio del castigo. 

Por eso la humildad acaba siempre por enaltecer al hom- 
bre y la soberbia por humillarlo. 
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DE D. MODESTO LATUENTE. 
Ceremonial de la jura de la princesa Isabel. 



La iglesia donde debía celebrarse la augusta ceremonia 
(el monasterio de San Gerónimo del Prado) se hallaba 
magnífica y vistosamente colgada de ra^o de varios colo- 
res con increíble profusión de adornos de oro, y ocupaba 
el crucero un tablado de riquísima alfombra. En el mismo 
crucero y al lado del Evangelio, se habia destinado una 
tribuna para las serenísimas señoras infantas, y en el cuer- 
po de la iglesia, seis tribunas bajas y cuatro altas para los 
{)ersonajes convidados á presenciar el acto solemne, entre 
os cuales se distinguían en las primeras del primer piso 
al lado de la Epístola el señor presidente del Consejo y se- 
cretario del Despacho: y en la de enfrente los excelentísi- 
mos señores embajadores y ministros estranjeros. A las 
diez y media las músicas y marchas marciales^ cuyo ale- 
gre estruendo se confundía en el aire con innumerables 
vivas á Sus Majestades, intérpretes del júbilo universal, 
anunciaron la proximidad de los augustos soberanos: poco 
después se vio entrar efectivamente la comitiva por la 
puerta del presbiterio, en la forma siguiente: abrían la 
marcha cuatro porteros de cámara, con el aposentador de 

{)alacio y dos alcaldes de casa y corte. Segman los genti- 
es-hombres de boca y casa, que fueron á colocarse en pié 
detrás del sitio destinado para los grandes de España: los 
procuradores de las ciudades y villas, que tomaron pues- 
íto en unos bancos situados en ambos lados á lo largo del 
icuerpo de la iglesia, dejando desocupadas las cabeceras de 
dichos bancos; la del lado de la Epístola para los grandes 
de España y títulos, y la del Evangelio páralos prelados, 
escepto los procuradores de la ciudad de Toledo, queJ;o- 
maron asiento, en un banco travesero al fin de toaosfsi- 
guieron los títutos nombrados por S. M. para él acto de la 
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jura, los que se colocaron en el sitio que dejamos índica 
do: cuatro maceres de las reales caballerizas que se situa- 
ron ^1 pié de las gradas del tablado: los grandes de Espa- 
ña, quienes ocuparon la indicada cabecera del banco de la 
derecha: los cuatro reyes de armas, que permanecieron en 
pié en el tablado á los lados de las gradas: el Excmo. se- 
ñor duque de Frías, conde de Oropesa, con el estoque real 
desnudo y levantado, colocándose después S. E. a la de- 
recha del suntuoso trono, erigido en el lado de la Epísto- 
la: los serenísimos señores infantes, que ocuparon cuatro 
sillones dispuestos á la izquierda del trono, en el orden si- 
g-uiente: el más inmediato á SS. MM., para el serenísimo 
señor don Francisco de Paula Antonio : el segundo y el 
tercero, para los hijos majrores de S A. R., el serenísimo 
señor don Francisco de Asís María, y el serenísimo señor 
don.Enrique María Fernando; y el cuarto para el serení- 
simo señor don Sebastian Gabriel, que ya hatoia regresado 
de su viaje. Llevaban SS. AA. el uniforme de gran gala 
de capitán general de los reales ejércitos, siendo de notar 
que ésta fué la primera ocasión en que lo vistieron los au- 
gustos hijos del serenísimo señor infante don Francisco de 
Paula. En el orden de la marcha precedían inmediatamen- 
te los serenísimos señores infantes á los reyes nuestros se- 
ñores, y á la serenísima señora princesa doña María Isa^* 
bel Luisa, á quien llevaba de la mano su escelsa madre y 
acompañaba el ama de cámara que ha lectado á S. A,: to- 
maron asiento Sus Majestades y Altezas en tres regios si- 
llones debajo del dosel. Vestía el rey nuestro señor el 
uniforme de gran gala de capitán general de los reales 
ejércitos; conStituia el traje de la reina nuestra señora un 
rico vestido blanco bordado y listado de hojuelas y bro- 
cado de oro, y un manto de corte de ra§p verde manzana 
profusamente guarnecido de perlas. Difícilmente pudié- 
ramos dar una idea de la magnificencia, del brillo des- 
lumbrador del regio aderezo que completaba el adorno de 
S. M. : la augusta princesa llevaba un vestido de raso blan- 
co sumamente sencillo y apropiado á su inocente edad» 
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oon la banda de María Luisa: tenia el pelo levantado y re- 
cogido con suma gracia, por medio de un elegante y rica 
peineta de brillantes. Contrastaba singularmente con tan 
magníficas galas la gentil saya montañesa de la ama de 
S. A. Seguían á Sus Majestades el capitán de guardias, 
el mayordomo mayor de la reina nuestra señora, la ca- 
marera mayor de palacio y damas, entre las cuales iba la 
escelentísima señora marquesa de Santa Cruz, aya de la 
serenísima señora princesa; los eminentísimos señores car- 
denales, que tomaron asiento delante de los bancos de los 
muy reverendos arzobispos y reverendos obispos, situados 
en el tablado del lado del Evangelio; los embajadores, que 
se dirigieron á la tribuna que les estaba destinada; los 
gentiles-hombres de cámara, que pasaron á tomar asien- 
to entre los grandes, y finalmente los caballeros guardias 
de la real persona. 

Más arriba de los bancos de los prelados estaban los 
asientos de los señores ministros del Consejo y Cámara, 
y secretario de ella: detrás estaban en pié los escribanos 
mayores del reino, y entre los prelados y Consejo los se- 
ñores mayordomos de semana, también en pié. Al lado de 
la Epístola y á la derecha del trono, hallábase revestido 
el muy reverendo patriarca celebrante, asistido por los 
capellanes de honor que debieron servir de pontifical, y 
detrás en bancos rasos los demás capellanes. 

A la derecha del señor conde de Oropesa estaba el ex- 
celentísimo señor mayordomo mayor, marqués de San 
Martin, y en los lugares inmediatos á las sillas de las per- 
sonas reales, el capitán de guardias, camarera mayor de 
palacio y damas de la reina nuestra señora; el aposenta- 
dor de palacio ocupaba el lugar que le correspondía, in- 
mediato al trono. 

A la llegada de los reyes nuestros señores, rompió un 
hermoso conjunto de voces é instrumentos, dándose prin- 
cipio á la misa pontifical, y asistió á SS. MM. el muy re- 
verendo arzobispo de Granada á la confesión evangélica 
y paz. Concluida la misa, y haciendo genuflexión al altar 



IMPRESIONES _ 23 — 



DEL SIGLO XIX. 



y reverencia á SS. MM., se retiró el prelado celebrante con 
báculo y mitra al lado de la Epístola á desnudarse y po- 
nerse de pluvial: en seguida entonó el muy reverendo pa- 
triarca el himno Veni creaúor, que se cantó con suma per- 
fección por la música de la real capilla. 

Concluido éste, se retiraron SS. MM. y A A. por un cuar- 
to de hora, durante el cual dispusieron los ayudas de ora- 
torio delante del altar de frente á la iglesia, una silla para 
el muy reverendo patriarca, nombrado por S. M.. para re-» 
cibir el juramento: una mesa cubierta con un misal abier- 
to y un crucifijo encima, y una almohada, en fin, al pié, 
para arrodillarse los que habian de jurar. También baja- 
ron entonces los muy reverendos arzobispos y reverendos 
obispos del banco del tablado en que habían permanecido 
durante la misa, y pasaron á ocupar la cabecera del banco 
de los procuradores á Cortes, de que hemos hecho men- 
ción. 

Dispuesto todo de este modo, y habiendo regresado Sus 
Majestades y Alteza, un rey de armas leyó en alta voz la 
fórmula de práctica, llamando la atención de los asisten- 
tes para oir la fórmula de juramento. 

A continuación el camarista de Castilla más antiguo, 
teniendo á su izquierda al secretario de Cámara y á la de 
éste los escribanos mayores de Cortes, y colocados todos 
cerca de la barandilla frente á SS. MM. en la parte del 
Evangelio, leyó la citada escritura, después de lo cual se 
retiró á su sitio. Luego el serenísimo señor infante don 
Francisco de Paula Antonio, llamado por el rey de armas, 
después de hacer reverencia al altar y á SS. MM., pasó 
acompañado del maestro de ceremonias á arrodillarse de- 
lante de la mesa del muy reverendo patriarca, y ponien- 
do ¡amano derecha encima delCruci^jo y ios Evangelios, 
{>restó el juramento. Seguidamente se arrodilló S. A. de- 
ante del rey nuestro señor, y puestas las manos dentro 
de las de S. M. , hizo el pleito-homenaje, dando palabra dé 
cumplir lo contenido en la escritura. Besó luego la real 
mano, y S. M. le echó ios brazos al cuello, y besando des-. 
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pues la mano á la reina nuestra señora y á la serenísima 
señora princesa, volvió S. A. B. ásu silla. Este mismo ór- 
den observaron los serenísimos señores infantes don Fran- 
cisco de Asís María, don Enrique María Fernando y don 
Sebastian Gabriel, tanto en el 'acto del juramento como en 
el del pleito-homenaje. Mientras iuraron Sus Altezas Besr* 
les, estuvieron en pié los embajadores, prelados, garande», 
títulos, procuradores á Cortes y ministros del Consejo y 
Cámara. 

Hecho el juramento y pleito-homenaje por SS AA., se 
reth'ó el muy reverendo arzobispo de Granada á su pues- 
to, y el maestro de ceremonias puso entonces sobre la 
mesa otro libro de Evangelio y otros Crucifijos, retirando 
los que habían servido á los serenísimüs señores infantes. 

El rey de armas llamó después al duque de Medinacéli, 
nombrado por S. M. para recibir de todos el pleito-home- 
naje, quien se colocó en seguida á la izquierda del cele- 
brante. 

Llamó luego el rey de armas al exceleníísimo cardenal 
arzobispo de Sevilla, el cual, hechas las debidas reveren- 
cias, se arrodilló delante de la mesa, hizo el juramento, y 
pasó á prestar de pié el homenaje en manos del referido 
duque de Medinaceli, restituvéndose á su lugar después 
de haber besado la mano ¿ So. MM. y ¿ la.serenísima se- 
ñora princesa. 

Todos los demás prelados ejecutaron uno á uno lo mis- 
mo que el anterior: fueron llamados los grandes por el rey 
de armas, y subieron de dos en dos, y guardando todo el 
orden referido. 

Siguieron los títidos, y después los procuradores de Cor- 
tes; pero subiendo primero á competencia los de Burgos y 
Toledo, dijo S. M.: «jure Burgos, pues Toledo jurará cuan-, 
(lo se lo mande.» Pidieron reverentemente unos y otros al 
rey nuestro señor que se les diese por testimonio, y S. M. 
lo acordó. 

Fueron llamados los mayordomos de SS. MM., y prin- 
cipiando los mayordomos mayores, cada uno sepajnada-^ 
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méate, sig'uieron los de semana de dos en dos, observan * 
do el ceremonial anterior. Después de todos, mandó el 
rey que juraran y prestaran homenaje los diputados de 
Toledo. 

En segruida juró y prestó el pleito-homenaje el conde de 
Oropesa, duque de Frias, quien dejó en manos del primer 
caballerizo de S. M., marqués de Sotomayor, el estoque 
real, y le volvió á tomar concluido aquel acto. 

Después juró el duque de Medinaceli, y prestó homena- 
je «1 manos de S3. MM. y A., y se restituyó á su sitio. 

El rey de armas llamó en seguida al excelentísimo se- 
ñor cardenal arzobispo de Sevilla para tomar el juramen- 
to al muy reverendo patriarca. Vistiendo su eminentísima 
la capa pluvial, ocupó el puesto del muy reverendo pa- 
triarca; y éste, habiéndose desnudado de ella, prestó en 
sus manos el juramento, é hizo pleito-homenaje en las del 
duque de Medinaceli, y besó las manos de SS. MM. y A., 
tomando después asiento en ima silla que se colocó delante 
del banco donde estuvieron los prelados en el presbiterio. 

Terminado el acto, el secretario de la cámara, sicompa- 
ñado de los escribanos mayores de Cortes^ y puesto entre 
ellos, haciendo las reverencias acostumbradas, preguntó 
en alta voz á S. M. si aceptaba el juramento y pleito-ho- 
meríaje hecho en favor de S. A. Serenísima:*sj pedia que 
los escribanos de Cortes lo diesen por testimonio., y si 
mandaba que á los prelados, grandes y títulos que esta- 
ban ausentes se les recibiese el mismo juramento y pleito- 
homenaje, á que se sirvió responder S. M. que sí lo acep- 
taba, pedia y mandaba. 

Retirados los tres, se presentaron en el mismo lugar los 
procuradores de Burgos; y haciendo las reverencias debi- 
das feíicifó el mas antiguo á S. M. en nombre del reino 
por la jura de S. A. R. la serenísima señora princesa doña 
María Isabel Luisa, como heredera de la corona, suplican- 
do se mandase dar A las ciudades y villas mi testimonio 
autorizado de tan solenine acto, á lo que S. M. se dignó 
acceder. 
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Pinalizado todo, entonó el Te-Deum el eminentísimo 
cardenal arzobispo de Sevilla?, y lo siguió hasta concluir 
la música de la capilla real. Después dijo su eminentísima 
las oraciones, y habiendo dado la bendición, solemne, se 
retiró al lado de la Epístola para desnudarse, sentándose 
entretando SS. MM. y A. como ios demás concurrentes. 
Bn seguida se restituyeron á su cámara los reyes, acom- 
pañados de la misma comitiva por el orden en que entra- 
ron en la iglesia, y en medio de los vivas y aclamaciones 
-con que saiud9,ron á sus amados soberanos, y á su primo- 
génita, los fieles habitantes que en torno de la iglesia bar- 
bián esperado tan fausto momento. 



D. MARIANO JOSÉ DE LARRA. 
Empeños y desempeños. 

Pierde, pordiosea 
« el noble, empeña, malbarata, 

quiebra y perece, y el logrero goza 
los piDgñes patrimonios. 

^ JOVELLANOS. 

En prensa tenia yo mi imaginación no ha muchas ma- 
ñanas ( 1 ) buscando un tema nuevo sobre que dejar correr 
libremente mi atrevida sin hueso, que ya me pedia conver- 
sación, y acaso nunca lo hubiera encontrado á no ser por 
la casualidad que contaré; y digo que no lo hubiera encon- 
trado, porque entre tantas apuntaciones y notas como en 
mi pupitre tengo hacinadas, acaso dos solas no contendrán 
cosas que se puedan decir, ó que no deban por ahora dejar- 
se de decir. > 



^i) Cama\al del ano iSSá. 



« 
k 
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Tengo un sobrino, y vamos adelante, que esto nada tie- 
ne de particular. Este tal sobrino es un mancebo que ha 
recibido una educación de las mas escogidas que en este 
nuestro siglo se suelen dar : es decir esto, que sabe leer, 
aunque no en todos los libros, y escribir, si bien no cosas 
dignas de ser leidas; contar, no es cosa mayor, porque des- 
cuida el cuento de sus cuentas en sus acreedores, que me- 
jor que él ee las saben llevar; baila como discípulo de Ve- 
luci; canta lo que basta para hacerse de rogat y estat nunca 
en voz; monta á caballo como un centauro^ Jr da gozo ver 
con que soltura y desembarazo atrepella por esas calles de 
Madrid á sus amigos y conocidos; de ciencias y artes ignora 
lo suficiente para poder hablar de todo con maestría. En 
materia de bella literatura y de teatro no se hable, porque 
está abonado, y si no entiende la comedia para eso la paga, 
y aun la suele silbar ; de este modo da á entender que ha 
visto cosas mejores en otros paises, porque ha viajado 
por el estrangero á fuer de buen criado. Habla un poco de 
francés y de italiano siempre que habia de hablar español, 
y español no lo habla, sino lo maltrata: á eso dice que la 
lengua española es la suya, y que puede hacer con ella lo 
que mas le viniere en voluntad. Por supuesto que no cree 
en Dios, porque quiere pasar por hombre de luces; pero en 
cambio cree en chalanes y e» mozas, en amigos y én ru- 
fianes. Se me olvidaba. No hablemos de su pundonor, por- 
que este es tal que por la menor bagatela, sobre si ló miía- 
ron, sobre si no lo miraron, pone una estocada en el corazón 
de su mejor amigo con la mas singular gracia y desenvol- 
tura que en esgrimidor alguno se ha conocido. 

Con esta esquisita crianza, pues, y vestirse de vez en 
cuando de majo, traje que lleva (insigo el ¿quise nu^ dad 
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mif y el ¡aqui estoy yo! ya se deja conocer que ea uno de 
los gerifaltes que mas lugar ocupan en la corte , y que 
constituye uno de los adornos de la sociedad de buen tono 
de esta capital de que sé yo cuantos mundos. 

Este es mi pariente, y bien sé yo que si su padre le vie* 
ra habia de estar tan embobado con su hijo como lo estoy 
yo con mi sobrino, por tanta buena cualidad como en él se 
ha llegado á reunir. Conoce mi Joaquín esta mi fragilidad» 
y aun suele prevalerse de ella. 

Las ocho serian y vestíame yo, cuando entra mi criado 
y me anuncia mi sobrino.— ¿Mi sobrino? pues debe de ser 
la una. — ^No señor , son las ocho no mas. — Abro los ojos 
asombrado y me encuentro á mi elegante de pié, vestido, 
y en mi casa á las ocho de la mañana. — Joaquín, ¿tú á 
estas horas? — ¡Querido tio, buenos días!— ¿Vas de viaje? 
— ^No señor. — ¿Qué madrugón es este?— ¿Yo madrugar, 
tio? todavía no me he acostado.— [Ahí ¡ya decia yol«-^ 
Vengo de casa de la marquesita del Peñol : basta ahora 
ha durado el baile. Francesco se ha ido á casa con los seis 
dóminos que he llevado esta noche para mudarme... — ^¿3ei8 
no mas? — No mas.— No se me hacen muchos. — Tenia que 
engañar á seis peraonas.— ¿ Engañar ? Mal hecho. — Que- 
rido tio, usted es muy antiguo.— Gracias, sobrino, adelan- 
te. — ^Tio mió, tengo que pedirle á usted un gran favor. — 
]^Seré yo la séptima persona? — ¡Querido tio! ya me he qui- 
tado la máscara. — Di el favor; y eché mano de la llave de 
mi gaveta. — En el dia no hay rentas que basten para na- 
da; tanto baile, tanto... en una palabra, tengo un compro- 
miso. ¿Se acuerda usted de la repetición de Breguet que 
me vio usted dias pasados? — Sí; que te habia costado cinco 
mil reales. — ^No era mia.— ¡ Ah ! — El marqués de *** acá 
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baba de llegar de París, CLueria mandarla limpiar, y no 
conociendo á ningún relojero en Madrid , le prometí en- 
viársela al mió.— Sigue. — Pero mi suerte lo dispuso de 
otra manera; tenia yo aquel dia un compromiso de honor; 
la baronesita y yo habíamos quedado en ir juntos á Cha- 
martin á pasar un dia; era imposible ir en su coche; es de- 
masiado conocido... — Adelante. — Era indispensable tomar 
yo un coche, disponer una casa y una comida de campo.., 
á la sazón me hallaba sin un cuarto... mi honor era lo pri- 
mero, además que andan las ocasiones por las nubes... — 
Sigue. — Empeñé la repetición de mi amigo.— ¡ Por tu ho- 
nor! — Cierto. — ¡Bien entendido! ¿y ahora? — Hoy cómo 
con el marqués, le he dicho que la tengo en casa compues. 
tay... — Ya entiendo. — Ya ve usted, tio... esto pudiera 
producir un lance muy desagradable. — ¿Cuánto es? — Cien 
duros. — ¿Nada mas? no se me hace mucho. 

Era claro que la vida de mi sobrino y su honor se halla- 
ban en inminente riesgo. ¿Qué podia hacer un tio tan cari- 
ñoso, tan amante de su sobrino, tan rico y sin hijos? Conté, 
pues, sus cien duros, es decir, los mios. — Sobrino, vamos 
á la casa donde está empeñada la repetición. — Quandi^ 
Dousplaira^ querido tio. 

Llegamos al café, una de las lonjas de empeño, digá- 
moslo así , y comencé á sospechar desde luego que esta 
aventura habia de producirme un artículo de costumbres. 
— Tio, aquí será preciso esperar.~¿ A quién? — Al hombre 
que sabe la casa. — ¿ No la sabes tú? — No señor; estos hom- 
bres no quieren nunc'a qne se vaya con ellos. — ¿Y se les 
Oonfian repeticiones de cinco mil reales? — Es un honrado 
corredor que vive de este tráfico. Aquí está. — ¿Este es el 
honrado corredor ? y entró un hombre como de unos cua- 
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renta años, si es que se podia seguir la huella del tiempo 
en una cara como la debe de tener precisamente el judio 
errante, si vive todavía desde el tiempo de Jesucristo. Ros- 
tro acuchillado con varios chirlos y jirones tan bien ave- 
nidos y colocados de trecho en trecho, que mas párecian 
nacidos en aquella cara, que efectos de encuentros desgra- 
ciados; mirar bizco, como de quien mira y no mira, barbas 
independientes, crecidas, y que daban claros indicios de no 
tener con las navajas todo aquel trato y familiaridad que 
exige el aseo; ruin sombrero con oficios de quitaguas; capa 
de estas que no tapan lo que llevan debajo, con muchas 
cenefas de barro de Madrid; botas ó zapatos, que esto no 
se conocia, con mas lodo quo cordobán; uñas de escribano, 
y una pierna, de dos que tenia, que, por ser coja, en vez 
de sustentar la carga del cuerpo, le servia á éste de carga, 
y era de él sustentada, por donde del tal corredor se podia 
decir exactamente aquello de que: Tripas llevan pies; me- 
tal de voz además que á todos los ruidos desapacibles se 
asemejaba, y aire, en fin, misterioso y escudriñador. — ^Es- 
tá eso, señorito? — Está; tio, déselo usted.— Es inútil, yo 
no entrego mi dinero de esta suerte. — Caballero, no hay 
cuidado. — No lo habrá ciertamente, porque no lo daré. 
Aquí empezó una de votos y juramentos del honrado cor- 
redor, de quien tan injustamente se desconfiaba, y de la- 
mentaciones deprecatorias de mi sobrino, que veia escapár- 
sele de las manos su repetición por una etiqueta de esta 
especie; pero yo me mantuve firme,, y le fue preciso ceder 
al hebreo mediante una honesta gratificación que con sus 
votos canjeamos. 

En el camino nuestro cicerone^ mas aplacado, sacó de la 
faltriquera un paquetillo, y mostrándomelo secretamente: 
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— Caballero, me dijo al oido, cigarros habanos, cajetillas, 
cédulas de... y otras frioleras por si usted gusta.— Gracias, 
honrado corredor. Llegamos por fin, á fuerza de apisonar 
con los pies calles y encrucijadas, á una casa, y á un cuar. 
to cuarto, que alguno hubiera llamado guardilla á haber 
vivido en él un poeta. 

No podré ésplicar cuan mal se avenian á estar juntas 
unas con otras, y en aquel tan incongruente desván, las 
diversas prendas que de tan varias partes allí se habian ve- 
nido á reunir. \ Oh, si hablaran todos aquellos cautivos! El 
deslumbrante vestido de la belleza , ¿ qué de cosas diria 
dentro de sus límites ocurridas? ¿qué el collar muchas 
veces importuno, con prisa desatado y arrojado Con despe- 
cho? ¿qué seria escuchar aquella sortija de diamantes, in- 
separable compañera de los hermosos dedos de marfil de 
su hermoso dueño? ¿qué diálogo pudiera trabar aquella 
rica capa de chinchilla con aquel chai de cachemira? Des- 
vié mi pensamiento de estas locuras, y parecióme bien qué 
no hablasen. Admíreme sobre manera al reconocer en los 
dos prestamistas que dirigían toda aquella máquina á dos 
personas que mucho dé las sociedades conocía, y de quien 
nunca hubiera presumido que pelecharan con aquel co- 
mercio: avergonzáronse ellos algún tanto da hallarse sor- 
prendidos en tal ocupación, y fulminaron una mirada, de 
estas que llevan en sí una larga reconvención, sobre el is- 
raelita que de aquella manera habia comprometido su buen 
•nombre, introduciendo profanos, no iniciados, en el santua» 
rio de sus misterios. . 

Hubo de entrar mi sobrino á la pieza inmediata, donde se 
debia buscar la repetición y contar el dinero ; yo imaginé 
que aquel debia de ser lugar mas á propósito todavía* para 
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ayenturas que el mismo puerto Lapice ; calé el sombrero 
hasta las cejas; levanté el embozo hasta los ojos ; púseme á 
lo oscuro, donde podia escuchar sin ser. notado, y di á mi 
observación libre rienda que caminase por do mas le plu- 
guiese. Poco tiempo habria pasado en aquel recogimiento, 
cuando se abre la puerta, y un joven vestido modestamente 
pregunta por el corredor. 

«Pepe, te he esperado inútilmente; te he visto pasar y 
he seguido tus huellas. Ya estoy aquí y sin un cuarto; no 
tengo recurso. — ^Ya le he dicho á usted que por ropas es 
imposible. — ¡Un frac nuevo ! ¡una levita poco usada! ¿No 
ha de valer esto mas de diez y seis duros que necesito? — 
Mire usted, aquellos cofres, aquellos armarios están llenos 
de ropas de otros como usted; nadie parece á sacarlas, y na- 
die da por ellas el valor que se prestó. — Mi ropa vale mas 
de cincuenta duros; te juro que antes de ocho dias vuelvo 
por ella. — Eso mismo decia el dueño de aquel surtú, que 
ha pasado en aquella percha dos inviernos; y la que trajo 
aquel chai, que lleva aquí dos carnavales; y la... — Pepe, te 
daré lo que quieras , mira ; estoy comprometido ; ¡ no me 
queda mas recurso que tirarme un tiro I» Al llegar aquí el 
diálogo, eché mano de mi bolsillo, diciendo para mi : no se 
tirará un tiro por diez y seis duros un joven de tan. buen 
aspecto. ¿Quién sabe sino habrá comido hoy su familia; si 
alguna desgracia...? Iba á llamarle, pero me previno Pepe 
diciendo: ¡Mal hecho! — Tengo que ir esta noche sin falta 
á casa de la señora de W.** y estoy sin traje : he dado pa-» 
labra de no faltar á una persona respetable. Tengo que 
buscar además un dominó para una prima mia, á quien he 
prometido acompañar... Al oir esto solté insensiblemente 
mi bolsa en mi faltriquera, menos poseído ya de mi ardien- 
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te caridad. — ¡Es posible! traiga usted una alhaja. — ^Ni una 
me queda, tú lo sabes; tienes mi reloj, mis botones, mi ca- 
dena... — ¡ Diez y seis duros! — Mira, con ocho me contento. 
— ^Yo no puedo hacer nada en eso ; es muchol — Con cinco 
me conteirto, y firmaré los diez y seis, y te daré ahora mis- 
mo uno de gratificación — ^Ya sabe usted que yo deseo 

servirle, pero como no soy el dueño.... ¿A ver el frac? Res- 
piró el joven, sonrióse el corredor; tomó el atribulado cinco 
duros, dio de ellos uno, y firmó diez y seis, contento con el 
buen negocio que habia hecho. — Dentro de tres días vuel- 
vo por ello. A Dios. Hasta pasado mañana. — Hasta el ano 
^ue viene. — Y fuese cantando el especulador. 

Retumbaban todavía en mis oidos las pisadas y lefiori- 
ture del atolondrado, cuando se abre violentamente la 
puerta, y la señora de H.** Y. en persona, con los ojos en- 
cendidos y toda fuera de sí, se precipití^ en la habitación. 
— ¡ Don Fernando ! — A su voz salió uno de los prestamistas, 
caballero de no mala figura y de muy galantes modales. — 
¡Señora! — ¿Me ha enviado usted esta esquela 1— Estoy sin 
un maravedí; mi amigo no la conoce á usted... es un hom-^ 
bre ordinarie... y como hemos dado ya mas de lo que valen 
los adornos que tiene usted ahí... — ¿Tero no sabe usted 
que tengo repartidos los billetes para el baile de esta noche? 
Es preciso darle, ó me muero del sofoco... — ^Yo, señora.. • — 
Necesito indispensablemente mil reales, y retirar, siquiera 
hasta mañana, mi diadema de perlas y mis brazaletes para 
esta noche: en cambio vendrá una vajilla de plata y cuanto 
tengo en casa. Debo á los músicos tres noches de función;* 
esta mañana me han dicho decididamente que no tocarán si 
no los pago. El catalán me ha enviado .la cuenta de las ve- 
las, y que no enviará mas mientras no le satisfaga.— -Si yo 
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fuera solo... — ¿Reñiremos? ¿No sabe usted quB esta noche 
el juego solo puede producir?... ¡Nos fué tan mal la otra 
noche! ¿Quiere usted mas billetes? no me han dejado mas 
que seis. Envié usted á casa por los efectos que he dicho. 
— ^Yo conozco... por mí... pero aquí pueden oírnos; entre 
usted en ese gabinete. Entráronse , y se cerró la puerta 
tras ellos. 

Siguióse á esta escena la de un jugador perdidoso que ha- 
bía perdido el último maravedí y necesitaba armarse para 
volver á jugar ; dejó un reloj, tomó diez, firmó quince, y 
se despidió diciendo : Tengo corazonada ; voy á sacar veinte 
onzas en media hora, y vuelvo por mi reloj : otro jugador 
ganancioso vino á sacar unas sortijas del tiempo de su pros- 
peridad: algún empleado vino á tomar.su mesada adelan- 
tada sobre su sueldo, pero descabalada de los crecidos inte» 
reses : algún necissitado verdadero se remedió^ si es remedio 
comprar un duro con dos; y solo mentaré en particular al 
criado de un personaje que vino por fin á rescatar ciertaa 
alhajas qu^ había mas de tres afios que cautivas en aquel 
Argel estaban. .Habíanse vendido las alhajas, desconfiados 
ya los prestamistas de que nunca las pagaran, y porque lo» 
intereses estaban á plinto de traspasar su valor. No quiero 
pintar la grita y la zalagarda que en aquella bendita casa 
se armó. Después de dos años de reclamaciones inútiles, hoy 
venían por las alhajas; ayer se habían vendido. Juró y 
blasfemó el criado y fuese , prometiendo poner el reme- 
dio de aquel atrevimiento en manos de quien mas convi— 
juese. 

¿Es posible que se viva de esta manera? ¿Pero qué mu- 
cho, si el artesano ha de parecer artista, el artista emplea- 
do, el empleado título, el titulo grande, y el grande prín— 
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tipe? i Cómo se puede vivir haciendo menos papel que el 
vecino? ¡ Bien haya el lujo I ¡ bien haya la vanidad ! 

En esto salia ya del gabinete la bella convidadora ; ha- 
bíase secado el manantial de sus lágrimas. 

^^— A Dios, y no falte usted á la noche, dijo misteriosa- 
mente una voz penetrante y agitada. — Descuide usted; den- 
tro de media hora enviaré á Pepe, respondió una voz ronca 
y mal segura. — ^Bajó los ojos la belleza, compuso sus blon- 
dos cabellos, arregló su mantilla; y salió precipitadamente. 

A poco salió mi sobrino, que después de darme las gra- 
cias, se empeñó tercamente en hacerme admitir un billete 
para el baile de la señora H.** Z. Sonreíme, nada dije á mi 
sobrino, ya que nada habia oido, y asistí al baile. Los mú- 
sicos tocaron : las luces ardieron. ¡ Oh elocuencia de la be- 
lleza I ¡ Oh utilidad de los usureros í 

No quisiera acabar mi artículo sin advertir que reconocí 
en el baile al famoso prestamista, y en los hombros de su 
mujer el chai magnífico que llevaba tres carnavales en el 
cautiverio ; y dejó de asombrarme desde entonces el lujo 
que en ella tantas veces no habia comprendido. 

Retíreme temprano, que no les sienta bien á mis canas 
ver entrar á Febo en los bailes; acompañóme mi sobrino, 
que iba á otra concurrencia. Bajé del coche, y nos despe- 
dimos. Parecióme no encontrar en su voz aquel mismo ca- 
lor afectuoso, aquel interés con que por la mañana me dl- 
rijia la palabra. Un & Dios bastante indiferente me recordó 
que aquel dia habia hecho un favor, y que el tal favor ya 
habia pasado. Acaso habia sido -yo tan necio como loco mí 
sobrino. No era mucho, decia yo, que un joven los pidiera; 
j pero que los diera un viejo I 

Para distraer estas melancólicas imaginaciones, que tan 
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inste idea dan de la humanidad, abrí un libro de poesía, y 
acertó á ser en aquel punto en que dice Bartolomé de Ar- 
gensola: 

De estos niños Madrid vive logrado j 
y de viejos tan frágiles como ellos y 
porque en la misma escuela se han criado. 



DON JAIME BALMES. 
Estadios históricos fundados en la Religión. 

La Religión es la verdadera filosofía de la historia. Moisés 
nos da las primeras noticias sobre la creación y sobre la 
cuna del linage humano • al propio tiempo que nos ofrece 
la única clave para descifrar el grande enigma del hombre 
y del Universo. Quitad la historia de Moisés , privad á la 
humana filosofía de las luces que la suministra aquella 
narración sublime, y volvéis á sumergiros en el caos do 
los antiguos ; la eternidad del mundo, la iiicertidumbre y 
las extravagancias sobre nuestro origen y destino, el fata- 
lismo, todos los errores, todas las dudas, que trabajaron las 
escuelas filosóficas de Grecia y Roma y de cuantos pueblos 
carecieron del faro de la revelación, vuelven á presentarse 
sobre la tierra, y hacen retroceder la ciencia y la sociedad 
larga cadena de siglos. 

¿Queréis seguras, breves, universales fórmulas para re- 
solver los grandes problemas de la historia de la humani- 
dad? Leed la narración del inspirado de Dios, escuchad al 
hombre sublime á quien fué concedido hablar con Jehovah 
en la cumbre de Sinai. 

Ha^^ en la vida del humano linage un hecho tan doloro- 
so como incontestable : la lucha del bien con el mal, la fre. 
cuente preponderancia de este sobre aquel, asi en lo moral 
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como en lo fisico ; los horrendos crímenes que manchan 
las páginas de la historia de la prole de Adán , los indeci- 
bles padecimientos á que se halla condenada. ¿Cuál es el 
origen de tan triste fenómeno? ¿Cómo es compatible con 
la existencia de un Dios infinitamente sabio y bondadoso? 
La antigüedad creyó dar una explicación satisfactoria ad- 
mitiendo bajo diferentes formas dos principios : uno autor 
del bien, otro del mal. El dualismo de Manes era quizás una 
adulteración de las tradiciopes sobre la caida del primer 
ángel, pero indicaba también un esfuerzo para expncar el 
enigma que nos presenta el mundo. Moisés asienta otro 
principio mas sencillo : pecado y pena, es decir justicia. Con 
esto todo se explica, sin esto nada. Es un misterio, pero 
dichoso misterio que nos aclara tantos misterios; dichosa 
oscuridad de donde salen raudales de luz. Abramos la his- • 
toria, recorramos sus páginas, conducidos por esa guia^ 
que en su bondad nos enviara el mismo cielo. ' 

I. Dios dijo al hombre : comerás el pan con el sudor de 
tu rostro ; esta maldición ha caido sobre la humanidad en- 
tera. Seguidla en todos los períodos de su exislencia, en 
su frente descubriréis sin cesar el angustioso sudor con que 
anda en busca de la dicha ; porque la dicha es lo que bus- 
ca el hombre, tras de la dicha se afana la sociedad; suput:s- 
to que ni aquel ni esta viven de solo pan. En vez de frutos 
le produce la tierra espinas y abrojos; no alcanza jamás el 
bien, sino después de haber apurado hasta las heces el cá- 
liz del mal. Lamentámonos nosotros de los infortunios de 
nuestra época, alzamos hasta el cielo un grito de dolor por 
las privaciones que nos vemos forzados á sufrir, los males 
que hemos de tolerar , y los costosos sacrificios con que 
compramos un momento de felicidad ó siquiera de reposo. 
¿Y qué fué de las generaciones que precedieron? ¿disfru- 
taron quizás de blando sosiego, nadaron en la opulencia y 
en los placeres, y vivieron como hermanos en amable paz 

Íf armonía? ¿el siglo de oro fué para ellas una realidad, y 
08 hermosos sueños de los poetas encontraron existente en- . 
tre las mismas el objeto de sus cantos sublimes? 
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N<}, no 68 asi : apenas criado el hombre, á poeos momen- 
tos de disfrutar de inefable dicha en el jardin de Edü^n, sur- 
ge á su lado el infortunio como una negra sombra que os- 
curece y mancha un bellísimo cuadro. La madre de los 
humanos contemplaba su hechicera hermosura en los cris- 
tales de la fuente deliciosa que con tan delicado pincel nos 
retratara el ciego de Albion, y tenia ya á 6u espalda el in- 
fame reptil, aceptando malignamente el instante oportuno 
de sorprender el candor y la inocencia. Nuestros padres la- 
braron su infortunio y el nuestro ; su caída fué voluntaria, 
y la pérdida de su dicha se debió al extravío de su volun— 
tad ; mas ¿ será por esto menos lamentable , será por esto 
menos sensible? ¿acaso no es igualmente digno de compa- 
sión quien recibe la muerte de mano agena, que quién se 
la da con la propia? El ángel colocado á la puerta del Pa- 
raíso, blandiendo la espada de fuego para que no volvie- 
ran allí los culpables proscritos , es al par de un hecho 
histórico , un formidable emblema de que la humanidad 
mientraS'Viva sobre la tierra , halla vedado el camino de 
una completa felicidad. «Y echó á Adán, y colocó delante 
del paraíso de las delicias un querubín con tajante y fla- 
mígera espada para guardar el camino del árbol de la 
vida. » 

Poco sabemos d,e la vida de nuestros padres en los pri- 
meros di as de su destierro : solos, errantes en la inmensi- 
dad de la tierra, rodeados de bestias feroces, de reptiles y 
de insectos, faltos de vestido, de techos donde guarecerse, 
escasos de medios para proveer á las primeras necesidades, 
debían de pasar una vida penosa, amargada mas y mas con 
el punzante recuerdo de su dicha perdida. Bien se concibe 
cuan fácilmente penetraría en sus corazones ol mas vivo 
arrepentimiento , logrando que les perdonaíse el Señor 
aquella falta que espiaron con siglos de padecítnientos y de- 
lágrimas. ¡Cuántas veces volverían los ojos hária la región 
donde pasaron en la primitiva inocencia, momentos de bie- 
nandanza indecible í : Cuántas veces les señalarían á sims 
hijos y les contarían las dulzuras de aquella morada veu— . 
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tuFoea, cuya memoria se ha trasmitido de generación en 

generación, como los recuerdos de uñ sueño dorado I 

Los primeros hijos de Adán y Eva de qiíe 1!K>s habla el 
sagrado texto, nos presentan tristemente la continuación 
de la escena que comenzó ala sombra del árbol de la cien- 
cia del bien y del mal : el crimen y la pena, el fratricidio 
y la maldición estampada en la frente del fratricida, quien 
:anda errante por el mundo en busca de una muerte que 
para su tormento no encuentra. La primera ciudad de cu-* 
TO origen tenemos noticia, es fundada por ei impio asesino 
de su hermano , por el mismo Oain : triste auspicio de la 
"TÍYienda del homore que levantaban las manos teñidas con 
tntngre inocente : manos temblorosas todavía, por haber 
oído la maldición del cielo provocada por el clamor de ven- 
^nza que esta sangre daba desde la tierra: la voz de la 
soMre de tu hermano clama á mi desde la tierra. 

Corren los tiempos , la ciega prole de Adán olvida los 
tremendos castigos que ha podida oir de la boca de los mis- 
mos que los sufrieron : toda la carne corrompe su camino. 
Dios resuelve 1)orrar al hombre de la faz de la tierra ; y 
salvado el justo Noé con su familia, ábrense las cataratas 
del cielo, inúndase toda la faz del globo, perece todo vi- 
viente excepto las parejas encerradas en el arca, y el agua 
se levanta quince codos mas alta que las mas encumbradas 
montañas. 

De dos grandes justos nos habla con singular recomen-* 
dación el sagrado texto en lo perteneciente á la nrimera 
época del mundo : Henoch y Noé : \ cosa notable 1 líoé fué 
salvado prodigiosamente en el arca; Henoch no apareció 
porjw se U llevó Dios. Admirables hechos históricos que 
simbolizan la justicia y la inocencia, salvándose á duras 
penas de la maldad y castigo de las generaciones abando- 
nadas á sus caminos de perversidad. 

Inagotable caudal de reflexiones suministran al filósofo 
cristiano los primeros capitules del Génesis; ellos, y solo 
ellos, rasgan el velo que cubre el mundo, ellos y solo ellos, 
nos explican los secretos de nuestra existencia, y adaran 



IMPRESIONE» ~ 40 T- DEL SIGLO XIX. 

los incompreasibles misterios de la historia del género hu^ 
mano. 

II. El mundo antiguo comenzó con el paraíso, siguió* 
con una maldición y acabó con el diluvio ; el mundo nuevo 
comienza con la maldición de Cham, continúa con la torre 
de Babel, y sigue con una interminable serie de calamida— 
des y desastres hasta el dia en que llegado el fin del hu- 
mano linage rodará la tierra por la inmensidad de los cié- " 
los como un ^1 bo hecho ascua. Fijando la consideración 
en el colosral hecho del diluvio, clave de la explicación de 
grandes fenómenos terrestres, y padrón eterno de la cólera 
de un Dios Todopoderoso, asómbrase el espíritu y se sobre^ 
coge de un religioso pavor. ¡Qué trastorno mas espantoso 
resulta de aquella catástrofe en el hombre y en cuanto le 
rodea! la vida se abrevia, la naturaleza pierde de su fecun- 
didad, se marchita su hermosura ; y el nombre que antes 
del horroroso cataclismo era un proscrito ilustre a qi^en se 
permite gozar de algunas comodidades en clima templac^o 
y bajo um cielo sereno y apacible, es en adelante un des— 
terrado sobre cuya frente pesa toda la execración de su erí- 
meíi, y que relegado á hórridos paises arrastra una vida de 
miseria y de dolor, cuyo único consuelo es la esperanza de 
la muerte. 

Siguiendo á grandes pasos la historia de la humanidad^ 
hallamos por do quiérala traza lamentable qu.e nos recuera 
dá laMegeiieracíon primitiva: en toda la maldad, en todo 
el delito, en todo la pena, en todo la tremenda huella de la 
expiación á que está condenada la descendencia de Adan^ 
en todo el no alcanzar la verdad sino después de tropezar 
en mil errores, de no obtener el bien sino después de haber 
sufrido el mal ; en todo la ley inflexible, de no llegar á la 
perfección ni á la mejora, sino á costa de las mas crueles 
fatigas. 

4 Buscáis el origen de los grandes imperios? ¿pretendéis 
saber el curso que ya desde.un principio tomaron las pa- 
cones, con respeto al gobierno de la sociedad? la sagrada 
Escritura os lo indica en breves palabras. £1 hombre re«» 
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l>elde á Dios se hace esclavo ;* sacudió el suave yugo de la 
divina ley, y se CDCuentra sometido al imperio de la fuerza* 
«Chus engendró á Nemrod; este comenzó á ser poderoso en 
la tierra » ¿Sabéis cuáles son sus titules? «Y era robusto 
calador en presencia del Señor. Por esto salió el proverbio: 
como Nemrod robusto cazador en presencia del Seüor.=: 
Y el principio de su reino fué Babilonia y Arach, y Achad 
y Chalanne en la tierra de Sennaar.» 

Al lado de esta sublime sencillez, al lado de esta narra- 
ción en cuya verdad y exactitud se compendia la historia 
de los grandes imperios, de los grandes conquistadores, de 
Jas guerras, de las vicisitudes que afligen á la triste hu» 
inanidad ; ¡ cuan pequeño se nos presenta Rousseau con su 
p^cto social, con sus vanas utopias tan distantes de la rea- 
lidad, como contrarias al curso natural de las cosas I El 
hombre necesita vivir en sociedad, la existencia de esta es 
incompatible con un desorden incesante , y ol orden no 
puede concebirse sin un poder público que Ijo afirme y 
conserve; esto dicen la razón y el buen sentido; percal 
propio tiempo, .la perversidad del corazón, la ambición 
desenfrenada, las pasiones ruines, abusan de todo cuanto 
hay sobre la tierra; y por lo mismo al formarse las socie- 
dades, la fuerza debió de ser un elemento preponderante, 
la autoridad pública debió de ser á menudo usurpada con 
violencia, y Nemrod que fué j^oderoso porque era robusto 
cazador^ es el tipo de cien y cien otros usurpadores que fun- 
darian sus derecíi'ss en la pujanza de su brazo. 

Hállanse los hijos de Noé en crecido número en las lla- 
nuras de la tierra de Seneaar, y temerosos de que las aguas 
de un nuevo diluvio inundasen otra vez la tierra, propó- 
nense edificar una ciudad y en ella una torre cuya cumbre 
toque al cielo. Asi abrigan el designio de ilustrar su nom- 
bre, y asegurarle eterna duración antes que se dividan 
para andar ocupando el resto de la tierra. ¡Vanos consejos! 
como si Dios cuyo brazo todo poderoso invindó el mundo 
como inunda el labrador su pequeño campo, levantando un 
Jífi^ero dique, no bastase á inundar la nueva ciudad, y 4 
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cubrir la gigautesca torre , como antes sepultara quince 
codos debajo de las aguas laxúspide de las montañas mas 
elevadas. 

Antes eran los hijos de Noé un solo pueblo , hablaban 
una misma lengua, eran de un mismo labio, según la be^-^ 
lia expresión de la sagrada Escritura; el orgullo los ciega, 
buscan con afán una vana inmortalidad ; desde entonces 
se confunde su idioma, y el hermano no entiende la pala- 
bra del hermano, y se ven forzados á abandonar laediñca- 
cion de la ciudad, y avergonzados se separan y marchan 
dispersándose por la faz de la tierra. 

Los eruditos han buscado en los idiomas actuales la hue» 
lia de un idioma primitivo; ¿puede conjeturarse si este 
continuó en alguna de las fracciones en que se dividió la 
descendencia de Noé? ¿Sábese si los actuales presentan se- 
guros indicios de haber salido de un tronco, y de ser otros 
tantos dialectos de una lengua matriz? no nos atreveremos 
Sr resolverlo : solo haremos notar que de la misma suerte 
que se hallan en todos los puntos del globo infalibles se«> 
nales de un gran trastorno en la naturaleza, asi se encuen* 
tran claras pruebas de que el linage humano experimentó 
una confusión , cuya historia nos ha conservado Moisés, 
refiriéndonos el insensato, proyecto de la torre de Babel. 
Los tiempos históricos, como los heroicos, como los fabu- 
losos, pos muestran al linage humano dividido en innu- 
meraoles tribus, de las que se verificaba que el prójimo no 
entendía la voz de su prójimo ; el origen común estaba poco 
paenos que borrado, y los hombres que debieran vivir como 
hermanos, se hallan unos en vista de los otros cual extran- 
geros en tierra conquistada; en violentos encuentros se 
disputan la presa, y mutuamente se destrozan con mas ra 
bla que no lo hicieran bestias feroces. 
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EL CONDE DE TORENO. 
Dos de Mayo. 

Amaneoió en fin el 2 de majo, día de amarga recordación» 
4e luto y desconsuelo, cuya dolorosa imagen nunca se borra- 
rá de nuestro añigido y contristado pecho. Un presagio é 
inexplicable desasosiego pronosticaba tan aciago aconteci- 
miento, ó ya por aquel presentir oscuro que á veces antecede 
^ las grandes tribulaciones de nuestra alma, ó ya mas bien 
por la esparcida voz de la próxima partida de los infantes. Es- 
ta voz y la suma inquietud excitada por la falta de dos cor- 
reos de Francia, habían llamado desde muy temprano á lá 
plazuela de palacio numeroso concurso de hombres y mugeres 
<iel pue'blo. Al dar las nueve subió en un coche con sus hijos 
la reina de Etruria, mirada mas bien como princesa extrange- 
la que como propia, y muy desamada por su continuo y se- 
«reto trato con Murat : paiíiió sin oponérsele resistencia. Que- 
daban todavía dos coches, y al instante corrió por la multitud 
^ue estaban destinados al viage de los dos infantes D. Antonio 
j Don Francisco. Por instantes crecía el enojo y la ira, cuando 
al oír de boca de los criados de palacio que el niño Don Fran- 
!Ciseo lloraba y no quería partir, se enternecieron todos, y las 
mugeres prorumpieron en lamentos y sentidos sollozos. En 
«ste estado y alterados mas y mas los ánimos, llegó á palacio 
él ayudante de Murat Mr. Augusto Lagrange encargado de 
▼er lo que allí pasaba, y de saber si la inquietud popular ofre- 
cía fundados temores de alguna conmoción grave; Al ver al 
ayudante, conocido como tal por su particular uniforme ; nada 
grato á los ojos del pueblo, se persuadió este que era venido 
aUi para sacar por fuerza á los infantes. Siguióse un general 
susurro, y al grito de una mugerzuela: que nos lo llevan I fué 
embestido Mr. Lagrange por todas partes, y hubiera perecido 
ano haberle escudado con su cuerpo el oficial de walonas Don 
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Miguel Desmaisieres 7 Flores ; mas subiendo de punto la gri- 
tería y ciegos todos de rabia y desesperación, ambos iban á 
ser atropellados y muertos si afortunadamente no hubiera lle- 
gado á tiempo una patrulla francesa que los lioró del furor de 
la embravecida plebe. Murat prontamente informado de lo- 
que pasaba envió sin tardanza un batallón con dos piezas de 
artillería : la proximidad á palacio de su alojamiento facilitaoa 
la breve ejecución de su orden. La tropa francesa, llegada que 
fué al pnrage de la reunión popular, en vez de contener el nl- 
boroto en su origen, sin previo aviso ni determinación ante- 
rior, hizo una descarga sobre los indefensos corrillos, causan- 
do asi una general dispersión, y con ella un levantamiento en 
toda la capital ; porque derramándose con celeridad hasta los 
mas distantes barrios los prófugos de palacio, cundió con ellos, 
el terror y el miedo, y en un instante y como por encanto se 
sublevó la población entera. 

Acudieron todos á buscar armas, y con ansia á falta de bue^ 
ñas se aprovechaban de las mas arrinconadas y enmohecidas. 
Los franceses fueron impetuosamente acometidos por do quie 
ra que se les encontraba. Respetáronse en general los que es- 
taban dentro de las casas é iban desarmados, y con vigor se 
ensañaron contra los que intentaban juntarse con sus cuerpos 
ó hacían fuego. Los hubo que arrojando las arm^s é implo- 
rando clemencia se salvaron y fueron custodiados en parage 
seguro. ¡ Admirable generosidad en medio de tnn ciego y jus- 
to furor! El gentío era inmenso en la calle Mayor, de Alcalá^ 
de la Montera y de las Carretas. Durante algún tiempo los 
franceses desaparecieron, y los inexpertos madrileños creye- 
ron haber alcanzado y asegurado su triunfo ; pero desgracia-^ 
dameute fué de corta duración su alegría. 

Los extrangeros prevenidos de antemano, y estando siem- 
pre en. vela, recelosos por la pública agitación de una populosa 
ciudad, apresuradamente se abalanzaron [lor las calles de Al- 
calá y carrera de San Gerónimo barriéndola con su artillería, 
y arrollando á la multitud la caballería de la guardia imperial 
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Á las Órdenes del gefe de escuadren Daumesnil. Sefialáronse 
e n crueldad los lanceros polacos y los mamelucos, los que con 
forme á las órdenes de los generales de brigada Guillot j 
Daubrai forzaron las puertas de algunas casas , ó ya porque 
desde dentro hubiesen tirado, ó ya porque asi lo fingieron pa. 
ra entrarlas á saco y matar á cuantos se les presentaban. Asi 
asaltando entre otras la casa del duque de Hijar en la carrera 
de Skn Gerónimo, arcabucearon delante de sus puertas al an- 
ciano portero. Estuvieron también próximos á esperimentar 
igual suerte el marqués de YUlamejor y el con(|e de Talarai 
aunque no habían tomado parte en la sublevación. Salváron- 
los sus alojados. El pueblo combatido por todas partes fué re- 
<5hazado y disperso, y solo unos cuantos siguieron defendién- 
dose y aun atacaron con sobresaliente bizarría. Entre ellos los 
hubo* que vendiendo caras sus vidas se arrojaron en medio de 
lad filas francesas, hiriendo y matando hasta dar el postrer 
aliento : hubo otros que parapetándose en las esquinas de las 
c&lles iban de una en otra haciendo continuado y mortífero 
fuego : algunos también en vez de huir aguardaban á pié fir- 
me, ó asestaban su último y furibundo golpe contra el g^e ú 
oficial conocido por sus insignias. | Estériles esfuerzos de va~ 
lor y personal denuedo I 

La tropa española permanecía en sus cuarteles por orden de 
la junta y del capitán general Don Francisco Javier Negrete, 
furiosa y encolerizada, mas retenida por la disciplina. Entre- 
tanto paisanos sin resguardo ni apoyo se precipitaron al par- 
<|ue de artillería, en el barrio de las Maravillas, para sacar los 
cemones y resistir con mas ventaja. Los artilleros andaban du- 
dosos en tomar ó no parte con el pueblo, á la misma sazón que 
cundió la voz de haber sido atacado por los franceses uno de 
los otros cuarteles. Decididos entonces y puestos al frente 
Don Pedro Yelarde y Don Luis Daoiz, abrieron las puertas del 
parque, sacaron tres cañones y se dispusieron á rechazar el 
enemigo, sostenidos por los paisanos y lin piquete de infante? 
ría á las órdenes del oficial Ruiz. Al principio se cogieron prí-^ 
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sioneros algunos franceses, pero poco después una columna de 
estos de los acantonados en el convento de San Bernardino se- 
avanzó mandada por el general LefranCf trabándose de ambos 
lados una profunda refriega. El parque se defendió valerosa— 
mente, menudearon las descargáis, y allí quedaron tendidos nú- 
mero crecido de enemigos. De nuestra parte perecieron bastan- 
tes soldados y paisanos : el oficial Ruiz fué desde el principia 
gravemente herido. D. Pedro Velarde feneció atravesado de un 
balazo : y escaseando ya los medios de defensa con la muerte- 
de muchos, j aproximándose denodadamente los franceses á 
la bayoneta, comenzaron los nuestros á desalentar y quisieron 
rendirse. Pero cuando se creia que los enemigos iban á admi- 
tir la capitulación, se arrojaron sobre las piezas, mataron á al- 
gunos, y entre ellos traspasaron desapiadadamente á bayone^ 
tazos á Don Luis Daoiz, herido antes en un muslo. Asi ter- 
minaron su carrera los ilustres y beneméritos oficiales Daoiz 
y Velarde : honra y gloria de España, dechado de patriotismo, 
servirán de ejemplo á los amantes de la independencia y li- 
bertad nacional. El reencuentro del parque fué el que costó 
mas sangre á los franceses, y en donde hubo resistencia mas 
ordenada. 

Entretanto la débil junta azorada y sorprendida pensó en 
buscar remedio á tamaño mal. Ofárril y Azanza, habiendo re- 
corrido inútilmente los alrededores de palacio, y no siendo 
escuchados de los franceses, montaron á caballo y fueron á 
encontrarse con Muírat, quien desde el principio de la suble- 
vación para estar mas desembarazado y mas á mano de dar 
órdenes, ya á las tropas de afuera, ya á las de dentro, se colocó 
con el mariscal Moncey y principales generales fuera de puer 
tas en lo alto de la cuesta de San Vicente. Llegaron alli los 
comisionados de la junta, y dijeron al gran duque que si man- 
daba suspender el fuego y. les daba para acompañarlos uno de 
sus generales, se ofrepian á restablecer la tranquilidad. Ac- 
cedió Murat y nombró al efecto al general Harispe. Juntos 
los tres pasaron á los consejos, y asistidos de individuos de 
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todos ellos, se distribuyeron por calles y plazas; y recorríenda 
la» principales alcanzaron que la multitud se aplacase con 
oferta de olvido de lo pasado y reconciliación general. En 
aquel paseo se salvó la Tida á varios desgraciaddls, y señalada- 
mente á algunos trancantes -catalanes á ruego de Don Gon- 
zalo Ofárril. 

Retirados los españoles , todas las bocacalles y puntos im- 
X)ortantes fueron ocupados por los franceses , situando parti- 
cularmente en las encrucijadas cañones con mecha encendida. 

Aunque sumidos todos en dolor profundo, se respiraba al- 
gún tanto con la consoladora idea de que por lo menos baria 
pausa la desolación y la muerte. \ Engañosa esperanza! A las 
tres de la tarde una voz lúgubre y espantosa empezó á correr 
con la celeridad del rayo. Afirmábase que españoles tranqui- 
los habian sido cogidos por los franceses y arcabuceados junto 
á la fuente de la puerta del Sol y la iglesia de la Soledad» 
manchando con su inocente sangre las gradas del templo. 
Apenas se daba crédito á tamaña atrocidad y conceptuábanse 
falsos rumores de ilusos y acalorados patriotas. Bien pronto 
llegó el desengaño. En efecto , los franceses después de estar 
todo tranquilq habian comenzado á prender á muchos españo- 
lesy que en virtud de las promesas creyeron poder acudir .li- 
bremente á sus ocupaciones. Prendiéronlos con pretesto de 
que llevaban armas; muchos no las tenian, á otros solo acom- 
pañaba ó una navaja ó unas tijeras de su uso. Algunos fueron 
arcabuceados sin dilación , otros quedaron depositados en la 
casa de los correos y en los cuarteles. Las autoridades espa- 
ñolas, fiadas en el convenio concluido con los gefes franceses, 
descansaban en el puntual cumplimiento de lo pactado. Por 
desgracia fuimos de los primeros á ser testigos de su ciega 
confianza. Llevados á casa de D.on Arias Mon, gobernador del 
consejo, con deseo de librar la vida á Don Antonio Oviedo 
quien sin motivo había sido preso al cruzar de una calle, nos 
encontramos con que el venerable anciano, rendido al cansan- 
cio de la fatigosa mañana , dormia sosegadamente la siesta. 
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Enlazados con él por relaciones de paisanage j parentesco, 
.conseguimos que se le despertase , y con dificultad pudimos 
persuadirle de la verdad de lo que pasaba, respondiendo á to- 
do que una persona como el gran duque de Berg no podía 
descaradamente faltar á su palabra... ¡tanto repugnaba el 
falso proceder á su acendrada probidad! Cerciorado al fin pro- 
curó aquel digno magistrado reparar por su parte el grave 
daño, dándonos también á nosotros en propia mano la orden 
para que sp pusiese en libertad á nuestro amigo. Sus lauda- 
bles esfuerzos fueron inútiles, y en balde fueron nuestros pa- 
sos en f^vor de Don Antonio Oviedo. A duras penas penetran- 
do por las filas enemigas con bastante peligro, de que nos 
salvó el hablar la lengua francesa, llegamos á la casa de cor- 
reos donde mandaba por los españoles el general Sesti. Le 
presentamos la orden del gobernador, y fríamente nos contes- 
tó que para evitar las continuadas reclamaciones de los fran- 
ceses, les habla entregado todos sus presos y puéstolos en sus 
manos: asi aquel italiano al servicio de España* retribuyó á su 
adoptiva patria los grados y mercedes con que le habia hon- 
rado. En dicha casa de correos se habia juntado una comisión 
militar francesa con apariencias de tribunal ; mas por lo co- 
mún sin ver á los supuestos reos, sin oírles descargo alguno 
ni de fénica los enviaba en pelotones unos en pos de otros para 
que pereciesen en el Retiro ó en el Prado. Muchos llegaban 
al lugar de su horroroso suplicio ignorantes de su suerte ; y 
' atados de dos en dos, tirando los soldados franceses sobre el 
montón, cainn ó muertos ó mal heridos, pasando a enterrarlos 
cuando todavía algunos palpitaban. Aguardaron á que pasase 
el dia para aumentar el horror de la trágica escena. Al cabo 
de veinte años nuestros cabellos se erizan iotavia al recordar 
la triste y silenciosa noche, solo interrumpida por los lasti- 
meros ayes de las desgraciadas víctimas y por el ruido de los 
fusilazos y del cañdn que de cuando en cuando y á lo lejos se 
oia y resonaba. Recogidos los madrileños á sus hogares llora- 
ban la cruel suerte que habia cabido ó amenazaba al pariente» 
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él deudo 6 al amigo. Nosotros ¿os bmentálmmoB de la suerte 
del desrenturado Oriedo, ouya libeftad no habíamos logrado 
consegxrir, á la misma sa^on que páliKJto y despavorido le vimos 
inpensadamente entrar por lad puertas de la casa en donde 
estábfimos. Acababa de deber la vida á la generosidad de un 
oficial francés movido de sus megos j de sn inodé^M^iaj eipi^. 
Bados en la lengua extraña con la persuasiva elocuencia que le 
daba su cfrítica [Situación. Atado ya en un patio del Betiro; 
estando para ser afcabucentdo le soltói y aun no Imbia salido 
Oviedo del recinto del palateio, dfuando oyó los tiros que termi- 
narofn la larga y horrorosa agonía de sus cothpiiñeros de in-^ 
fortunio. Me he atrevido á enti^teger con la relación general 
tin hecho que, si bien patticulat', da rnin idea clara y Verdade- 
ra del modo bárbaro y cruel con que pelreciéroi!k muchos espa- 
fiolefií, entre los cuales había sacíérdotes, aneiaíioB y otras por- 
uñas respetables. No satigfechoe los invasói'ed ^n la sangre 
derramada por la noche » continiittron todtfvlel ea la mañaína 
Sigtiiente pasando por las armas á algunos de los arrestados 
la VKspera , para cuya ejecución destinaron él cercado dé la 
casa del príncipe Pió. Con aquel sangriento suceso se dio cor- 
respondiente remate á la empresa comenzada el 2 de mayo, 
día que cubrirá enteramente de baldón al caudillo del ejétoito 
francés, que friaiñente mandó asesinar', atraillados sin juicio 
ni defensa, á inocentes y paciflcos individuos. Lejos estaba 
entonces de prever el orgulloso y arrogante Murat que años 
después, cogido, sorprendido y casi atraillado también á la ma- 
nera de los españoles del 2 de mayo , seria arcabuceado sin 
detenidas formas y á pesar de sus reclamaciones, ofreciendo 
«n su persona un señalado escarmiento á los que ostentan 
hollar impunemente los derechos sagrados de la justicia y do 
la humanidad. 

Difícil seria calcular ahora con puntualidad la pérdida que 
hubo por ambas partes. El consejo interesado en disminuirla 
la rebajó á unos 200 hombres del pueblo. Murat aumentando 
la de los españoles redujo la suya, acortándola el Monitor, k 
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unos 80 entre muertos y heridos. Las dos relaciones debieron 
ser inexactas por la sazón en que se hicieron y el diverso ín- 
teres que á todos ellos movia. Según lo que vimos y atendien- 
do á lo que hemos consultado después y al número de heridoa 
que entraron en los hospitales, creemos que aproximadamen- 
te puede computarse la pérdida de unos y- otros en 1200 hom- 
bres. 

Calificaron los españoles el acontecimiento del 2 de mayo 
de trama urdida por los franceses , y no faltaron algunos de 
estos que se imaginaron haber sido una conspiración prepa- 
rada de antemano por aquellos: suposiciones falsas y desnu- 
das ambas de sólido fundamento: Mas desechando los rumores 
de entonces, nos inclinamos sí á que Murat celebró la ocasión 
que se le presentaba y no la desaprovechó, jactándose como 
después lo hizo de haber humillado con im recio escarmiento 
la fiereza castellana. Bien pronto vio cuan equivocado era au 
precipitado juicio. Aquel dia fué el origen del levantamiento 
de España contra los franceses, contribuyendo á ello en gran 
manera el concurso de forasteros que habia en la capital con 
motivo del advenimiento al trono de Fernando VIL Asusta- 
dos estos y horrorizados , volvieron a sus casas difundiendo 
por todas las provincias la infausta nueva y excitando el odia 
y la abominación contra el cruel y fementido extrangero. 
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DE D. GASPAR MELCHOR DB JOVELLANOS. 

Instrucción pública. 

Ilustre Sociedad Mallorquina : un hombre amante de nues- 
tra patria } y en cuyo corazón arde el mas vivo deseo de su 
bien V su gloria, te alaba y bendice^ porque has levantado tus 
ojos hasta el primer origen de su prosperidad. Te felicita de 
que hayas reconocido que este origen se halla en la instruc- 
ción publica, y se congratula contigo de que , viendo que la 
educación es la primera fuente en que esta instrucción debe 
buscarse, hayas concebido la idea de un establecimiento lite- 
rario que la mejore y comunique en nuest^ra Isla. Esta idea 
hace tanto honor á tu celo como á tus luces, y ella es por sí 
sola el mayor elogio del espíritu y del carácter de tus indi- 
yiáVíOB. 

Penetrado de estos mismos sentimientos , sigo tu voz , y 
TenjQ^ al llamamiento que has hecho en la Gaceta del 10 de 
abril á todos los buenos ciudadanos. ¿Quién será tan frió en 
el amor d6 nuestra patria que le niegue el oido ? Quién tan 
insensible que no corra á ayudarte en el gran designio en que 
esiH principalmente cifrado? Por lo menos me siento podero- 
samente llamado en tu auxilio pOT el grito de mi conciencia; 
y por los mas poderosos estímulos de mi patriotismo ; y ce- 
diendo á ellos, vengo á depositar en tú seno algunas ideas, 
que el estudio, la observación, y la experiencia me han suge- 
rido acerca de tan importante materia. ¡Dichoso yo si fuese 
capaz de producir una sola idea que merezca tu a{)robacion y 
concurra al bien de nuestra patria 1. £1 asunto es ciertamente 
muy seperior á mis fuerzas; pero ¿quién tendrá las que son 
necesarias para deseinpeñarle dignamente ? Un ingenio su- 
blime , una instrucción vastísima, una experiencia consuma- 
da, apenas bastaran para poner á su nivel los escritores que 
hayan de tratarle. Pero tratarle es demasiado importante, pa- 
ra que cada uno no se apresure á reunir y depositar en tu se- 
no laa^eas que puedan conducir á su ilustración. Este es un 
derecho- innegable á nuestra patria : es un deber sagrado de 
nuestro patriotismo. Es necesario trabajar acerca de él, traer 
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t un punto coinun todas las luces» y hacer un depósito gene- 
ral de cuánto la observación y la experiencia hayan enseñado 
acerca de la. educación pibliea. ^ Puede ser otro el: desip^nio 
de la Sociedad cuando quiere reunir las luces de los sabios á 
las suyas? Vengo pues á consagrarle mis pobres talentos. 
Haffan los demás otro tanto: háganlo jsobre vbáo aquellos que 
están dotados de superiores conocimientos, y los deseos de la 
Sociedad serán cumplidos. 

¿Es ía instrucción pública el primer origen de la prosperi- 
dad social? Sin duda. Esta es una verdad no bien reconocida 
todavía; d por lo menos no bien apreciada ; pero es una ver- 
dad. La razón y la experiencia hablan en su apoyo. 

Las fuentes de la prosperidad social son muchas ; pero to- 
das nacen de un mismo origen, y este origen es la instrucción 
pública. Ella es la que las descubrió, y á ella tod?is están su- 
bordinadas. La instrucción dirige sus raudales para que cor - 
ran por varios rumbos á su término ; la instrucción remueve 
los obstáculos que pueden obstruirlos, ó extraviar sus aguas. 
Ella es la matriz , el primer manantial que abastece estas 
fuentes. Abrir todos sus senos, aumentarle, conservarle, es 
el primer objeto de la solicitud de un buen gobierno; es el 
mejor camino para llegar ala prosperidad. Con la instrucción 
todo se mejora y florece ; sin ella todo decae y se airuina en 
un estado. 

¿ No es la instrucción la que desenvuelve las facultades in- 
telectuales, y la que aumenta las fuerzas físicas del hombre ? 
Su razón sin ella es una antorcha apagada : con ella alumbra 
todos* los reinos déla naturaleza, y descubre sus mas ocultos 
senos, y la somete á su albedrío.' Él cálculo de la fuerza oscu- 
ra é inexperta del hombre produce un escasísimo resultado ; 
pero con el auxilio de la naturaleza ¿qué medios no puede 
emplear? qué obstáculos no puede remover? qué prodigios no 
puede producir? Así es como la instrucción mejora el ser hu- 
mano, el único que puede ser perfeccionado por ella, el único 
dotado de perfectibuidad. Este es el mayor don que recibió 
de la mano de su inefable Criador. Ella le desciibre , ella le 
facilita todos los medios de su bienestar, ella en fin es el pri- 
mer origen de la felicidad individual.. 

Luego lo será también de la prosperidad pública. ¿Puede 
entenderse por este nombre otra cosa que la suma o el re- 
sultado de las felicidades de los individuos del cuerpo social? 
Defínase como se quiera, la conclusión será siempre la misma. 
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Coa todOy yo desenvolToré esta idea para acomodarme á la que 
se tiene de ordinario acerca de la prosperidad pública*» . 

Sin duda que eon yariae las causas o fuentes de que se de- 
riva esta prosperidad; pero todas tienen un origen, y están 
subordinadas a él : todas lo están á la instrucción. ^No lo etíté, 
hí agricultura , primera fuente de la riqueza púbkea , y que 
fabasteee todas las demás? ¿No lo está tu industria, que au- 
flienta y avalora está riq^ieza, y el cemercio que la recibe de 
e&trambas, para expenderla y ponerla en circulación? T1¿ 
maTe^acion, que la difunde por todos los án^los de la tierra? 

Y qué, ¿no es ki instrucción la que ba criado estas preciosas 
artes , la ^ue las ba mejorado y las bace florecer? Tso es ella 
la que ha inventado sus instrumentos, la qne ba multiplicado 
BUS máquinas, la que ba descubierto é ilustrado sus métodos? 

Y se podrá dudar que á ella sola está reservado llevar á su 
última perfección estas fuentes fecundifflmas de la riqueza de 
los ifidividuos, y del poder del estado? 

Se cree de ordinario que esta opulencia y este poder pueden 
derivarse de la prudencia y de la vigilancia de los gobiernos; 
pero ¿acaso pueden buscarlos por otro medio que el de pro- 
snoveor y fomentar esta instrucción, á que deben su origen to- 
das las fuentes de la riqueza individual y pública? Todo otro 
medio es dudoso, es inencaz: esto solo es directo, seguro é in- 
iaJible. 

I Y acaso la sabiduría de los gobiernos puede tener otro orí- 

Íl^en? Mo es la instruecion la que los ilumina, la que les dicta 
as buenas leyes, y la que establece en ellas las buenas máxi- 
mas? No es la que aconseja á la política, la que ilustra á la 
xna^istratura , la que alumbra y dirige á todas las clases j 
profesiones de un -estado? Eecórranse todas las soeiedades del 

tíobo, desde lamas bárbara á la mas culta, y se verá que don^ 
e no hay instrucción todo falta, que donde la hay todo abun- 
da, y que en todas la instrucción es la medida común de la 
prosperidad. 

«fPero acaso la prosperidad está cifrada en la riqueza? No se 
estÍBQftrán en nada las calidades morales en un» sociedad? No 
tendrán influjo «n la feüeidad de los individuos y en la fuerza 
de los estados? Pudiera creerse que no, en medio del afán con 
que se busca la riqueza, y la íinLiferencia con que se mira la 
virtud. Con todo, la virtud y el valor deben contacte entre 
los* elementos de ü posperiaad social. Sin ella toda riqueza 
es escasa, todo poder es débil. Sin actividad ni laboriosidad> 
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8lu frifgalidad y parsimonia, sin lealtad y buena fé, sin pro— 
bidad personal y amor público ; en una palabra , sin virtud ni 
costumbres, ningún estado puede prosperar, ninguno subsis— 
tir. Sin ellas el poder mas colosal se vendrá á tierra, la gloria 
mas brillante se disipará como el humo. 

Y bien , esta otra tuente de prosperidad , ¿ no tendrá tam— 
bien su origen en la instrucción? Quién podrá dudarlo? No 
es la ignorancia el mas fecundo oríg^en del vicio, el mas cierto 
principio de la corrupción? No es la instrucción la que enseña 
al hombre sus deberes, y la que le inclina á cumplirlos? La 
virtud consiste en la conformidad de nuestras acciones con 
ellos, y solo quien los conoce puede desempeñarlos. Es verdad 
que no basta conocerlos, y que también es un oficio de la vir- 
tud abrazarlos; pero en esto mismo tiene mucho influjo la 
instrucción, porque apenas hay mala acción que no provenga 
de algún artícmo de ignorancia, de algún error » ó de algún 
falso cálculo en su determinación. El bien es de suyo apeteci- 
ble : conocerle es el primer paso para amarle. Salva pues siem- 
pre la libertad de nuestro albedrío, y salvo el influjo de la di- 
vina s^racia en la determinación de las acciones humanas, 
^ puede dudarse que aquel hombre tendrá mas aptitud, mas 
disposición, mas medios de dirigirlas al bien , que mejor co- 
nozca este bien ; esto es, que tenga mas instrucción? 

Aquí debo ocurrir á un reparo. Se dirá que también la ins- 
trucción corrompe , y es verdad. Ejemplos á millares se pue- 
den tomar de la nistoria de los antiguos y los modernos pue- 
blos en confirmación de ello. Si la instrucción, mejorando las 
artes , atrae la riqueza , también la riqueza , produciendo el 
lujo inficiona y corrompe las costumbres. ¿Y qué es la ins- 
trucción sin ellas? Entonces ¡ qué males y desórdenes no'apo- 
ya! qué errores no sostiene! qué horrores no defiende y 
autoriza ! Y si la felicidad estriba en las dotes morales del 
hombre y de los pueblos, ¿quién que tienda la vista sobre la 
culta Europa se atreverá á decir, que los pueblos mas instrui- 
dos son los mas felices? 

La objeción es demasiado importante para que quede sin 
respuesta. Sin duda que el liiio corrompe las costumbres ; pe- 
ro absolutamente hablando el lujo no nace de la riqueza, my 
lujo en todas las naciones, en todas las provincias, en todos 
los pueblos , y en todas las profesiones de la vida , ora sean ó 
se llamen ricas ó pobres. Halle en las naciones cultas é ins- 
truidas como en las bárbaras é ignorantes. Haile en Ck)nstan- 
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tinopla) como en Londres: y mientras un europeo adorna su 
•persona con galas y preseas, el salvaje rasga sus or^as, ho* 
rlEkda sus labios» y se engalana con airones y plumas. En todas 
partes el amor propio es el patrimonio del nombre : en todas 
partes aspira á distinguirse y singularizarse. He aquí el ver- 
Üadero origen del lujo. 

Sin duda que la riqueza le fomenta; pero ¿cómo j* Donde 
las leyes autorizan la desigualdad de las fortunas; cuando la 
mala distribución de las riquezas pone la opulencia en pocos, 
la suficiencia en muchos» y la indigencia en el mayor núme- 
ro. Entonces es cuando . un lujo escandaloso devora las clases 
pudientes , y cuando , difundiendo su infección , las contagia, 
y aunque menos visible, las enflaquece y arruina. 

Pero sea la que fuere la causa del lujo, la instrucción lejos 
de fomeutarle, le modera: mejora, si asi puede decirse , los 
objetos; le dirige mas bien á la comodidad que á la ostenta- 
ción 9 y pone un limite á sus excesos. Ciertamente que no es 
un defecto de hombres instruidos; es de hombres frivolos y 
yanos. Es en fin, el vicio, es la pasión de la ignorancia. 

No por eso negaré que haya desórdenes y norrores produ- 
cidos ó patrocinados por la instrucción : pero por una instruc- 
ción mala y perversa, que también en ella cabe corrupción ; y 
entonces ningún mal mayor puede venir sobre los hombres y 
los estados. 

La instrucción que trastorna los principios mas ciertos; la 
que desconoce todas las verdades mas santas; la que sostiene 
y propaga los errores mas funestos : esa es la que alucina, ex- 
travía y corrompe los pueblos. Pero á esta no llamaré yo ins; 
truccion, sino delirio. La buena y sólida instrucción es su an- 
tídoto ; y esta sola es capaz de resistir su contagio , y oponer 
un dique á sus estragos ; esta sola debe reparar lo que aque- 
lla destruye, y esta sola es el único recurso que puede salvar 
de la muerte* y desolación los pueblos contagiados por aque- 
lla. La ignorancia los hará su víctima, la buena instrucción 
los salvará tarde ó temprano; porque el dominio del error no 
puede ser estable ni duradero ; pero el imperio de la verdad 
será eterno como ella. 

Por mas que la discusión precedente parezca agena de nues- 
tro asunto, he querido anticiparla y detenerme en ella, por- 
que ha de servir de cimiento a cuanto dijera en adelante. He- 
mos visto que la buena instrucción es el primero y mas alto 
principio de la prosperidad de los pueblos : veamos ahora si 
la educación es la primera fuente de esta instrucción. 
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La Sociedad cree que «f , pues qfae bsl la erección de un ae-^ 
Himeario de educación no ee puede proponer otrp fin que priM* 
moyer por este medio la instrucción pública. Con todo, som 
muchos (y con estos ha^blafémos ahora ^ los que no miran Ig. 
instrucción como perteneciente 4 la educación : qvie Uaoum 
bien educado, no al joven que ha adquirido conocimientos 
útiles, sino al que se na instruido en mas fórmulas del trato 
social, y en ias reglas de lo que llaman buena crianza ; y t«« 
chan de mal educfkdo a todo el ai^e no las observa , por mas 
que esté adornado de mucha y buena instrucción. Sin duda 
que estas regias y estas íórm^as pertenecen á la edueacicNi; 
pero f pobre país el que la oifirare en ellas! Hombres inútiles 
y livianos devorarán su' sustancia. La urbanidad es up ibello 
oarniK de hi instrucción y su mejor ornamento ; pero sin la 
instrucción es nada, es aolo «parienoia. La urbanioad dora 1« 
sstatua, la educación Ia forma. Entre todas las criaturas adto 
el hombre es propiamente edueable, porque 61 solo es instr«^ 
ble. A él wAo dotó el supremo Hacedor de razón, ó por lo me« 
¿as de una razón peifeetiíble. Así que , educaile no es otra 
cosa que üustrar su razón con lo^ eonopimiei^tos que pueden 

Íierfeccionar su ser. Por eso decia el gran canciller de Veru— 
amio, que el hombre vale lo que sabe. 

La ediicacion de otros animales , si acaso puede llamarse 
tal, es de otra especie. Algunos enseñan á sus hijuelos 4 vo-* 
lar, 4 cazar, 4 precaver los peligros y defondersede ellos: pera 
esto pertenece 4 su instinto, supliendo el de los padres por la 
debilidad de los hijos. Este instinto es completo en todps» 
todos nacen instruidos en el conocimiento de los objetos y 
con los recursos necesarios para su conservación , preserva^ 
cioUf propasación y bienestar. Pero en ninguno puede residir 
mds per^caon que la que sacó de las manos de ia naiuraleoa. 
Si algunos parecen capaces de doctrina, como ei bu,ey que en- 
señamos 4 arar , el caballo 4 andar en torno , las aves 4 ha»- 
blar, ó cantar, v 4 tener otras habilidades que 4 vece$ parecen 
portentosas, esto ¿qué qi^cr^ decir sino que dirigidos por la 
industria del hi>nibre, son capaces de ciertos hábitos? Perp 
su razón , ó sea su instinto , siempre es el mismo , y ninguna 
especie d^ in9truGbion puede llegar 4 su alma, ^olo el alma 
humana es instru^le, y esto por dos medias: por observa^- 
cion , y por coorunicacion : aquel pertenece ^ p(^ decirlo asi , á 
la natundeza: este 4 la educación; pero |cu4nta diferoneia 
entre uno y otro! Ve4mo9la. 



tKPRESIONBS — OT — D£L SIGLO XIX. 

Bl hombre naoe 6o|efto á muchas neceadades, y guiado por 
im i&Btmto á aoconrerlaa, jempieza obseryando los objetos qtie 
le rodaafli. La exporieDcia le enseña á distinff oirías, y la r^-r- 
zon a convertirlos en su provecho. Por eso la observación y 
lü experiencia aon las primeras fuentes de los concTcimientos 
JHiTnanos. Pero este naedio, sobre insuficiente , ee lentísimo» 
^ sÍA otiTO el hombre solitario se levantaría muy poco sobre el 
loatinto animal. 

1^0 así jComuipiGando coa otros hombres. Entonces , sobre 
los conocimientos debidos á su propia observación y experíen- 
eia» «leanzará por comunicación les que han adquiíéio sus 
semejantes; y como ettalquiera grado de instruc<^n eondu-ce 
á otro mayor, es claro que en tSí estado puede ya hacer ma- 
dres progresos. Esto ee ve en los pueblos salvajes , que ora 
viven de raíces y frutas, ora de la caza, ó la pesea, poseen unpi 
mucjhedumlwe de artes, que aunque groseras, tal vez admiran 
i los mafl ¿lustrados europeos. Coa todo, la pobreza y la l^no- 
nnoia de estos pueblos son la mejor prueba de la insuflcien- 
^ de este medio. 

Otsa ooaa sucede en las sociedades va instruidas. Ko sojk 
xaros en «lias ios que sin ninguna edüLcacion ni enseñanza 
metódiea, adquieren muchos conocimientos, y desenvuelven 
altos talentos. Dotados de perspicaz y sólido ingenio, y coló- 
.fiados AU una grande esfera de luz y de aocion, ut observación 
y el irato concurren á enriquecer su razón, y á ilustrar su al- 
ma* Y ha aquí lo que ha engañado á muchos, he aquí lo que 
lAS.hace creer que la educación no es necesaria. Pero dos cp- 
safl son j^gnas de reflexión en este punto. La primera , que 
en medio 4e aquellos seres privilegiados , los talentos de' la 
muchedumbre yaeea por fiílta de educaeioa en oscuridad y 
reposo ; porque el homore es de suyo perezoso y descuidado, y 
auaque dottuio de ingenio^ por lo común , ve sin ver , oje sUn 
oir, y observa y pasa rápidamente |K)r la experiencia , sin so- 
meterla á su razón. Solo el estímulo de la necesidad le puede 
sacar de esta indolencia) y esté estimulo es mentido de pocos 
ea H primera edad. Entonces , por decirlo así , sus necesida- 
des no son suyas ; son de aquellos á euyo cargo están confia- 
diifl, son de sus padres ó tutores. 

lÁ segunda , que la instrucción adquirida por este medio 
d» oomunicacion casual, os meramente práctica. Ninguno por 
él podrá subir basta aquellas verdades teóricas que constitu- 
yen ios verdaderos conocimientos : ninguno por el se ha hecho 



IMPRESIONES — 58 — BEL SIGLO XIX. 

hasta ahora geómetra» mecánico ni astrónomo. Y ahora bien: • 
con esta sola instrucción ¿ á cuántos errores no estaría ex- 
puesto el general , el magistrado » el piloto , el maquinista y 
€l arquitecto. ...-•"^ 

Se dirá que también estas verdades teóricas se han ido al- 
canzando por la observación y la experiencia ; y así es. Pero 
una vez distinguidas y separadas; una vez reunidas las de 
cierto orden , y reducidas a método y sistema ; es decir , una 
vez formadas las ciencias , ya no pueden adquirirse sino por 
medio de una comunicación metódica , á que llamaremos mas 
propiamente enseñanza. He aquí el método mas seguro y mas 
Dreve de instrucción; he aquí el que conviene á la juventud; 
he aquí el que hace necesaria la educación. 

Las ciencias balo de este punto de vista no son otra cosa 
que un depósito de todas las verdades que la observación y 
la experiencia del género humano han descubierto desde los 
siglos mas remotos. Los que las fundaron y promovieron son 
sus grandes bienhechores. Los métodos que establecieron han 
facilitado su adquisición, y tales son sus ventajas, que en po- 
cos años puede un hombre alcanzar cuanto alcanzaron Eucli- 
des en la matemática, Cicerón en la ética, Newton en la físi- 
ca, y Casini en la astronomía. Pero esto supone una enseñan- 
za, y esta pertenece á la juventud. 

La razón es porque en la vida del hombre hay una edad 
destinada para la instrucción, y otra para la acción : una para 
adquirir la verdad, y otra para obrar según ella. Este debe 
ser el fin de toda instrucción. Pasada la adolescencia, el in- 
dividuo de cualquiera sociedad debe abrazar alguna profesión 
ó carrera, y tomar al^n estado ó destino. Si deja para en- 
tonces el cuidado de instruirse, ó no lo podrá conseguir, por- 
que debe su tiempo á las funciones y deberes de su estado, ó 
defraudará á la sociedad , obrando sin instrucción , de todo el 
bien que pudiera hacer instruido. De aquí es que la puericia 
y la adolescencia forman el período propio para la instruc- 
ción. 

Pero so dirá: el cammo de las ciencias es largo, y apenas 
basta la vida de un hombre para adquirir completamente una 
sola. ¿Y qué? le detendremos en su estudio, y le haremos 
consumir en la indagación de la verdad el tiempo que nece- 
sita para practicarla? No, por cierto. Hay una instrucción que 
conviene a los jóvenes, y otra que es propia de los adultos. 
En las ciencias hay ciertas verdades primitivas, y que sejla- 
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^ iDAn elementales, porque sobre ellas se levantan y de ellas se 
derivan todas las demás del mismo orden. Estas verdades 
pertenecen á la educación. Para alcanzarlas es necesaria 
una enseñanza metódica, y ló es la dirección y auxilio de. un 
maestro. Las demás verdades que forman el fondo ^e cada 
ciencia, están reservadas al estudio y meditación del hombre 
adulto. Las primeras se refieren por la mayor parte . á la 
teoría de las ciencias *, las segundas á su práctica y aplicación, 
porque no ba^ alffuna que no la teng^. Ksto es lo que distin- 
g'ue los estudios del joven y del adulto. 

Además, entre estas ciencias hay alguiias que se pueden 
llamar metódicas , porque facilitan el estudio de las demás. 
Sin la lógica, por ejemplo, es muy diñcil hacer progresos en 
la filosofía racional , como en la natural sin la geometría. 
¿Quién pues, dudará que el estudio de estas ciencias perte- 
nece á la educación? 

Infiérase que por la palabra educación entendemos princi- 

f mímente la educación literaria. A esta se refieren por ahora 
os deseos de la Sociedad, y á esta cuanto dijéremos en la pre- 
«lente Memoria. No porque en ella se prescinda de lo que cor- 
responde á la educación física del hombre , sino porque esta, 
en cuanto simplemente supone el cuidado de su fuerza física, 
de su salud, de su robustez, de su agilidad, pertenece, y siem- 
pre pertenecerá á la crianza doméstica. Nuestro objeto abraza 
tsuanto es relativo al esclarecimiento de la razón humana, ya 
en el uso de las fuerzas físicas, ya en el de Us facultades* inte- 
lectuales. Bn este sentido decimos, que la educación debe ser 
mirada como la primera fuente de la instrucción pública. 



MATEO ALEMÁN. 



Chizman salió de su casa un viernes por la tarde, y de lo que 

le sucedió en una venta. 

I 

Era yo muchacho, vicioso y regalado, criado en Sevilla, sin 
castigo de padre, la madre viuda (como lo has oido) cebado á tor- 
reznos, molletes y mantequillas y sopas de miel rosada, mirado 
y adorado mas que hijo de mercader de Toledo' ó tanto: haciaseme 
de mal dejar mi casa, deudos y amigos, demás que es dulce amor 
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el de la patria. Rendóme forzoso, no pude escusaiio: alentábame 
mucho e¡í deseo de ver mundo, ir 4 reconocer en Italia mi'uoble 
parentela: salí, que no debiera (bien pude decir) tarde y con mal, 
oreywido hallar copioso remedio, perdí el poco que tenia: suce- 
dióme lo que al p?rro con la sombra de la carne: apenas habia sa- 
lido de la puerta, cuando sin poderlo resistir, dos nilos reventa- 
ron de mis ojos, que regándome el rostro en abundancia, qued^ 
todo de lágrimas bañado: esto y querer anochecer, no me deja^ 
ban ver cielo ni palmo de tierra jpor donde iba. Cuanxlo U^ué i 
^an Lázaro, que está de la ciudad poca distancia, sentés^ en la 
escalera ó gradas por donde suben á fuella devota mwiia. AlH 
hipe de nuevo alarde de mi vida, y discursos de ella: quisiera vol^ 
v^Tue^ por haber salido mal apereibido, eon poco acuerdo y poe6 
dinero para viaje tan largo, q¡m aun para corto no llevaba, y so * 
bre tantas desdichas (que cuando comienzan inenen siempre min- 
chas, y enzarzadas unas de otras como cerezas) era viernes en la 
noche y algo oscura, no habia cenado m merendado: si fuera día 
de carne, que á la salida de la dudad aunque fUera naturalmente 
ciego, el olor me llevara en aJguna pastelería á comprar un pas- 
tel con que me entretuviera y enjugara él llanto, el mal fuera 
menos. Entonces eché de ver cuanto se siente mas el bien perdí- 
de, y la diferencia que hace del hambriento el harto: todos los 
trabajos comiendo se pasan, donde la comida falta, no hay bien 
que llegue ni mal que no sobre, gusto que duje ni contento que 
asista: todos riñen sin saber por qu3, ninguno tiene culpa; uno» 
á otros se la ponenftodos trazan y son quimeristas» ¡todo -es ea*- 
tonces gobierno y ñlosofía. Vime con ganas de cenar, y sin que 
poder llegar á la boca, salvo de agua fresca de una fuente que alli 
estaba: no supe que hacer, ni á que puerta echar: lo que por una 
parte me daba osadia, por otra me acobardaba: hallábame entre 
miedos y esperanzas, el despeñadero á los ojos, y lobosa las espal- 
das: anduve vaxjilando, quise ponerlo en las manos de Dios, entré 
en la iglesia, hice mi oración breve; pero no sé si devota: no me die- 
ron lugar paramas por ser hora de cerrarla y recogerse. Cerróse la 
noche y con ella mis imaginaciones, mas no los manantíales y 
llanto: quédeme con él dormido sobre un poyo del portal* acá ftie- 
ra : no só que lo hizo, si es que por ventura las melancolías quia* 
bran el sueño, como lo dio á entender el montañés, que llevando 
á enterrar á su muger, iba en piemus, descalzo, y el sayo al re» 



neSy Id dentro añrara. £h aquella tierrfl: esrtáa Iftsr easas at)ltírftiT 
üaS) 7 alJennaB muy lejos de la iglesia; y pasando por lataberna^ 
"vié que vendían vino blanco, fingió quererse quedar a otra cosa, 
7 él|D: anden, selíores, con la malograda, que en un trote los al- 
canzo. Aei se entró en la taberna, y de un sorbido en olro,eníbor- 
mellóse y quedóse dormido: cuando los del acompañamiento vol • 
Yierondel entierro y lo hallaron tendida en el suelo, lo llamaron; 
él recordando le» dijo? mal hora, señores, perdonen sus mercedes^ 
quema Dios non hay asi cosa, que tanta sed y sueno pona como 
sinsaborios. Asi yo, que ya era del sábado el sol«alido casi con 
dos horas cuando vine á saber de mi: no se si despertara taii 
presto, si los panderos y bailes de imas mugeresque venían á ve- 
knr aquel dia (con el tañer y cantar) no me recordaran. Levánte- 
me», ajunque tarde, hambriento y soñoliento, sin saber donde es<* 
taba, que aun me parecia cosa de sueño: cuando vi que eran veras 
diüe entre md: echada está la suerte, vaya Dios conmigo, y con 
resolución comencé mi camino; pero no sabia para donde iba ni 
enk ellohabia reparado. Xomé por el uno que me fué mas hermoso? 
fuera dónde fuera: por lo de entonces me acuerdo de las casas y 
yepúbücas mal gobemadas,^ que hacen los pies el oficio de la ca-» 
lieza: donde la razón y entendimiento no despachan, es fundir el 
oro», salga lo que saliere, y adorar después un becerro. Los pies 
zne llevaban, yo los iba siguiendo, saliera bien ó mal, ámonife óá 
poblado. Quísome parecer á lo que aconteció en la Mancha con 
im médico falso: No sabía letra xd hal^a nunca estudiado: traía 
consigo gran cantidad de recetas, áuña parte de jarabes-, y á otra 
«le purgas; y cuando visitabaalgunenfiM*mo (conforme al beneficio 
quelehiU>ia de hacer) metia la mano y sacaba una, diciendo pri- 
Biero entre si: Dios te la depare buena, y asi le daba la con que 
primero encontraba. En sangrías no habla cuenta con vena ni 
<:antidady mas de á poco mas ó menos, como le salia de la boca: 
asi se orejaba por medio de los trigos. Pudiera entonces decir á 
xod mismo: Dios te la depare buena, pues no sabia la derrota que 
llevaban^ ni á la parte que caminaba; mas como su* Divina Ma- 
gestad envia los trabajos según se sirve, y para los fines que sa* 
1)0, todos enderezados á nuestro mayor bien, si queremos apro- 
Techarnos de ellos, por todos le debemos dar gracias; pues Éon 
señale» q;Q& no se olvida de nosotros, á mi me comenzaron á venir 
y me siguieron, sin dar un momento de espacio desde que co-' 
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meneé á caminar, y asi en todas partes nunca me faltaron; mas 
no eran estos de los que Dictó envía, sino los que yo me buscabaí 
hay diferencia de unos á otros, que los venidos de la mano -de 
Dios, él sabe sacanne de ellos, y son los tales minas de oro finí- 
simo, joyas preciosísimas cubiertas con una ligera capa de t¡en*a^ 
que con poco trabajo se pueden descubrir y hallar; mas los que 
los hombres toman por sus vicios y deleites, son pildoras dora- 
das, que engañando la vista con apariencia falsa de sabroso gusto,, 
dejaflel cuerpo descompuesto y desjiaratado; son verdes prados^ 
llenos de ponzoñosas víboras, piedras .(al parecer) de mucha esti- 
ma, y debajo están llenas de alacranes, muerte eterna, que enga-- 
ña con breve vida. 

Est^ día, cansado de andar solas dos leguas pequeñas (que 
para mi eran las primeras que habla caminado^ ya me pareció 
haber llegado á los Antípodas, y como el famoso Colon, descu- 
bierto ua nuevo mundo: llegué á \ma venta sudando, polvoroso»^ 
despeado, triste, y sobre todo, el molino picado, el diente agudo,^ 
y el estómago débil: seria medio dia, pedí de comer, düeron que- 
no había sino solo huevos, no tan malo si To fVierau, que á ^a be- 
llaca de la ventera, con el mucho calor, ó que la zorra le matase 
la gallina, se quedaron empollados, y por no perderlo todo los ib% 
encajando con otros buenos; no lo hizo asi conmigo, que cuales 
ella me los dio, le pague Dios la buena obra: vióme muchacho, 
boquirrubio, cariampollado, chapetón: parecile un Juan de buena 
alma, y que para mi bastara que quiera. Preguntóme: ¿De dónde 
sois, hJijoJ Díjele que de Sevilla: Uegóseme mas, y dándome con 
su mano irnos golpecitos debajo de la barba, me dijo: ¿Y k dónde 
vá el bobito? ¡Oh poderoso Señor! y cómo con aquel su mal resue- 
llo me pareció que contraje vejez, y con ella todos los males: y si 
tuviera entonces ocupado el estómago con algo, lo trocara ea 
aquel punto, pues me hallé con las tripas junto á^os labios. Dije- 
le que iba á la corte, que me diese de comer. Hlzome sentar en un 
banquillo cojo, y encima de un poyo me puso un barredero de 
horno, con un salero hecho de un suelo de cántaro, un tiesto de 
gallinas lleno de agua, y una media hogaza mas negra que loa 
manteles. Luego me sacó en im plato una tortilla de huevos, que 
pudiera llamarse mejor emplastro de huevos: ellos, el pan, jarro, 
agua, salero, sal, manteles y la huéspeda^ todo era de lo mismo. 
Hálleme bozal, ei estómago apurado, las tripas de posta, que se 
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daban unas con otras de vacias, comí, como el puerco la bellota, 
todo á hecho; aunque yerdaderamente sentía crugir entre los 
dientes los tiernecitos huesos de los sin ventura pollos, que era 
como hacerme cosquillas en las encías. Bien es verdad, que se 
me hizo novedad y aun en el gusto, que no era como el de los 
otros huevos que solia comer en casa de mi madre; mas dejé pa- 
sar aquel pensamiento con la hambre y el cansancio, pareciéndo- 
me que la distancia de la tierra lo causaba, y que no eran todos 
de un sabor ni calidad: yo estaba de manera que aquello tuve 
por buena suerte. Tan propio es el hambriento no reparar en sal- 
sas, como al necesitado salir á cualquier partido: era poco, pasó- 
lo presto con las buenas ganas: en el pan me detuve algo mas, 
cemilo á pausas, porque siendo muy malo, fué forzoso llevarlo 
de espacio, dando lugar unos bocados á otros que bajasen al es- 
tómago por su orden: comencélo por las cortezas y acábelo en el 
migajon, que estaba hecho engrudo; mas tal cual no le perdoné 
letra, ni les hice á las hormigas migaja de cortesía, mas que si 
fuera poco y bueno. Asi acontece si se juntan buenos comedores 
en un plato de fruta, que picando primero en la mas madura, se 
comen después la verde, sin dejar menoría de lo que allí estuvo. 
Entonces comi (como dicen) á rempujones media hogaza, y si 
fuera razonable y hubiera de hartar á mis ojos, no hiciera mi 
a^sto con una entera de tres libras. Era el año estéril de seco, 
y en aquellos tiempos solia Sevilla padecer, que aun en los prós-« 
peros pasaba trabajosamente^ mirad lo que seria en los adversos: 
no me está bien ahondar en esto, ni el decir el por qué; soy h^a 
de aquella ciudad, quiero callar, que todo el mimdo es uno, todo 
corre unas parejas, ninguno compra regimiento con otra inten- 
ción que para granjeria, ya sea pública ó secreta: pocos arrojan 
tantos millares d^ ducados para hacer bien á los pobres, sino á si 
mismos, pues para dar medio cuarto de limosna, la examinan. 
Asi pasó con un regidor, que viéndole un viejo de su pueblo es- 
ceder de su obligación, le dijo: ¿cómo fulano Ñ. eso no es lo que 
jurastes cuando- en a3runtamiento os recibieron, que habiades 
de volver por los menudos? El respondió diciendo: ¿Ya no veis 
como lo cumplo, pues vengo por ellos cada sábado á la carnice- 
ría? mi dinero me cuestan; y eran los de los cameros. De esta 
manera pasa todo en todo lugar: ellos traen entre si la masa ro- 
dando, hoy por mii mañana par tí, déjame comprar, dejarete ven- 
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der: ellod hacen lo» estancos en los mantenimientos: ellos haé^ 
las posturas como en cosa snya, y asi lo venden al piteólo <$tNft 
qnieren; porque todo es suyo cuanto se compra y vende. Soy tert* 
tigo, que tm regidor de una de las mas principales ciudadeff de 
Andalucía y reino de Granada» tenia ganado, y porque hada M» 
no se le gastaba la leohe de él, todos acudiaín á los buñuelos: ph^ 
reciéndole que perdía mucho di la cuaresma entraba y no lo ve- 
mediaba, propuso en su asnmtamiento, que los moriscos buSole- 
ros robaban la República: dio cuenta por menor de lo que les po- 
dían costar, y que salian á,'poco mas de seis maravedis; y asi los 
hizo poner á ocho, dándoles moderada ganancia: ninguno los 
quiso h&oer, porque se perdían en ellos; y en aquella tempoi^MMi 
él gastaba su esquilmo en mantequillas, natas, queso fresco y 
otras cosas^ hasta que fUé tiempo de cabana, y Cuajldo comeii26 
á quesear, se los hizo subir á doce maravedís, como estaban m^^ 
tes; pero ya era verano, y fuera de sazón para hacerlos. Contftbt 
él este ardida ponderando como loi^ hombres habían de sei* vivi- 
dores. Alejádonos hemos del camino, volvamos á él, que no es 
bien cargar solo la culpa de todo el regimiento, habiendo & quiefi 
repartir Demos algo de esto á proveedores y comisarios, y fio 
átodos, sino á algunos, y sea de cinco á lo's cuatro: que destru- 
yen la tierra, roban á los miserables y* viudas, engañando á iras 
mayores, y mintiendo á su Rey: los unos por acrecentar sus m^ 
yorazgos, y los otros por hacerlos, y dejar de comer ¿ sus here- 
deros. Bsto también es diferente de lo que aquí he de tratar, y 
pide un entero libro: de mi vida trato en este, quiero dejarlas age- 
ñas, mas no se si podré, poniéndome los cabes de paleta dejar dé 
tiralles, que no ha^f ?lomÍre cuerdo á caballo; cuanto mas, que no 
hay que reparar de cosas tan sabidas: lo uno y lo otro todo está 
recebido, y todos caminan á viva quien vence: mas ay, ¡cómo nos 
engañamos, que somos los vencidos, y el que engaña es el engtj^ 
ñadol Digo pues, que Sevilla, por fas ó por nefas (considerada su 
abundancia de frutos, y la carestía de ellos) padece esterilidad,. ir 
aquel año hubo mas, por algimos desórdenes ocultos y codicias 
de los que habiim de procurar el remedio, que solo atendían á. su 
mejor fortuna* Bl secreto andaba entre tres ó cuatro, que sin 
consiíderar los fines, tomaron malos principios y endemoniados 
medios, en daño de su república. He visto siempre en todo lo que 
Ib» pei^sgtínado, que estos ricachos poderosos, muchos dallos 'son 
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1)811611089 que abriendo la l)oca de la codicia, lo quieren tragar 
todo, para que sus casas estén proveídas, y su retita multiplica- 
da, sin poner los ojos en el pupilo huérfóno, ni el oido á la voz de 
la triste doncella, ni los hombros al reparo del flaco, ni las ma- 
nos de caridad en el enfermo y necesitado, antes con voz de buen 
gobierno, gobierna cada uno como mejor vaya el agua á su mo- 
lino: publican buenos deseos, y ejercitanse en malas obras, M- 
<!ense ovejitas de Dios, y esquílmalas el diablo. Amasábase pan 
de centeno, y no tan malo: el qu6 tenia trigo, sacaba para su 
mesa la flor de la harina, y todo lo restante traia en trato para el 
común: hacianse panaderos, abrasábanla tierra, los que debieran 
dejarse abrasar por ella. No te puedo negar que tuvo esto su cas- 
tigo, y que habia muchos buenos á quien lo malo parecia mal; 
. pero en las necesidades no se repara en poco, demás que el tropel 
de los que lo hacían, arrinconaban á los que lo estorbaban, por- 
que eran pobres, y si pobres, badta, no te digo mas, haz tu dis- 
curso. 

¿No ves mi poco sufrimiento, como no pude abstenerme, y co- 
mo sin pensar corrió hasta aquí la plumq,? Arrimáronme d aci- 
cate, y torcime ala parte que me picaba: no se que disculpa»dar- 
te, sino es la que dan los que llevan por delante sus bestias de 
carga, que dan con el hombre que encuentran contra una pared 
^ le derriban por el suelo, y después dicen perdone. En conclu- 
sión, todo el pan era malo, aunque entonces no me supo muy 
mal: regáleme comiendo: alegróme bebiendo, que los vinos de 
aquella tierra son generosos. Recóbreme con esto, y los pies can-, 
sados de llevar el vientre, aunque vacío y de poco peso, ya siendo 
lleno y cargado, llevaban á los pies; y asi proseguí mi camino, no 
con poco cuidado de saber que pudiera ser aquel tañerme casta- 
ñetas los huevos en la boca: íuí dando y tomando en esta imagi- 
nación, y cuando mas la seguía, mas géneros de desventuras se 
me representaban, y el estómago se me alteraba; porque nunca 
sospeché cosa menos que asquerosa, viéndolos tan mal guisados, 
el aceite negro, que* parecia de suelos de candiles: la sartén 
puerca, y la ventera legañosa. Entre imas y otras imaginaciones 
■encontré con la verdad, y teniendo andada otra legua, con solo 
s^uel pensamiento, fué imposible resistirme; porque como ámu- 
^r preñada, me iban y venían eruptaciones del estómago á la 
l>oca, hasta qué de todo pimto no me quedó cosa en |el cuerpo; y 
5 
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aun el dia de hoy me parece que siento los pobrecitos pollos pián- 
dome acá dentro. Asi estaba sentadp en la falda del vallado de 
unas viñas considerando mis infortunios^ harto arrepentido de 
mi mal considerada x)artida, que siempre los mozos se desx)eña]i 
traá el gusto presente, sin reparar ni mirar el daño venidero. 



DON FRANCISCO DE MONCADA. 

Los Almiigavares. 

La antigüedad madre del olvido, por quien han perecido claros hechos 
7 memorias ilustres, entre otras que nos dejó confusas, ha sido el origen 
de los Almugayares; pero según lo que yo he ¡lodido averiguar, fiíé de 
aquellas naciones bárbaras que destruyeron el Imperío y nombre de los 
Romanos en España, y fundaron el suyo, que largo tiempo conservaron 
con esplendor y gloria de grande magestadr hasta que los Sarracenos en 
menos de dos aíios le oprimieron, y forzaron á las reliquias de este uni- 
versal incendio, que entre lo mas áspero íe los montes, buscase su dcr- 
fensa, donde las fieras muertas por su mano les dieron comida y vestido. 
Pero luego su antiguo valor y esfuerzo, que el regalo y delicias tenían se- 
pultado, con el trabajo y fatiga se restauró, y les hizo dexar las selvas y 
bosques, y convertir sus armas contra Moros, ocupadas antes en dar 
muerte á fieras. 

Con la larga costumbre de ir divagando, nunca edificaron casas, ni fun- 
daron posesiones en la campaña, y en las fronteras de enemigos tenían 
su habitación, y el sustento de sus personas y famüias : despojos de Sar- 
racenos, en cuyo daño perpetuamente sacrificaban las vidas, sin otra arte 
ni oficio mas que servir pagados en la guerra, y cuando faltaban las que 
sus Reyes hacian, con cabezas y caudillos particulares corrían las fronte- 
ras, de donde vinieron á llamar los antiguos el ir á las correrlas, ir en 
almugaveria. Llevaban consigo hgos y mugeres, testigos de su gloria, 6 
afrenta, y como los Alemanes en todos tiempoa. lo han usado, el vestida 
de pieles de fieras, abarcas, y antiparas de lo mismo. Las armas una red 
de hierro en la cabeza á modo de casco, una espada, y un chuzo algo me- 
nor de lo que se usa hoy en las compañías de ai'cabuceros, pero la mayor 
parte llevaban tres 6 cuatro dardos arrojadizos. Era tanta la presteza y 
violencia con que los despedían de sus manos, que atravesaban hombrea 
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y caballos armados, cosa al parecer dudosa si Desclot y Montaner no lo 
refirieran, Autores graves de nuestras historias, á donde largamente se 
Uata de sus hechos, que pueden igualar con los muy celebrados de Ro- 
manos y Griegos. 

Garlos Rey de Ñapóles, puestos ante su presencia algunos prisioneros 
Ahnugavare^ admirado de la vileza del trage, y de las armas, al parecer 
inútiles contra los cuerpos de hombres y caballos armados, dixo con al- 
gún desprecio, que si eran aquellos los soldados con qae el Rey de Aragón 
piensa hacer la guerra. Replicóle uno de ellos, libre siempre el ánimo pa- 
ra la defensa de su reputación : Señor, si tan viles te parecemos, y esti- 
mas en tan poco nuestro poder, escoge im caballero de los mas seiíalados 
de tu exército, con las armas ofensivas y defensivas que quisiere, que yo 
le ofrezco con sola mi espada y dardo de pelear en campo con él. Carlos 
con deseo de castigar la insolencia del Almugavar, aplazó el desafio, y 
quiso asistir y ver la batalla. Salió un Francés con su caballo armado de 
todas piezas, lanza, espada, y n^aza para combatir, y el Almugavar con 
sola su espada, y dardo. Apenas entraron en la estacada cuando le mató 
el caballo, y queriendo hacer lo mismo de su dueño, la voz del rey le de- 
tuvo, y le dio por vencedor y por libre. 

Otro Almugavar en esta misma guerra, á la lengua del agua, acomeüdo 
de veinte hombres de armas, mató cinco antes de perder la vida. Otros 
muchos hechos se pudieran referir, si no ftiera ageno de nuestra histo- 
ria, el tratar de otra largamente. La duda que se ofrece solo es del nom- 
bre^ si fué de nación, ó de milicia en sus principios. Tengo por cosa cierta 
que fué de nación, y para asegurarme mas en esta opinión, tengo & Ge- 
orge Pachimerio autor Griego, cuyos fragmentos dan mucha Inz á toda 
esta historia, que llama á los Almugavares descendientes de los Avaros, 
compañeros de los Hunos, y Godos^ y aunque no se hallará autor que 
opuestamente lo contradiga, por muchas leyes de las partidas se colige 
claramente, que el nombre de Almugavar era nombre de milicia, y él ser 
esto verdad no contradice lo primero, porque entrambas cosas pueden 
haber sido. 

En su principio, como Pachimerio dice, ñié de nación, pero después 
como no ejercitaban los Almugavares otro arte ni ofício, vinieron ellos á 
dar nombre á todos los que servían en aquel modo de milicia, asi como 
muchas artes y ciencias tomaron el nombre de sus inventores. Pero dudo 
mucho que hubiese quien se agregase á los Almugavares, milicia de tan- 
ta fatiga y peligro, sin ser de su nación, porque la inclinación naturai 
les hacia seguir la profesión de los padres; ni hay hombre que pudiendo 
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escoger sfguiese milicia, que desde la primera edad se ocupase con tan- 
to riesgo de la yida, descomodidad, y continuo trabajo. Niceforo &egfy^ 
ras dice, que Almugavar es nombre que dan á toda su iníanteria los La- 
tinos, asi llaman los Griegos á todas las naciones que tienen á su Poniente» 
pero no hay para que contradecir con razones falsedad tan manifiesta, y 
mas contra un autor tan poco advertido en nuestras cosas como Niceforo. 



DEL P. SARMIENTO. 

Porque se lyó la corte en Madrid. 

Madrid, villa designada entre los antiguos con el nombre de Mantua 
CarpentXnorum, casi desde el principio de su fundación vino á ser po- 
blación grande y conocida entre las aemas de España. La parroquia de 
san Martin, que se dice existir ya por los años de mil y ciento de la era 
cristiana^, atestigua su antigüedad. Recobróla de los moros el rey don Al- 
fonso VI., y desde este tiempo hasta que se fijó en ella la corte de los 
Reyes, la menciona repetidas veces la nistoria, porque nuestros Prínci- 
pes residieron aqui largas temporadas, concediéndole con este motivo 
grandes privilegios, según usanza de aquella edad, y también porque se 
celebraron y convocaron las cortes de Castilla en este mismo «pueblo con 
mayor frecuencia jque en ningún otro, á que eontríbuiria su posición 
central respecto á las demás provincias del remo, ó la salubridad de su 
clima. Como quiera que se», Carlos V. atraidb tal ve2 de esta última cir- 
cunstancia, mandó tabricar en Madrid un alcázar donde ahora existe el 
palacio nuevo, para su alojamiento, sin fijar aqui ni en ninguna otra par- 
te su residencia, como era estilo de sus antecesores. Cuando tuvo algún 
asiento ó descanso de sus viages y batallas, dividió por lo común el tiem- 
po entre Madrid y Valladolid, siguiendo igual sistema su hijo Felipe II 
en las ocasiones que no le llamaba su atención la suntuosa fábrica del 
Escorial, y del mismo modosu nieto Felipe ni., hasta que este Monar^, 
á instancia del ayuntamiento de Madrid, en 1607 trasladó á esta villa des- 
de Valladolid su corte, comitiva y los demás tribunales y oficinas supe- 
riores del gobierno, afianzando la perpetuidad del domicilio en Madrid 
con la oferta graciosa cpie el ayuntamiento hizo á S. M. de contribuirle 
anualmente con la sexta parte del alquiler ó renta de las habitaciones, 
bajo el nombre de la Regalía de Aposento, para subvenir al alojamiento 
de la corte y comitiva. Esta oferta de Madrid, reunida á la proporción de 
caza y bosques que habla en sus cercanías para diversión de ios Reyes, 
á la proximidad de los Reales sitios de Escorial y Araniuez. fundados por 
Felipe II. á su posición central con las otras provincias ae España, y á 
la indisputable sanidad de su clima, situación, aires y aguas, fijó aqui 
desde la referida época la habitación del Rey, de su real familia, corte» 
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comilrva y gol^ierno, con ventaja y provecho de todos los habitantes de 
la Península, de manera que casi ninguna otra nación de Europa tendrá 
su metrópoli situada con mayor oportunidad en el centro de su territorio. 
Cuál ñiese su vecindario y población en tiempos antiguos, ni consta, ni 
es fácil averiguarlo; y aunque la residencia de la corte en el siglo pasado 
le hubiese dado algún incremento de moradores , tanto por el número 
de familias que siguiesen al Rey, como por los pretendientes, litigantes y 
tratantes que llamasen el consumo y los negocios, conjeturo que su po^ 
blacion en 'el último siglo excederla de cien mil almas, habiéndose au^ 
mentado en el presente hasta las i 60 mil que ahora tiene, en virtud de los 
nuevos establecimientos, mejoras y proporciones que cada dia adquiere. 
La Situación de Madrid es sobre unas colinas, llanadas y valles suaves 
cerca del rio Manzanares, á donde van á parar directamente la mayor 
parte de sus vertientes, excepto las que dan al arroyo del Prado, y por 
este se dirigen al mismo rio; báñanla los vientos y los aires por toaos 
lados, distando lo menos de tres á cuatro leguas por el norte la falda de 
los montes y encumbradas sierras de Guadarrama y Somosierra que di- 
viden las dos Castillas, sin tener obstáculo alguno que corte la extensl on 
del orízonte en muchas leguas, mas que hacia el oriente la corta subida 
ó cuesta de Canillejas, que separa las aguas de Jarama y Manzanares; y 
por el mediodía la suave y prolongada altura, que divide la vertiente a 
este último rio y á Guadarrama. De aqui resulta que el orízonte de Ma- 
drid es el mas alegre y despejado que se puede imaginar ; su situación 
nada sujeta á inundaciones, avenidas, ni aguas que pudieran dañar á la 
salud; su atmósfera Hmpia de nubes y nieblas la mayor parte del año, y 
tan risueña en infierno como en primavera y demás estaciones; y su cU- 
. ma templado, á excepción de cuando sopla el norte ó cierzo, que es de- 
masiado frío, penetrante, y causa algunas enfermedades. 



D. IGNACIO GARCÍA-MALO. 

El Lhjo. 

El lujo es la situación de una sociedad, cuya pasión principal ha llega- 
do á ser la riqueza. Luego que el dinero es el objeto esclusivo del mayor 
número de los miembros de una sociedad, no puede haber en ella móvil 
mas poderoso que el deseo de adquirirle. No hay mas entusiasmo que el 
de la opulencia; no hay emulación sino para proporcionarse por los me- 
dios mas prontos los signos, que según el modo de pensar de todos, re- 
presentan el poder, los placeres y la felicidad. 

Una nación infatuada con estas preocupaciones, poco contenta con ha- 
ber satisfecho sus necesidades reales, se ocupa en inventar otras ficticias 
sobrenaturales; la sociedad la adormece, la variedad llega & serle nece- 
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8ari«(; y la languidez y el fastidio, verdugos %siduos de la opulencia, si— 
guen á las necesidades satisrecbas. Para sacar ¿ los ricos de este letargo* 
la industria tiene precisión de imaginar ¿ cada momento nuevas maneras 
de sentir. Todo se cambia en fíccion; y el lu]o, como el arte de encantar» 
solo produce fantasmas. 

Be- aquí tantos gastos frivolos, tantos placeres costosos, gustos tan- 
t6sticos y modas pasage^as, como se ven á cada momento parecer y 
desaparecer en el pais en que el lujo ba fijado su domicilio. 

Todo tiene precisión de variar sin cesar, de desnaturalizarse, de de- 
pravarse para agradar & unos bombres, ó mas bien á unos niños que pl> 
den á cada instante nuevos juguetes. Todo se llena de edificios, cuya os- 
tensión no sirve mas que para baeer percibir al poseedor su pequenez y 
su nada, y para escitar en los demás, ó una envidia cruel, ó una emula- 
ción ruinosa. Estos monumentos inútiles están rodeados de parques la- 
menso9, de jardines pomposos; el campo del labrador, encerrado en unas 
murallas, se inutiliza para el estado; por todas partes desdeñada la na- 
turaleza se ve forzada & ceder al arte que se complace en vencerla; las 
montañas se aplanan; los llanos se cambian en montañas; el agua, des- 
terrada de su lugar, es preciso que se remonte por los aires para recrear 
la vista de aquellos hombres estragados, que poco sensibles á las bellezas 
naturales, nada encuentran admirable si no está desnaturalizado. 

P-ara satisfacer uqas fantasías sin cesar renacientes, son necesarias sin 
-duda riquezas; y sea cual fuere la suma de ellas, en una nación, es siem— 
pre infinitamente inferior á la que es menester para contentar á todos los 
que las desean. Asi el gobierno se bace codicioso para contentar á sus 
codiciosos subditos, cuyas pasiones no puede remover sino con el celK> 
de la ganancia, y nunca bastan los tesoros del estado para tantos ai^io- 
sos h quienes es necesario poner en movimiento. Pero ¿cómo cumplirán 
con sus deberes unos bombres frivolos que no tienen idea alguna de 
ellos, que solo tienen ocupado el espíritu en entretenimientos y bagate- 
las, y que se harían ridiculos si tomasen h pechos funciones serias? ¿Qu6 
virtudes públicas pueden encontrarse en unos entes que ningún interés 
tienen en servir á la patria, para quienes, fuera del placer, todo es indi- 
ferei^te, y para quienes todo lo que se separe de él parece una sujeción 
Insoportable? El ciudadano obcecado lo calcula y pesa todo; en su ba- 
lanza, ser rico es el único bien real; y la estimación, la reputación, la 
gloria y la probidad, no son mas que unas quimeras. 

El lujo disminuyela población, porque roba á las campiñas un tropel 
de cultivadores que prefieren la vida desidiosa de las ciudades opulentas 
á los trabajos penosos del campo. Las riquezas, en vez de redundar en 
beneficio de los que las proporcionan, en vez de circular libremente en- 
tre los cultivadores, van k enriquecer é parásitos, a complacientes, á 
falsos amigos, á meretrices, y producen una sentina de vicios y de de- 
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^Órdenes. Tantas necesidades iiyaginarias, y siempre renovadas, impiden 
frecuentemente al hombre rico su multiplicación. Una muger aumenta- 
ria su gasto, una familia numerosa arruinarla sus fantasías:, y el nombre 
de padre le causa temor. Por estas causas se dedica al celibato, como 
ya hemos dicho, y no quiere dar la yida & unos seres que podrían dismi- 
nuir su comodidad. 

La navegación y el comercio, perpetuamente ocupados en buscar en 
países distantes las mercancías que las necesidades ficticias han hecho 
muy ''necesarias, hacen perecer un gran número de ciudadanos arranca- 
dos de los campos para ser sacrificados h la intemperie de los climas le- 
janos. 

La agricultura abandonada ii los cuidados de los lAbradores indigentes^ 
y sobre los cuales todavía la mano de un gobierno codicioso se aplo- 
ma cada día, no puede llevarse k la perfección de que es susceptible; y 
■el cultivador se desalienta por Jos igipuestos. El comercio mismo, cuyos 
abusos y escesos producen el lujo, se resiente de los caprichos del hi]0 
desnaturalizado cuya codicia alimenta. Los hombres desdeñan la induar 
tria de su patria y de sus propias manufacturas^ y no estiman las cosas 
sino en cuanto son raras y difíciles de adquirir. Las mercancías multi- 
plicadas por la codicia mas alia de unos límites proporcionados, perjudi- 
can á la agricultura. Entonces las producciones del arte hacen descui- 
dar las de la naturaleza. 

ün trabajo menos penoso empeña al cultivador h abandonar su cam- 
po, y cuando la insconstancia natural de los pueblos entregados al lujo 
hace inútiles algunas manufacturas, 6 cuando el rigor del gobierno les 
impone trabas, el artífice lleva & otras naciones sus brazos y sus talen- 
tos, pues jamás consiente en volver al cultivo de la tierra cuando le ha 
d^ado una vez. 

•¿Pediranse virtudes guerreras k un pueblo enervado por la abundan- 
cia, aletargado por el lujo, y cuya única pasión es el dinero? El soldado 
que no conoce el lujo podr& combatir con vftlor, pero ¿qué podrán ade- 
lantar la fuerza y el valor del soldado sin la capacidad de los que le diri- 
gen? El valor es inútil si la prudencia no le contiene, si \a esperiencia no 
le guia. Unos gefes aTeminados desde su infancia, enamorados -Se les va- 
tios qntretenimientos de las ciudades, enervados por una relajacien pre- 
coz, ¿llevarán á los campos aquella fuerza, aquel vigor que piden los 
trabajos de la guerra? 

m lujo enerva y debilita el cuerpo y el espíritu. Eú todo pais en donde 
se introduce, las mujere« llegan á ser mas necesarias a la sociedad. Para 
agradar á este sexo encantador, tiene precisión éJ hombre de renunciar 
a la energía deí suyo, de acomodarse á sus debilidades, de adoptar sus 
fantasías, sus placeres y sus ideas. Poco á poco el hombre de estado, el 
literato, el guerrero mismo, pierden el hábito de pensar y obrar con vi- 
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gor. Asi la nacioQ se compone de mugerea galantes que dan el tono, j de 
4|^oinbres amables y ligeros que se esfuerzan en avadarlas. 

Algunos políticos nos dirán que un gobierno ilustrado puede sacar 
partido del lujo mismo, y convertirle en provecho de la nación. Pero 
¿aómo liacer útil al estado una enfermedad inveterada que mina todos 
sus mfembroB? ¿Qué fruto podria sacarse de un letargo que los entorpece 
totalmente, de una languidez que los priva de toda energía? En vano se 
opondrían leyes suntuarias á unos hombres para quienes el fausto, ei 
deseo de sobrepujar unos 6 otros, los placeres mas esquisitos y costosos 
han llegado á ser objetos indispensables. Estas leyes eludidas ó violadas 
por la opulencia, por el crédito y por la grandeza, no se ejecutarían» 
Además, bajo el reino del lujo, el gobierno no puede tener vigor, pues 
enervados los mismos monarcas, los ministros y los cortesanos, serian 
los primeros trasgresores de las leyes que hubiesen impuesto. 

En vano se buscarían costumbres y virtudes en una nación infectada 
por el lujo, en vano se esperarla hallar equidad, beneficencia y compa- 
sión en un tropel de hombres ansiosos de riquezas, y que nunca tienen 
bastantes para si mismos: cada uno esperimenta necesidades tan nume- 
rosas, que sin un sacrificio doloroso de si mismo, no podria socorrer á 
su pariente, á su amigo en el infortunio. Asf el lij^o separa al hombre do 
sus semejantes, perjudica ft la benevolencia que les debe, ó intercepta la 
comunicación de los benencios y de los socorros mutuos tan necesarios 
h la vida social. No se ha hecho la sensibilidad para la opulencia endu- 
recida. El grito del infortunio no se oye en el seno de la abundancia y en 
el tumulto de los placeres. El lujo llena la sociedad de desórdenes: se ven 
en ella la licencia, la prostitución y el adulterio caminar con la cabeza 
erguida, y no temer ni la censura pública ni las leyes. 

Las ciencias, las letras y las artes participan, como todo lo demás, de 
las influencias contagiosas que el lujo hace esperimentar á todo lo que 
toca. El hombre de letras no conoce ya aquel entusiasmo desinteresado 
que.earacteriza el genio, aprende á calcular, procura enriquecerse, y no 
se Cuida de los estudios penosos. 

Ss cierto que el lujo hace hacer grandes progresos A las artes, pero 
usa nación puede poseer una multitud de pintores, de escultores y de 
arlf fices célebres sin ser por esto mas feliz. Bajo un mal gobierno, las 
obras maestras del arte no sirven mas que para decorar el sarcófago de 
la oscion. 

Por otra parte, el lujo aniquila el gusto de la bella naturaleza, y asf 
t>ara complacerle, las artes y los talentos renuncian & la verdad, A la 
sencillez, A ia energía. Temiendo asustar á unas almas pusilánimes, se 
prestan a sus caprichos estravagantes, y se afemeninan para acomodarse 
al tono de la sociedad. 

£1 lulo, bajo cualquiera aspecto que se considere, es un estado funesto 
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para una nación. Es el precursor de su ruina: y no hay remedio para un 
mal mantenido por los mismos que deberían cirrarle. £1 lujo es una en. 
fermedad tan propagada, tan complicada, tan arraigada y tan ostinada, 
que exige unos cuidados, de que un gobierno negligente ó perverso es 
incapaz. Cuando este contagio se introduce en un cuerpo político ya de*- 
bilitado por una administración imprudente, sus progresos son rdpídos y 
íes resisten á todos los remedios. 

£n vano se querrán paliar los males que el lujo ha producido, en vano 
iatK)litica intentará suscitar pasiones que rivalicen con el amor al dine- 
ro, no hay ninguna que pueda contrabalancearle. El placer y la inercia 
retienen para siempre d los que una vez han sojuzgado, y para destruir 
su gustOf seria necesario que una generación entera consintiese en su- 
íirir, y ftiera después reemplazada por hombres nuevos á quienes el con- 
tagio de sus padres no hubiese todavía infectado. 

Si remontamos al origen de las cosas, conoceremos que el despotismo 
es el verdadero progenitor y fautor del lujo, y que es cómplice de todos 
los males que causa á la sociedad. El déspota es siempre vano, no conoce 
grandeza sino en una^pompa pueril, en un fausto que deslumbre, en una 
representación que alucina. 

Para refbrmar las costünibres de una nación, seria necesario comen. 
zar por reformar las -voluntades y las ideas de los que la gobiernan, pa- 
ra desterrar de ella el lujo, seria preciso desterrarle desde luego de 1^ 
corte que dá siempre el tono al resto de los ciudadanos. Pero no hay 
cosa mas rara que monarcas equitativos ilustrados, sensibles & las mise- 
rias públicas, amigos de las buenas costumbres y de la sencillez. Sus 
c<5rJtes frivolas y vanas se oponen siempre al bien público, los cortesa- 
nos viciosos no quieren reformarse, y comunmente los principes se ccee- 
rían degradados, si disminuyesen alguna cosa de su fausto y de su 
profusión. 

No nos admiremos pues de ver en la historia las naciones mas floro* 
cientes perecer sucesivamente por el lujo. Después de haber resistido 
Esparta mucho tiempo á las armas de la Persia, sucumbió bajo su pro, 
y Agís halló la muerte cuando quiso reformarla. Roma, señora de las 
naciones, se aplomó bajo el peso de sus riquezas, y no perdió su lujo 
sino con el imperio del mundo. 

Las naciones que se enriquecen, ocupan algún tiempo en la grande 
sociedad del muHdo un orden envidiado de las otras, y esparcen un res- 
plandor pasagero que ofusca algunos instantes; pero en fin su riqueza, 
su grandeza misma trae consigo sn abatimiento y su miseria, su opulencia 
las embriaga, el vicio las corroinpe, el lujo las adormece, y á este sueño 
sigue un letargo profundo que las conduce 6 la muerte. 

L« política verdadera debe tener la moral por base, y no puede ja- 
más separarse de ella. Los sobiernos y los monarcas virtuosos y sabios* 
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formar&n únlcameDte naciones grandes y florecientes cuya felicidad sub- 
sistirá. Unos principes ó gefes desprovistos de virtudes, no reinarftn sino 
sobre pueMos ligeros, embrutecidos y corrompidos, y su poder poco se- 
guro y su grandeza efímera, no podr&n durar largo tiempo. En una pala- 
bft, por una ley constante de la naturaleza, no hay vicio en la tierra 
que no se cast igue & sf mismo. 

Pero ¿qué remedio podr& oponerse & unos males cuyo origen primiti- 
vo est& en el trono? Para hacer este milagro, basta la verdad; esta sola 
es bastante fuerte para triunfar de los obstáculos «que la impostura, la 
tirania y la opinión oponen por todas partes á la felicidad pública. Tantos 
principes no gobiernan frecuentemente de un modo tan violento, sino 
porque ignoran la verdad; .aborrecen la verdad* porque, no conocen las 
ventajas inestimables que producen; y persiguen ia verdad porque la 
creen contraria á sus intereses. 

Pero ¿cuáles son los verdaderos intereses de los monarcas ó de los 
gobiernos? ¿No es ser amados, respetados, sostenidos por unos puebloii 
fieles, sinceramente adheridos á sus gefes, prontos á sacrincarlo todo por 
ellos? iEhí ¿qué cosa mejor que la virtud puede escHar estos sontimien • 
tos ei) los corazones de los ciudadanos? Un buen rey defendido por el 
amor de todo su pueblo ¿no está mas seguro en medio de este pueblo* 
que el tirano receloso, rodeado de satélites turbulentos que deben k cada 
instante representarle sus temores? \llay pues alguna felicidad para e^ 
déspota que so ha reducido á ser el cautivo do una trepa mercenaria, des* 
tinada á preservarle de los resentimientos de i n pueblo do quien se ha 
hecho el enemigo? 

Que una educación mas verídica ensefie pues, á los quo le voz de las 
naciones llama al trono, en qué consiste la verdadera grandeza, la ver- 
dadera gloria, la verdadera seguridad de los rcyc^; que á ese fuiH apa- 
rato de la vanidad, sustituyala instrucción un corazón recto, un espirita 
de órdofi, el gusto de la sencillez, el conocimiento de los deberes, una 
adhesión inviolable á la equidad; un respeto profundo á las leyes, k la 
libertad y á los derechos del ciudadano; un grande amor á la paz, y una 
exactitud severa en los pactos. Penetrado un principe de estos principios 
podrá en breve prometerse la reforma de un estado. Un buen gobienKK 
un buen monarca lo puede todo sobre el espíritu de sus subditos. 
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D. MANUEL J. QUINTANA. 

A una negrita , protegida por la duquesa de Alba. 



JSn vano, inocente niña, 
Quando viniste á Ja tierra 
Tv, tierno cutis la noche 
Vistió de sus sombras negras, 

Y en vez del cabello ondeado 
Que sobre la nieve ostentan 
2>e su garganta y sus Tiombros 
La^ graciosas Europeas; 

A tí de crespas vedijas 
ensortijó la cabeza, 
Que el ébano de tu cuello 
A coronar jamás llegan, 
jA que la risa en tus labios 

Y ¿n tus ojos la viveza, 
T la gentil travesura 
Con fue la vista recreas', 
Para arrancarte y traerte 
De las áridas arenas 

Ve la Libea á estos paises,. 
Bntre gentes tan diversas? 
A lli vivió tu familia, 
Alli crecer tu debieras, 
Talli en la flor de tus años 
Tus dulces amores fueran. 
Todo ie trocó: los hombres 
Lo agitan todo en la tierra: 
Jffllos á la luya wi dia 
La esclavitud y ia guerra 
Llevaron, la sed del oro, 
Peste fatal-, ^ violencia 
Hace gue los padres viles 



Sus míseros hijos vendc^n. 
¡Bárbara Burcpa!,.,» Tú empero 
Desenfadada y contenta 
Con dulce gracejo ries, 

Y festiva traveseas, 
¿Cómo asi? ¿Piadoso el délo 
Se dolió de tu imcencúi 
Quatido te miró en el mundo 
Be todo amparo desierta, 

T le concedió á tí sola 
Lo que á tantos otros niega, 
SI olvidar %us desdicJias, 

Y alguna vez np saberlas?,,,, 

¿ Yo desdichada? No, huésped: 
Contémplame bien, contempla 
Mi fortuna, y en envidia 
Trocarás esas ^ufvellas. 
Esclava fui, ya soy libre; 
La mano qae me sustenta 
Miró con Ivorror mi ultraje, 

Y quebrantó mis cadenas. 
La m^sma que tantas almas 
Esclavizó á su belleza, 

Y cuyos ojos si miran 

No hay corazón que no vensan. 
patria, familia ¡/cariños 
Me robó la suerte adversa; 
Cariños, familia y patria 
Todo lo 7ie encontrado en ella. 
Mira el mate7*nal esmero 
Con que ampara mi flaqueza. 
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Y la incansable ternura 
Con que mi ventura anhela. 
Qmndo risueña me llama, 
Qmndo consigo me IWva, 
Quando en sufaMa me Miaga, 
Qmn4o amorosa m^ besa, 
Tal hay que trocara entonces 
Por mi humildad su soberbia, 
Tpor mi atezada sombra 
Sm bellos Colores diera. 
Excusa pues de decirme 
Que desdichada me crea: 
¿To desdichada? Nó hay nadie 
Que pueda serlo dpar de ella,.., 
¡Oh bien hayan tus palabras! 
¿Con que no siempre se cierran 
Del poderoso en el templo 
A la humanidad las puertas? 
Crece, dulce criatura, 
Vive, y Tnonumento seas 
Donde de tu amable dueño 



Las alabanzas se extiendan. 
Monumento mas hermoso 
Que el que á la vista presentáis 
Los soberbios obeliscos, 
Las pirámides eternas. 
Asi tal vez arraneada 
Vi de la materna cepa 
Con la agitación del cierzo 
La vid delicada y tierna: 
Talos firmes pies llevada 
De la palma que descuella^ 
L'evantando por los ayres 
Su bellísima cabeza; 
Alli piedad, alli asilo, 
Alli dulce arrimo enctcentray 
AlU stis vastagos crecen, 

Y su verdor se despliega. 
Mía al generoso apoyo 

Con lazo amante se estrecha; 

Y elviento dando en sus hojas 
Himnos de alabanza suena. 



D. NICASIO A. de CIENFUE60S. 
La Desconfianza. 

lids rosas que ya marchitas 
de ti con desden alejas^ 
la aurora me \r\.ó cortarlas^ 
Y liermosas Jóvenes eran. 
Vivieron: fue para siempre 
su honor y antigrua belleza: 
¡ay, todo qual sombra pasa^ 
y el será lanada lleva! 
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Vendrá el Agfosto abrasado 
áliog^ando flores; y 9 muertas 
sus hljas9 á otras regalones 
volará la primavera. 
En pos el maduro otoño^ 
mostrando su faz risueña^ 
liará que el lánguido estío 
baxo sus pámpanos muera 
nías el aquilón bramando 
se arrojará de las sierras^ 
y lanzfindo estéril y.elo^ 
cubrirá de Horror la tierra 
Asi la lóbreg^a noche 
sucede á la luz febéa^ 
las risas á los lamentos^ 
y á los placeres las penas. 
Es el universo entero 
una inconstancia perpetua: 
se muda todo; no hay naida 
que firme y estable sea« 
Y en medio á tantos exemplos 
que triste mudanza ensenan; 
ay Filis! ¿tu pecho solo 
tendrá en amarme firmeza? 
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D. JOSÉ de ESPRONCEDA. — Á la Noche. 



Salve, d tú, noche serena. 
Que el mnndo velas augusta, 
í los pesares de un triste 
Con tu oscuridad endulzas. 
81 arroyuelo i lo lejos 
Mas acallado murmura, 
T entre las ramas el aura 
Eco armonioso susurra. 
Se cubre el monte de sombras 
Que las praderas anublan, 
T las estrellas apenas 
Con trémula luz alumbran. 
Melancólico ruido 
Del mar las olas murmuran, 
T tos, pípidcs fuegos 
Entre sus aguas fluctúan. 
El maJBstuoso rio 
Sus claras ondas enluta, 
T los colores del campo 
Se ven en sombra confusa. 
Al aprisco sus ovejas 
Lleva el pastor con presura. 



T el labrador impaciente 
Los pesados bueyes punza. 
En sus hogueras le esperan 
Su esposa y prole robusta. 
Parca cena preparada 
Sin sobresalto ni angustia. 
Todos suave reposo 
En tu calma* I oh nocbe buscaiu 
T aun las lágrimas tus sueBos 
Al desventurado enjugan. 
Oh qué silencio! |oh qué grata 
)scuridad y tristura I 
I Cómo el alma conlemplarsJ 
En sí recogida gusta I 
Del mustio agorero buho 
El ronco graznar se escucha. 
Que el magnífico reposo 
Interrumpe de las tumbas. 
Allá en la elevada torre 
Lánguida lámpara alumbra, 
T en derredor negras sombras, 
pitándose, circulan. 
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Mas ya el pértigo de plata 
Muestra nacieote la luna, 
T las cimas del otero 
De Cándida luz inunda. 
Con majestad se adelanta 
Y las estrellas ofusca, 
I el azul del alto cielo 
Reverka en lumbre pura. 
Deslizase manso el rio. 
T su luz trémula ondula 
En sus aguas retratada, 
Oue, terso espejo, relumbran. 
Al blando batir del reme 
Dulces cantares se escuchan 
Del pescador, y su barco 
Al plácido rayo cruza. 
El ruiseñor á su esposa 
Con vario cántico arrulla, 
T en la calma de los bosques 
Dice él solo sus ternuras. 
Tal vez de algún caserío 
Se ve subir en confusas 



Ondas el bumo, y por ellas 
Entre-olarear la luna. 
Por el espeso ramaje 
Penetrar sus rayos dudan, 

Y las bojas que los quiebran. 
Hacen que tímidos hzcan. 
Ora la brisa suave 

Entre las flores susurra, 

Y de sus gratos aromas 

El ancho campo perfuma. . 
Ora acaso en a montaña 
Eco sonoro modula 
Algún lánguido sonido. 
Que otro á imitar se apresura. 
Silencio, plácida calma ' 
A algún murmullo se juntan 
Tal vez, haciendo mas grata 
La faz de la noche oscura. 
Oh! salve, amiga del triste, 
Ion blando bálsamo endulza 
los pesares de mi pecho. 
Que en tí su consuelo buscan. 
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D. JOSÉ IGLESIAS. — Muerte. 

A cuantos ¡ ay ! delante se les ha puesto 
Entre una negra nube encapotada 
La imagen de la muerte irrevocable. 
De opio, y adelfas mustias coronada, 
pálida la color, airado el gesto. 
Medio arrastrando un luto miserable : 
La cual con hoz sangrienta formidable 
Mas que nunca veloz ha descargado 
Su brazo no cansado. 
Al que hiere de horror se atemoriza. 
Los dientes cruge, el pelo se le eriza. 
Palpita el corazón; y al fin helado 
El curso de sus dias le parece, 
Cual humo ante Aquilón se desvanece. 

P. JUAN AROLAS.--Annoma. 

_ • 

Circula y se eleva De vivos colores; 

Por todo par age Coronas radiantes, 

La savia, que lleva T gasas delg/idas^ 

Frescura y ramage ; Festones , turbantes 

Y el c^iro leve Y tazas doradas ; 
QfUe vaga y murmura Capullos cubiertos 
Con alas de nieve Con gran simetría, 
Por toda espesura, Y senos abiertos 
Derrama rodo, Al aura y al dia. 
Que es llanto de aurora, Las unas se afanan 

Y hermoso atavio Por ser solas ellas. 
De rama sonora. Las otras Jiermanan 
Con galas distintas Corimbos de estrellas ; 
Ostentan las flores Desmayan algunas. 
Penachos y cintas Las otras asoman, 
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Ybrülan las unas y 
Las otras aroman. 

Y en fin leve nube 
De esencias eomünan^ 
Que al Cielo se sube, 
Que & Dios la encaminan, 
^n fuentes hermosas 
Que' en lluvias de perlas 
Inundan las rosas, 

Que nacen por verlas ^ 
Contempla el insecto, 
2¡umbando en la rama, 
Su talle perfecto, 
JSu cuerpo de llama ; 

Y el bosque y el prado, 
Vergel y Tnontaña, 

Y arroyo cercaéU) 
De verde espadaña. 



Mar y rios y suelo 

Con voz de alegría^ 

Dan himnos al Cielo, 

Formando armonía. 

Y al ave que canta 

Preguntan las avesj 

Quien dio á su garganta 

Los trinos suaves ; 

Quien es causa eterna, 

Quien reina, y en donde ^ 

Quien rije y gobierna ; 

Yel ave responde: 

Que es Dios, que es la inda. 

Principio y autor. 

Virtud escogida, 

La gracia cumplida^ 

Luz, dicha y amor. 



DON ALBERTO LISTA. 

* 

La muerte de Jesús. 



¿T eres tú el que velando 
La excelsa maerestaá en nube ardientei 
Fulminaste en Siná? y él implo bando, 
Olue eleva contra ti la osada frente, 
¿Es el que oyó medroso 
De tu rayo el estruendo fragoroso? 

Mas ora abandonado '^■ 

¡Ay! pendes sobre el Oél^oUia, y «d oleUl 
Alzas gimiendo el rostro lastimado: 
Cubre tus bellos ojos mortal velo, 
T su luz estinguida, 
Xn amargo suspiro das la vida. 



6 



BIPRIfiiOllES — 82! — DEL aiGLO XUL 

Asi él amor h> ordena, 
Amor» maa poderoso que la muerte: 
Por él 4o la maldad sufre la pena 
El Dios de las virtudes; y león fiíortOy 
8e ofrooo al irotpe fiero 
B4o el vellón de «andido cordero. 

¡Oh! Tietima preciosa, 
Ante siirlos de siglos degollada! 
Aun no ahuyentó la noche pavorosa 
Por TOS primera el alba naearadaf 
y hostia del amor tierno 
moristo en los decretos del Utemo. 

¡Ayl ¡quién podrá mirartOi 
O paz, ó gloria del culpado mundol 
¿Qué peeho empedernido no so parto 
Al golpe acerbo del dolor proftmdOi 
Viendo que en la delicia * 

Del gran Jehová descarga su justicia'^ 



¿Quién abrió los raudales 
Do esas sangrientas llagas, amor mió? 
¿Quién cuhrié tus. megülag celestiales 
De horror y palid^zt ¿cuál braco implo 
A tu frente Avina 
Ciñó corona de punzante espina? 

Cesad, cesada onmless. 
AI santo perdonad, muera, el wrivado: 
si sois tio un Jittttt Dios aiMitros fieles, 
Caiga la dura pena en. el eiripadé: 
81 la impiedad os guia 
T en la sangro os oobaie, verie4 lia mML 

Mas (ay! que erea t4 OOla 
Ln vifllim^idje pai«que el hombre espera. 
SI del Ovtonte al escondido polo 
Un mar 4a tasigre cñminal corrierais 
Ante Dios irritado 
No oqpiac¡op9^fiieni|fOna dol j^ocado* 
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Gve no, cuanda éék ateto* 
SuedtanLOi dMmrt» Am^méim^ 
T á Im nuddad^ %vm teaMMbaalM&Dto, 
T á las mivadaí fastas anTalvi% 
Da la diastra potante 
DapusoSabaolii s« aspada aidtente. 

Vanció la axcalsa cumbra 
Dalos montas al agua ▼engvdora: 
El sol, amortecida la alba lumbre, 
Ouna el finnaaento rápido eatora, 
Por la esfera sombría 
Cual pálido cadáver discurría. 

T no cA cedo indügmado 
Da s« seaUanta dascogrid al Btamo. 
Mas ya, Dios de ▼andanzas, tu liy.o amado 
Domador da la muerte y del AvamOi. 
Tu cólera infinita 
Extinguir en su sangre solicita. 

¿OyeSfe oyes cual clama; 
«Padre de amor, porqué me abandonaste?» 
Señor, extingue la fimesta llama, 

Oue en tu ftirov al mundo derramaste: 

De la acerba venganza 

QUie sufre el Justo, nazca la esperanza. 

||fo veis como se apaga 
El rayo entre Us manos del Potente? 
Ta dé la muerte la tiniebla vaga 
Por al semblante de Jesús doüentér 
T su triste gemido 
Oye el'Diios delás iras conq^aaido. 



Ven,,áng.el de la muerte: 
Esgrime, esgrime la fulmínea espad», 
T el último suspiro del Dios ftierte, 
OLua la humana maldad deja expiada. 
Suba al solio sagrado, 
Do vuelva en padre tierno al indignado. 
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Rasera ttt seno, 6 tierra: 
Rompe, ó temple, tu Telo. Moribondo 
Taee el Criador; mas la maldad aterra, 
Y un srrito de furor lanza el profundo: 
Muere.... gremid, humanos: 
Todos en él pusisteis Tuestras manos. 



D. ÁNGEL SAAVEDRA.-ÜB casteUana leaL 



<íOla hidalgos y escuderos 
De mi alcurnia y mi blasón, 
Mirad como bien nacidos 
De mi sangre y casa en pro» 

<íiEsas puertas se dejlendan 
Que no ha de entrar, vive Dios, 
Por ellas, guien no estwoiere 
Mas limpio que lo está el Sol. 

^No profane mi palacio 
Un/ementido traidor. 
Que contra su rey combate 

Y que á su patria vendió. 
<Lpues si él es de reyes primo. 

Primo de reyes soy yo; 

Y conde de Benavente 

Si él es duque de Borbom. 
<íLlevándole de ventaja. 
Que nunca Jamás manchó 
La traición mi noble sangre, 

Y haber nacido e^añoLn^' 



Asi atronaba la caUe 
Una ya cascada voz. 
Que de un palacio salta 
Cuya puerta se cerró. 

Y día que estabu á caballo 
Sobre un negro pisador. 
Siendo en su escudó las Uses 
Mas bien que timbre, baldo», 

Y depages y escuderos 
Llevando un tropel en pos 
Cubiertos de ricas galas. 
El gran duque de Borbon. 

El que lidiando en Pav(a . 
Mas que valiente,/eroz, 
Gozóse en ver prisionero 
A su natural señor. 

Y que á Toledo ha venido 
Ufano dv su traición. 

Para recibir merades, 
Tver al emperador. 
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LEANDRO de MORATDf. — A I. Maiquez. 

IHk sata eM atrie aMviw^aw* mw^isMe 
Hfuie Mas afeetas aeaMatra y enMwnm 

l^tf e €9i aw^a^ mi Me»^»*aj ú I» a^^esiaw^ t^esisM^ 

MÉ^^iÉniiaMe aetai^s Qwe mi%eíreeisMe 
JE7Mii*e Mas Mwyas Ma prímneÉm ^mMÉnm^ 
Wmwniya^ aM^mna^ y én^^Ua Oe TmM^nms 
Em maÉni§^aeiawé OeM tfttiMdfo MvUMistet 

4A ^tf fett éMeJasMe swuíesar wnww^ewuMaf 
^M0e QtMÍéÉé ha ele esperar iyumM aeeawa 
Miu eseewu», Que Mepietrae y ahmnaanasf 

Asi aija jITefjpoittittefte^ y ve»*tie§%éMa 
lááyÉ^Énas^ et» Ma f tt M«6a Oe IsMara 
eeftras éMeg^at^ej yi»úr»^^^j tí eoroft<f#« 



D. JUAN FLORAN. — La Despedida. 



Hileras amenas 
Del fértil Segwra, 
Zagalas morenas 
De garbo gentil. 

A Dios! qtie mi dura 
.Fbrtuna me lleva 
A ver tierra nueva 
Dó corre el Genil. 

Mi vano, al dejaros. 
Mi llanto reprimo; 
En vano, alndblaros. 
Quisiera llorar: 

Y al cabo y si gimo, 
Mi mal no se calma; 
Ni muero, si el alma 
encentra el pesar. 



i A Dios, patria miat 
¡A Dios, cuna amada! 
Mi hien, mi alegría. 
Murieron enjlor. 

La bella Granada^ 
Si m^s iellafíiera^ 
Tampoco pudiera ^ 
Templar mi dolor, 

Oh! nunca sus prados^ 
Sus cármenes frtos 
Tus valles llorados 
Me liarán olvidar: 

Tus valles somMos^ 
Tus altas mieras, 
Tus aguas parleras. 
Tu b&ndo aaaJiar. 



/Sí alguna zagala, jA Dios, mü pastores 

Al 9€mm km nUí^, /A Dios, w4s zagalas/ 

Quisiere por gala ¡Sabrosos amores 

Prencíerme en su amor, Depech> infantil! 

Mi tiento carí^ nel viento en las alas 

Diréle que TuMta Mi pevva á deciros 

Di mtnea marchita Mis tiernos suspiros 

La nieve el verdor. Veneren del QenU. 



D. imANdSCO CEA..— Miá*coles de ceniza. 

Te^nld al templo, IterinmiiMii 
iileMa« que esparee el 0OI ale la mallana 

•on Ion iToee» nimidanae; 

¡Ay del que en pos se afana, 
flja la mente en «n ilasion livianal 

Pedidle k IMoa «n día 
que alumbre en paa vneetro mortal eamlnoc 

por mas secura vía, 

y eon mejor destino, 
yule alas almas su esplendor divino* 

Uevad la frente aleada, 
•leriros de Bios, eon su laurel slorlosof 

tras esa iril morada, 

en éxtasis dielioso, 
liallarA iFuestro afán dulee reposo» 

BreTe senda es la vida 
que dA ¿ un pensil de recaladas florest 

/ay, si el alma perdida 

solo -re en sus eolores 
de una Ilusión los falsos resplandores! 

líenid^ venida liermanos) 
polvo soist vuestro Uen, vuestra amarj^ura 

aon eomo ol polvo vanos^ 
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e« ptflvo Ki liermofliura, 
polvo la «lorio j «« inmortal Tentara 

Un céfiro os levanta, 
«na brisa o» eoparoo por «1 TÜ^ntot 

^venltf, ya cA «ol espanta 

oon 0a Itel^or violento 
la bruma qne eilrona el firntamento. 

Blanda la eseelsa Inmbro 
ael eielo dora la etitension trantqfulla^ 

ya enrojece la énmbret 

ya en el peilon vaella^ 
ya la tinlebla en oeeldente apila. 

lia brama slleneiosa 
flota un momento, en el azul eol^ada^ 

y acatando miedroaa 

la luB dd sol, «adrada, 
l¿nza«e por el viento atropellada* 

Asi ya en su carrera^ 
ya por un aura de placer mecida 

«ue la affita libera* 

ya del clerso impelida, 

la torntentosa niebla de la yida. 

— 

RAMÓN GáÜHPOAMOR. -- MtMrtM y irtros. 

^ov wtnm, htianhú BcÁltí^^ ípu Im toces 

las titúcM íjuesM, ni oxeo $t lanzan « 

^e mmriM promesas g negras MW}m 

Itis almas en pos. los sombras í^etrás : 

jét^oaad toLó cxeeaelcu; 1) Ol^aU^O alarlbOS 

cet^t olZ leu oeufcaiux/ : ftl titfnto i\tít otmena « 

241 e «luiooa iuaiiaiu& las oliiias txí pena 
etu)lbad De CDloft! nos l)aeen eompés. 



IMPRESIONES — 88 — DEL SIGLO XIX. 

£Xvca'bla$ . al xtx\\>ú €>i) ttái m nombre 

Ibe den cauahút^^ tnaldkeu cxvidts... 

poblar loo diuUUo 1 2lmanUo infúUo , 

¿el réjgiio oalon* tm ira^o por mi I 

Qnid ^ proU inmunda « 6atlab, p qne oigan 

|i a^ogati loo gemiboo : lao almao ou otielo ; 

Hvct Á muertoo g ¿ ídoo oi eotorban al tU\fi^ 

no l)aj! fe ni paoion» noo oobran auyá. 

%al oe; noo Z^emanben 9x i^íenen á l)acernoi8^ 

antígnao promeoao ; tan fríoolo rargo , 

mao i)0|i ni por eoao ^t nn oiaie tan largo 4 

la fieot j al)O0aran. bailad , g liaban doj[. 

6ailad, que ouo prendao 1 6lfeo jaO fao oi«eii.oúx^ 

al 9er inCOnOtanteO^ oeiciaO fa «^^e^fcaiuc: 

lod muertoo amanteo ^^ ^ueC^ati luauDaüo. 



de rabia oe irán. ¿mDltaó Oe CDioó ! 



r 



D. M. BRETÓN.— A D/ Conceptíon Rodríguez. 

¿Por qaé eamodece de Hípoerene el eanto? 
¿Por qoé, depoesta, oh plácida Talla, 
la máscara donosa y la alegría, 
baflas tn fai en eneeodido llanto? 

€oál á tn diestra súbito quebranto 
roba el hierro, lelpdmene, que nn día 
en el laatnano paeblo ora novia 
la blanda compasión, ora el espanto? 
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¡Ayl me responden, huérfana la esicena 
de SB alumna mejor la ausencia llora, 
} hondo gemir en su ámbito resuena. 
. Betis en tanto enal & nueva aurora 
la áeoge absorto, y en su orilla amena 
la proclama del híspalo señora. 



D. JUAN LARIOS DE MEDRANO.—Fábula. 

\\a mu Vt Olida YMx^ Vas ^oxis \)dVay, 

K \a V\oUVa MA\ A.\a,^ ULí, Wcaiii, \0T(\ut «o^\ Va %m 

Etís tu Va i^todita yjiomVa.- 

C^u ifca* a\áu Wca&a 0>it, V^e^xua Ao\ittVVa, 

T?OT Va xa^aVa a\To%a, Q,ut v^^^o^* «.«a^a^ada 

\ taa* a^ncVada Sw Va ma* a<^xic\adia, 

Qut Vo «0^ -^0, uo «\íuÍlo iaw Vox(\uí, txes Va mas VttVVa; 

Witvw^wa'í- La sitvcWVa tts^^csVa 

La causa es im^e.wU^ I>t Va <«\oVda*, <^ saV^t 

VLa ^VóVcVa seucVVVa ftut ts mi\ot <\ut U aVaU 

CouVisVó ^TouldmtuU-,'\ Y\ w^/^^ ^ ^t \)dVa, Ait x^o- 

ILwln Va \UT\Jiti.VVa Vj^wVa. 
'^o me ocúVlo 'v^odiesla*, 



D. ANTONIO RIBOT. — Á Pablo. 

MX attúLóado6 eü uxauíitaó óuó 01.06 
cCpeiiaó íoó fe^aiita; 
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Hi/ eou 3eó3eti/ le mutx] 

«2ite eó ut ^H/vhid ótt owyuaoUf 
Clteiio 9e ¿tóec&au^aó » 3e uitttoa, 
Hi/ cuuu) De citu)a9o¡ 

U/ et httDuXeiito, ef &uo De IjOC/ úauxxou 

«2iie ota Diióco/ eü leu luaette... 
jC/»! fciktii/ Dioet^o. DeSe 6et dtt ótietie! 
jCLu...! utoDo*6 ^oit h&ctou. 

^odob éotí» hex>xtou ^\l^ pet-eceDe^ft» 

^eiuzo/, pou70 roo 
«2ii/' lio^Vut/CC' ¿tiiuuo: eí huao f el Mío 

CL dU/ rtux^íDoi) putfie^a.. 

(veoeii vowex.: liatatouíes^ac eu/ patea 
CL ut 6oiiiDta De ^eueé 

uiucit cu todo ffumauo. 
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(j)\reteuctOL6 oStieiieó De foúmusüf 
Jbo dé w&hitcdczcb, 

^'0 DiXDita xíiumide^ ui/ótic^ caSaJUX', 
O i/úpuot úC/ iiit, eoiirledaío, te O't.tedtiJt/ 



J. E. HAIITZENBUSCH.-E1 P^aro y di Niño. 

^2^ Acruircuo vuc/os §nuu a/loé 



¿Bcaé ce aeeea.' 



Voo, tuce ef atfe, 
aue ett reacuáií/ 

¿of*naée fnac. 

^u €Le uiAa¿a 
me á-pfaraé 
éten^f*e aue eC tnieco 
aiuera uo aciutr, 

/(DO ñau éef^vihucfK^re^ 
aue €3^iÍ4s> fn€s4 
C'Meii^fta eo^ tfféo^ 
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D. FRANCISCO MARTÍNEZ DE LA ROSA. 

Soneto. -— Mis penas. 

^CLóou \iiaci% \0L aféate ptuaapetcc, 
xcóeió óexiiox^iido li coxouaudo cíl%lo^eó^¡ 
it eC óeco eótlo, deónoionido floteó, 
naceó apiiXo'eit ío^ toátaDo^ eva: 

Jltaó ICC cólacvoit Á MACO uóotuefrot 
lotiiA Á dcLwida^ cLoAMooó ít podl^ted; 
tt lio» el m^icxiio atutucio* óiu v^aoteé/ 
Al bivio óoí lueitaiiaiiOo lo. cattetct. 

a I A« itued otidecLX/ ttv ei eótio; 

w de oiodo ícLó ftatdLá a&iuidoóa.ój 

^IL ti nulo eótéti/E del iii^ietuo uiioioi 
vaeícmb Ícló eóíoLCWitcó pteóiitodad... 
ylL éolo dtiXfOíf etetuo el dolox^ uuol 

D. MIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE. 
Á la primera despotada. 

¿Ouión es esa que plácida levanta 
Su blanca y rubia sien, como la estrella 
Oue al inflamado dia se adelanta, 
T es cual su lumbre candorosa y bella? 
¿Ouién es, que al verla Adán así se encanta, 
T es su delicia suspirar con éUa? 
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Triunfa, milagro del poder divino! 
Rendir y embelesar es tu destino. 

El prado apenas sus pisadas siente! 
Solo le falta el presuroso vuelo 
Para que cielo y tierra Juntamente 
Ángel la crean tutelar del suelo. 
¿Bbs por qué se sonroja? el inocente 
Pudor ¿por qué la cubre con su velo? 
Triunft, milagro del poder divino! 
Rendir y embelesar es tu destino. 

¿Oiuién unió la dulzura á |as enojos 
fin su bello semblante? ¿quién la lumbre 
Puso del sol en sus celestes ojos. 
Velada en inefable mansedumbre? 
¿Quién prestó el oro á sus cabellos rojos? 
¿Otuién á su tez del alba la vislumbre? 
Triunfli, milagro del podw divino! 
Rendir y embelesar es tu destino. 

La rosa sus megillas colorea, 
T el beso rie en su alhaguefia boca: 
8u dulce seno gratamente ondea 
Como la mies que el aura apenas toca. 
¡Triunfa, oh prodigio de la excelsa idea! 
¡Toda alabanza á tu beldad es poca! 
Triunfa, milagro dd poder dhrlno! 
Rendir y embelesar es tu destino. 
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D. JOSÉ ZOBRIUiA. 

mnine á María. 

Aparta de tus ojos la nube perfamada 
que el resi>landor nos vela q,ue tu semblante da, 
y tiéndenost IM^aria^ tu matemaL mirada, 
donde la paa, la vida y el paraíso está* 

Tú, balsamo de mirra ; tú, caüs de puresa, 
tú, flor del paraíso y de los astroe luv, 
escudo sé y amparo de la mortal flaqueza 
por la divina sangre del que murió en la Crux» 

Tú eres i oh Hocíal un faro de eaperanaa 
que brilla de la vida junto al revuelto ixior» 
y hacia tu lus bendita deafiBUscído avaasa 
él náufrago que anhela en el Sdem tocar. 

Impela ( oh Madre augusta I tu soplo soberano 
la destrozada vela de mi iBfóUz batel ; 
enséñale su rumbo con compasiva mano, 
nó dejes que se pierda mi corazón ea él» 



IMPRESIOm DEL SIGLO XVDI. 

De Z?. Joseph Cadahalso Carta Marrueca. 

Cn el Imperio de Marruecos^ todos somos igual- 
mwle despreciables en el ooocepco del Emperador, 
y despreciados en el de la plebe: ó por mejor decir, 
todos somos plebe^ siendo muy accidental la distin- 
ción de unp á otro individao para el mismo, y de 
ninguna esperanza para sus hijos: pero en Europa son 
varías las clases de vasallos en el dominio de cada 
Monarca. 

La primera consta de hombres que poseen inmen- 
sas Fiqueías de sus padres, y dexan por el mismo 
motivo á sus hijos considerables bienes. Ciertos em- 
pieos se dan á estos solos , y gozan con mas inme • 
dTacipn el favoí del Soberano. A esta gerarquía se 
sigue otra de nobles menos condecorados y pode- 
rosos. Su mucho numero llena los empleos de las 
tropas, armadas, tribunales, magistraturas y otros, 
c{u^ etn el gobierno fnonárquico no suelen darse á 
los, plebeyos , sino por algún mérito sobresaliente. 

Entre nosotros, siendo todos iguales, y poco du- 
raderas las dignidades y posesiones , no- se necesita 
diferencia en el modo de criar los hijos; pero en 
Europa la educación de la juventud debe mirarse 
como objetcv de la prímera importancia. £1 que nace 
en la ínfíma clase de las tres , que ha de pasar su 

vi- 
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vida eQ ella , no necesita estudios sino saber el oficio 
de su padre en los términos , en que se lo ve exer- 
cer. El de la segunda necesita otra educación para 
desempeñar los empleos que ha de ocupar con el 
tiempo. Los de la primera se ven precisados á esto 
mismo con mas fuerte obligación , porque á los vein- 
te y cincc/ años , ó antes han de gobernar sus estados^ 
que son muy vastos , disponer de inmensas rentas^ 
mandar cuerpos militares , concurrir con los Emba- 
xadores, freqüentar el Palacio ^ y ser dechado de los 
de la segunda clase. 

Esta teoría no siempre se verifica con la exactitud 
que se necesita. En este siglo se nota alguna falta dé 
esto en España. Entre risa y llanto me contó Ñuño 
un lance que parece de novela /en que se hallo ^ y 
que prueba evidentemente esta falta , tanto mas sen- 
sible 9 qaanto de é\ mismo se prueba Ja viveza de los 
talentos de la juventud española , singularmente en 
algunas Provincias ; pero antes de contármelo ^ puso 
el preludio siguiente: 

Días há que vivo en el mundo , como si me halla- 
ra fuera de él. En este supuesto^ no sé á quantos 
estamos de educación pública ; j lo que es mas , 
tampoco quiero saberlo. Quando yé era Capitán de 
infantería me hallaba en freqüentes concursos de gen ^ 
tes de todas clases : noté esta misma desgracia ; j 
queriendo remediarla en mis hijos ^ si Dios' me los 
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4)aba, leí y oí , medité y hablé mucho sobre esta ma- 
teria. Hallé diferentes pareceres; unos sobre que con- 
venia lal educación ; otros sobre qíie convenia la 
otra lal ; y también algunos sobre que no convenia 



oinguna. 



Me acuerdo , que yendo á Cádiz , donde se halla- 
ba mi regimiento de guarnición y me eslravié, y me 
perdí en un monte. Iba anocheciendo, quando me 
encontré con un caballerete de hasta veinte y dos 
años, de buen porte y presencia. Llevaba un arro- 
gante caballo , sus dos pistolas primorosas, calzón y 
ajustador de ante con muchas docenas de botones de 
plata, el pelo dentro de una redecilla blanca, capa 
<le verano caida sobre la anca del caballo , sombrero 
blanco finisimo , y pañuelo de seda morado al cue- 
llo. Nos saludamos , como es regular; y preguntán- 
dole yo por el camino de tal parte ^ me respondió, 
que estaba lejos de allí : que la noche ya estaba en- 
cima , y dispuesta á tronar : que el monte no era 
muy seguro : que mi caballo estaba cansado ; y que 
en vista de todo esto , me aconsejaba y suplicaba^ 
que fuesse con él á un Ck>rtijode su abuelo , que es- 
taba á media legua corta. Lo dixo todo con tanta 
franqueza y agasajo , y lo 4nstó con tanto empeño^ 
que acoepté la oferta. La conversación cayó sobre el 
tiempo y cosas semejantes ; pero en ella manifest&ba 
S, mozo una luz natural clarísima cou' varias salidas 

de 

7 
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de viveza y feliz penetración ; lo que junto con una. 
voz muy agradable, y gesto muy proporcionado, 
mostraba en él todos los requisitos^ naturales de un 
perfeóto Orador; pero de los artificiales , esto es, de 
los que enseña el arte por medio del estudio, no se 
hallaba ni uno siquiera. Salimos ya del monte, quando 
no podiendo menos de notar lo hermoso de los tron* 
eos que acabamos de ver, le pregunté, si cortaban, 
de aquella madera para construcción de navios» 

¿ Qué se yo de eso ? me respondió con presteza,. 
Para eso mi tio el Comendador. En todo el! dia na. 
habla sino de navios,, brulotes, fragatas y galeras» 
¡Válgame Dips, y qué pesado está el buen c^ba)Iei:o! 
¡Poquitas vec<?s hemos oido de su bocí^ , algo trému- 
la por sobra df, años y falta de dientas, la batalla de 
Tolpri : la toma de los navios la Princesa jr el GIq^ 
riosQ : la colocación de los navios de Leso en Carta- 
gen^i! TcngQ la cabeza llena de Almirantes Holande-: 
$05 é Ingleses. Por quanto hay en el mundo d^xará* 
de rezar. todas las noches á San Telmo por los nav^e^r 
gantes: y luego entra un gran parlaaillo sobre los. 
peligrqs de la mar; al' que se sigue otro sobre la 
péidida de toda una flota entera., no sé que año, ea. 
cjuejsc escapó el . buen Señor nadacido; y luego un». 
4igr<l$iípn..muy. natural y bien traída sobre lo; útilqu^ 
e$^ ej «saber nadar. Desde que tengo uso de razón , no, 
1^ 1^ visto . corresponderse * por. escrito sino c^n eL> 

Mar- 
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Margues de la Victoria : ni le he conocido ^ mas pe- 
sadumbre , que lé que* tuvo por la muerte de Don 
Jorge Juan. El otro día estábamos muy descuidados 
comiendo , y al dar el relox las tres , díó una gran 
palmada en la mesa , que hubo de romperla , ó 
romperse las manos; y dixo^ no sin mucbisima có- 
lera : á esta hora fué quando se llegó á nosotros , que 
íbamos en el navio la Princesa j el tercer navio in- 
glés. Y á fe', que era muy hermoso. Era de noventa- 
cañones, ¡y qué' velero! lio mandaba un Señor Oñ« 
cial. Si' no por él , los* otros dos no hubieran conta- 
do el lance. ¿Pera qué se ha de hacer? ¡ Tantos á 
uno! En esto le asaltó lágota que padece dias húj y 
que nos valió un poco de descanso , porque si no, 
tenia traza de irnos contando de uno á uno todos los 
lances de mar, que ha habido en el mundo desde el 
arca de Noé. 

Cesó por un rato el nwzalveté' la murmuración 
contra su tío , tan venerable^ segoü ló que él miámo 
contaba; y al entraren- un campo mu j llano con dos 
lügarcitos , que se- descubrían áxorta distdneia el 'uno 
del otro : brava campo, drxe yo-, para disponer se- 
tenta mil hombres en batalla.' Gon esas á mi primo 
el CJadét^ de Guardias , respondió el otto con igual 
desembarazo. Sabe quántas4)atallas se han dado des^ 
áe que* los Angeles buenos HJérrotiEiran* á"'itís>i¿alos; 
Y no es lé mas eso , ^ino qué $abé también' la^ que 

se 
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se perdieron ^ por qué se perdieron : las que se ga- 
naron y por qué se ganaron ; y por qué quedaron 
indécisa's , las que ni se ganaron , ni se perdieron. Ya 
lleva gastados no sé quantos doblones en instrumen- 
tos de matemáticas ; y tiene un baúl lleno de unos 
planos que el llama , y son unas estampas feas , que 
ni tienen caras , ni cuerpos. 

Procuré no hablarle mas de exército que de ma- 
rina ; y solo le dixe , no seria lejos de aqui la batalla 
que se did en tiempo de D. Rodrigo, }'fué tan cos- 
tosa como nos dice la bistoria. ¡Historia ! dixo. Me 
alegrara que estuviera aqui mi bermano el Canónigo 
de Sevilla. Yo no la be aprendido , porque Dios me 
ha dado en él una biblioteca viva de todas las histo- 
rias del mundo. Es mozo que sabe de qué color era 
el vestido que llevaba puesto el Rey San Fernanda 
quando tomó á Sevilla. 

Llegábamos ya cerca del cortijo , sin que el caba- 
llero me hubiera contextado á materia alguna de 
quantas le toqué. Mi natural sinceridad me llevó á 
preguntarle cómo le habian educado , y me respon- 
dió : á mi gusto y al de mi madre y al de mi abuelo^ 
que era un Señor muy anciano y que me queria como 
á las niñas de sus ojos. Murió de cerca de cíen años 
de edad. Había sido Capitán de Lanzas de Carlos H^ 
en cuyo palacio se habja criado* Mi padre bien que* 
ría que yo estudiase y pero tuvo poca vida y autoridad 

pa- 



• IMPRESIÓN EN 4.** — iOI — BABCELOXA, 1796.. 

para conseguirlo. Murió sin tener el gusto de verme 
escribir. Ya me habia buscado un ayo , y la cosa iba 
de veras , quando cierto accidentillo lo descompuso 
todo. 

¿Quáles fueron sus primeras lecciones? pregúntele 
yo. Ninguna , respondió el muchacho. Ya sabía yo 
leer un romance y tocar unas siguidillas « ¿ para que 
necesita mas un caballero ? Mi Domine bien quiso 
meterse en honduras ; pero le fué muy mal , y hubo 
de irle mucho peor. E3 caso fué , que habia yo con- 
currido con otros amigos á un encierro. Súpolo , y 
vino tras mí á oponerse á mi voluntad. Llegó preci- 
samente á tiempo que los vaqueros me andaban en- 
señando cómo se toma la , vara. No pudo traerlo su 
desgracia á peor ocasión. A la segunda palabra que 
quiso hablar , le di un varazo tan fuerte en medio de 
la cabeza , que se la abrí en mas cascos que una na- 
ranja : y gracias á que me contuve^ que mi primer 
pensamiento fué ponerle una yara lo mismo que á 
un toro de diez años ; pero por primera vez me con- 
tenté con lo dicho. Todos gritaban : viva el Señorito; 
y hasta el tío Gregorio , que es hombre de pocas pa- 
labras , exclamó : lo ha hecho Usía como un Ángel 
del Cielo. 

¿ Quien es ese tío Gregorio ? pregúntele atónito de 
que aprobase tal insolencia ; y me respondió . el tio 
Gregorio es un carnicero de la Ciudad que suele 

a- 
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acompañarnos á comer, fumar y jugar. ¡Poquito lo 
queremos todos los caballeros de por acá ! Con oca* 
sion.deirse mi primo Jstyme María á Granada , y yo 
á Sevilla , hubimos de sacar la espada sobre quién^-se 
lo habia de llievar^ y en esto hubiera «parado la cosa, 
si en aquel tiempo mismo.no le hubiera prendido la 
justicia 9 por no sé qué punaladillas que dio en la 
feria y y otras frioleras semejantes , que todo ello se 
compuso al mes de oarcel. 

Dándome cuenta 'del carácter del tio Gregorio , y 
otros igualen personages y llegamos al Cortijo. Pre- 
sentóme á los >que allí se I>allaban , que eran amigos 
ó parientes suyos de la misma edad,, clase y crianza. 
Se habían juntado para ir á una cacería , y esperando 
la hora competente , pasaban la noche jugando , ce* 
nando , cantando y baylando -y para (todo lo qual se 
hallaban muy bien previstos , porque habían con- 
currido algunas gitanas con sus venerables padres, 
dignos esposes y preciosos hijos. Allí tuve la dicha 
de conocer aL Señor tio Gt«gorio. A su voz ronca y 
Jmeca , patilla larga , TÍenti« redondo , modales ás* 
peros , É*eqüentes |uramentos , y trato familiar se 
distinguía entre todos. Su oñcio era hacer 'cigarros, 
dándolos ya encendidos de sii boca á los caballeritoi», 
atizar velones;, decir el nombre y mérito de cada gi- 
tana , llevar el compás con las palmas de las manos 
<luando baylaba alguno de sus mas apasionados pro^ 

tec- 
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teclores , y brindar á sus saludes con medios cania* 
ros de vino. Conociendo que venia cansado, me hi- 
cieron cenar luego y y me llevaron aun quarto algo 
opa^tado para dormir , destinando un mozo del Cor- 
tijo 9 que me llamase y conduxese al camino. . Con- 
tarte los dichos y hechos de aquellos académicos^ fila- 
ra imposible y ó tal vez indecente. Solo diré y que el 
humo de los, cigarros , los gritos y palmadas del tib 
Gregorio , la bulla de todas las voces , el ruido de 
las castañuelas , lo destemplado de la guitarra , el 
chillido de las gitapas y sobre quál habia de tocar él 
polo , para que lo baylára Preciosilla y el ladrido de 
los perros y el desentono de los que cantaban , iio 
me dexaron pegar los ojos en toda la noche. Llega- 
da la horade marchar, monté á caballo, diciéndome 
á mi mismo en voz baxa : ¿ así se cria una juventucl^ 
que pudiera ser tan útil , si fuera la educación igual 
ai talento ? y un hombre serio , que al parecer esta- 
Í3a de mal humor con aquel género de vida , oyen- 
4lome , me dixo con lágrimas en los ojos : Si Señor^ 
Bsi se cria. 

Dé D.Joseph Vázquez. Instrucción de un padre 
á su hijo quevá á emprender sus viages. 

Antes de viajar , y registrar los países ex- 
Irangeros , sería ridículo , y absurdo que no 

co- 
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conocieras tu misma tierra : empieza , pues^ 
por leer la Historia de España , los Anales 
de estas provincias , su situación , producto, 
clima i progresos , lí atrasos , Comercio , agri- 
cultura , población. Leyes, costumbres, usos 
de sus habitantes ; y después de hechas es- 
tas observaciones , apuntadas las reflexiones 
que de ellas te ocurran , y tomando pleno 
conocimiento de esta peninsula , entra por la 
puerta de los Pirineos en Europa : Nota la 
Población , Cultura , y amenidad de la Fran- 
cia , el Canal con que su mayor Rey ligó el 
Mediterráneo al Occeano : las antigüedades de 
sus Provincias Meridionales, la Industria, y 
Comercio de León , y otras Ciudades ; y llega 
á su Capital : no te dexes alucinar del exte- 
rior de algunos jóvenes intrépidos , ignoran- 
tes, y poco racionales. Estos agravian á sus 
Paisanos de mayor mérito: busca á estos, y 
los hallarás prontos á acompañarte, é instruir- 
te, y hacerte provechosa tu estancia en Pa- 
rís, que con otros compañeros te sería perju- 
dicial en extremo. 

Después que escribas cada noche lo que 

en 
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en cada día hayas notado de sus Tribunales. 
Academias , y Policia , dedica pocos dias á 
ver también lo ameno , y divertidb, para no 
ignorar lo que son sus Palacios, Jardines, y 
Teatros , pero con discreción , que será hon- 
rosa para tí , y para tus Paisanos. Después 
encamínate acia Londres , pasando por Flan-? 
des 5 de cuya Provincia cada Ciudad muestra 
una historia para un buen Español : nota la 
fertilidad de aquellas Provincias , y la doci- 
lidad de sus habitantes, que aun conservan 
algún amor á sus antiguos hermanos los Es- 
pañoles. 

En Londres se te ofrece mucho que estu- 
.diar. Aquel Gobierno compuesto de muchos; 
aquel tesón en su Marina , y Comercio ; aquel 
estímulo para las Ciencias , y Oficios ; aque- 
llas juntas de sabios ; la altura á que llegan 
los hombres grandes en qualesquiera Facul- 
tades y Artes , hasta tener túmulos en el mis- 
mo Templo que sus. Reyes; y otra infinidad 
de renglones de igual importancia ; ocuparán 
dignamente el precioso tiempo, que sin estos 
estudios desperdiciarlas de un modo lastimo- 
so 
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SO en Ia Crápula y Libertinage {palshrais que 
no conocieron mis abuelos, y celebraré que 
ignoren tus nietos.) Además de estos dos Re- 
yes , no olvides las Cortes del Norte , y toda 
la Italia , notando en ella las reliquias de su 
venerable antigüedad , "y sus progresos mo • 
dernos en varias Artes Liberales ; indaga la 
causa de sü actual estado , respecto del anti- 
guo , en que dominó al Orbe desde el Capi- 
tolio: Después restituyete á España, ofrécete 
al servicio de tu Patria ; y si aun asi fuese 
corto tu mérito, ó fortuna para colocarte, 
cásate en tu Provincia con alguna muger hon- 
rada y virtuosa, y pasa una vida tanto mas 
feliz, quanto mas tranquila en el centro de tus 
estudios , y en el seno de tu familia , á quien 
dexarás suficiente caudal con el exemplo de 
tu virtud. Esta misma herencia he procurado 
dexarte con unas cortas posesiones vincula- 
das por mis abuelos , y regadas primero con 
la sangre que derramaron alegres ea defensa 
de la patria , y servicio del Rey. 



De 
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De D, Antomo de SoUsj riquezas de Motezuma^ 
adtHinistracion de la hacienda jr fusíicia. >^ 

Era Priaciipe taa rico Molezuma <, que no solo po- 
día sustentar los gastos , y delician de su Corte ; pero 
maniecim conlinuameote dos , ó tres Exercitos en Gatn-^ 
palia , palMi sujetar sus rebeldes , ó cubrir sus Fron- 
teras .; y sobraba caudal opulento , de que se Forma- 
ban sus tesoros. Daban grande uliüdad á la Corona 
las Minas de oro , y plata y las Salinas y y Otros de- 
rechos de antigua introduccio4i ; pero el maj'or Ca- 
pital de las Rentas Reales se componia de las contri- 
buciones de los Vasallos ; cuya imposición creció con 
exorbitancia en tiempo de Motezuma. Todos los hom- 
bres llanos de aquel basto , y populoso dominio , pa- 
gaban de tres uno al Rey y de sus labranzas > y gran- 
gérías , los Oficiales debian el tercio de las manifac- 
turas. ; los pobres conducian sin estipendio los géneros^ 
q\ié se remkian á la Corte , ó reconocian el yasallage 
con otro servicio personal. 

Andaban por el Reyno diferente Audiencias ^ que 
con el auxilio de las Justicias Ordinarias ^ iban co- 
brando y y remitiendo los tribtiíos. Depehdian estos 
Ministros del Tribunal de Hacienda ^ qoe residia en 
la Corte, obligados á dar cuenta ^ por menor , de lo 
que producian sus distritos y y se castigaban con pena 
de la vida sos fraudes >, ó sus de^cuidos^ de que re- 
sal- 
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sultaba m^yór violencia en las cobranzas, porque se 
miraban como igual delito en el executor y la piedad, 
y el latrocinio. 

*» &an grandes los clamores de los Pueblos , y no 
los ignoraba Molezuma ; pero solia poner entre los 
primores de su gobierno la opresión de sus Vasallos^ 
diciendo muchas veces , que conocia su mala inclina- 
ción y y que necesitaban de aquella carga para su mis- 
ma quietud , porque no los pudiera sujetar si los de- 
xara enriquecer. Grande hombre de buscar pretextos, 
y colores , que hiciesen el oficio de la razón. Los Lu- 
gares vecinos á la Qudad daban gente para las Obras 
Reales j proveían de leña el Palacio , y pagaban otras 
pensiones' á costa de sus Comunidades. 

Los Nobles contribuían con asistir á las Guardias^ 
acudían con sus Vasallos á los Exercitos , y hacían 
continuos presentes al Rey , que se recibían como dá- 
divas , sin perder el nombre de obligación. Había di- 
ferentes Depositarios^ y Tesoreros ) donde paraban 
los géneros , que procedían de las contribuciones , y 
el Tribunal de Hacienda libraba en ellos todo lo ne- 
cesario para el gasto de las Casas Reales, y proyisio- 
ncs de la Guerra; y cuidaba de que fuese benefician- 
do lo que sobraba , para guardarlo en el tesoro prin- 
cipal , reducido á géneros durables, y particulaFoiente 
á, piezas de oro , cuyo valor conocían , y estimaban, 
s\a i^ue la copia llegase á envilecerle ; antea le apete- 
*5 "' _ ciaDj 
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cian j y guardaban los poderosos , ó bien fuese por la 
nobleza , y hermosura del metal , ó porque nació des* 
tinado á la noticia, mas que á la necesidad de los 
hombres. 

Tenian los Mexicanos dispuesto , y organizado su 
gobierno con notable concierto, y harmonía. Demás 
del Consejo de Hacienda; que corría (cora o hemos 
dicho) con las dependencias del Patrimonio Real, ha- 
bia Consejo de Justicia , donde venian las apelaciones 
de los Tribunales inferiores : Consejo de Guerra , don- 
de se cuidaba de la formación , y asistencia de los 
Exercitos : y Consejo de Estado , que se hacia las mas 
véce& en presencia del Rey , donde se trataban los 
negocios de ' mayor peso. Habia también Jueces del 
Comercio , y del Abasto , y otro genero de Ministros^ 
como Alcaldes de Corte , que rondaban la Ciudad, y 
perseguian los delinquentes. Traian sus varas ellos, y 
sus Alguaciles , para ser conocidos por la insignia del 
oficio , y tenian su Tribunal, donde se juntaban á oir 
las partes , y determinar los pleytos en primera ins- 
tancia. Los Juicios eran sumarios, y yerbales; elAc- 
tor, y el Reo comparecían con su razón , y sus- les* 
tigos ) y el pléyto se acababa de una vez , durando 
poco mas y si era materia de recurso á Tribunal Svt^ 
perior. No tenian leyes escritas ; pero se gobernabaa 
por el estilo de susmaj'óres, supliendo la costumbre 
por la ley^ siempre que k voluntad del Principe na 

al* 
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alteraba la costumbre. Todos estos Gonsejo9< s&' qoa»- 
poniaa de personas experímecitadas^en los, cargos de 
la>Paz 9 y de la Guerra , y el de Estado /(superior á 
todos los demás) se formaba de los £lectore$ di^I Im- 
perio , á cuya digaidad: asoendiau; los* PHoctpe^ aoeía- 
nos de la, Sangre. Real, y quapdó se ofrecía • materia 
de mucha coQsideriioioii- , eran llamados al, Consejo < 
los Reyes de Tezciieo , y Tabuco-, principales Elec- 
tores, á quienes. tocaba pDr suqedon esta prerogativa. 
Los quatro. primeros vi vian eu. Palacio,, yi andaban 
siempre cerca del Rey, para darle» su parecer ea lo 
que se ofrecía, y autorizar coa i el > Pueblo .sus- resola* 
cienes. 

Cuidaban del^premio , y del castiga) oonigual atea 
clon. Eran delitosi capitales, el «^ homicidio^ el hurto^ 
el adulterio^ y. qualquier leve desacato contra el Rey, 
ó contra la Religión. Las .demás culpas, seperdona^ 
ban con facilidad <, porque la misma Rel¡|[ioii désar^ 
maba la Justicia , permitiendo las iniquidades. Casti- 
gábase también <con pena de la Tida, la falta de inte* 
gridad en los Ministros , sin que se diese culpa irenial 
en los que. servía» olicio. público, y ' MMeeuma 
puso en mayor ofaser^ncia esta costumbne , haciendo 
exquisitas díligenciasi pana saber < con^o-i procedian, 
basta examinar swd^únberé» coa < algunos ^ regalos, 
ofrecidos por. mana ide sus con&k Ates ^ y«elqiie fal* 
taba ea algo ásu obiigkofoní, nioria por ello irremi*-. 
« si- 
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siblemente : severidad^ que merecía Principe menos 
bárbaro, y República mejor acostumbrada^ pero no se 
puede negar á los Mexicanos, c[ue tuvieron algunas vir- 
tudes morales , y particularmente la de procurar, 
que se administrase con rectitud aquel genero de Jus- 
ticia que llegaron á conocer^ bastante á deshacer los 
agravios , y á mantener la sociedad entre los suyos; 
porque no.dexaban de conservar, entre sus abusos, j^ 
b^tialidades y algunas luces de aquella primitiva, equi- 
dad., q\ie dio , á los . hombres la naturaleza, quajndp 
faltaban la^ leyes ^ porque.se ignoraban los delitos. 

D,JOS.É MENDEZMatro'duccioh, ^ 

f 

ABITANTES de la Tierra, poftraas? 
humildemente fpbrc el polvo, y rc^i-* 
bid con rcfpeio, y ñlencio las iaí^*' 
truccionesde lo alto. Eflos preccp-» 
1: los, de vida fean conocidos : eílas máxima^ dq 
verdad fean honradas, y feguidas en todos losí 
Jugares donde el Sol reparte fu luz; 4onde) . 
:el foplo de los vientos fe hace feotiri Ror;,^ 
^lodo, donde hay un oido para entender, y uiv^. 
^fefpiritu para concebir. Todas lasxofas procedería 
0c,Dio>%: fu Poder es fin limites: fu S^báduria^ 
_es eterna; y fu Bondad infinita. Eft¿ ícnifdc^ 
fobre un Trono^ en el centro; y el alientpi dc^. 
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fu boca dií la vida al Mundo. Toca los Aftros 
con fu dedo, y fe aprefuran ádefcribir fu cytfío. . 
Se paíTca fobrc las alas dejos vientos, y cum- 
ple fu querer en todas las.TCgionesde la immenr 
fidad. El orden, la gracia, y la hermofura fon 
obras de fu mano'. La voz..de la Sabiduría habla 
en todas fus obras; mas c\ entendimiento huma- 
no no la comprehende. cLa fombra del conocí* \ 
miento paíTa como un fucño ^^n el entendí-.^ 
miento humano. El hombre ve,.mas como en 
las tinieblas; razona, y fe engaña. Pero la Sabi- 
duría de Dios es cqmo la luz del Cielo;: no 
difcurre fu inteligencia es la Fuente de toda 
verdad. La Juñicia, y la Mifericordia eflán de- 
lante de fu Trono: la bondad, y el amor reynan [ 
fiempre en fu Roflro. Quién es femejante al 
Señor en Gloriad Quién, es el que difputara. 
en Poder con el todo Poderofo > Por ventura^ 
alguno :le es igual en Sabiduría ? Ni puede, 
ferie comparado en Bondad? .Hombre í efte 
es el que te ha criado: efte es quién con fu or- * 
den, lia fixado tu eftablecimicnto fobre la tierra: 
las potencias de tu Alma fon dadivan de íu botí-^ 
dad: las maravillas de tu exifteneia fon obras de fu<' 
.amor. Efcucha, pues,»'fíi voz, 'que es, dulce; y aquél \ 
que la obedece, eftablecerá la paz en fu Alma-> 
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P.HENRIQUE FLOREZrRuinas del Anfiteatro Je Itálica. 

y A L norte de ta Ciudad de Itálica (como 
jfV fitio el mas proporcionado, para Jos ' 
Efpeiflaculos) y junto ala Muralla (cuyo cimiento 
fe conferva en partes) yacen en un pequeño Valle, 
formado de dos Collados , los veílieios de ün grande '•. 
Amphitheatro^cuya figura es Ovalar, £1 diámetro \ 
mayor (que es lo largo de Oriente k Poniente), 
fiene spi.pies Caflellanos, de á tres en vara: y, 
el diairíetro menor confta de 204. pies, que fon ' 

.óS. varas: cuyasdimenfiones no pufo Montfaucon. 
Componefe la fabrica de las dos Bobedas. 
La primera y mas interior correfponde al Podio, 
que era el fítio donde fe Tentaban los Magiftra- 
dos, como el mas proporcionado para gozar perfec« 
lamente de los efpectáculos, por fer el mas imme* 
diato á la Arena, cfto es^ a la plaza, ó área, don- 
de lidiaban los hombres y las fieras. Elevabafe •: 
del fuelo elle Podio en altura de mas de diez ? 
pies,fiendo neceíTaría una confiderable elevación, 

,para que las fieras irritadas en fus luchas, no ■- 

' perjudicaíTen á los circunftantes: por lo que á la 
altura del alzado fe anadian Caneólos, ó Balauf- ' 
tres, y otros refguardos artificiales. Lo ancho ,del 
Podio de Itálica tiene tres vara$, ó nueve pies, 
f^ára que los Magidrados tuvieíTen defahogo con; 

^ Jugar eípaciofo para Sillas, y Miniftros &c. A efte') 
lugar del priiher Plan elevado fobre la plaza por* 

fu. ' 

8 
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fu circunferencia daba entrada la Bobeda interior 
por diez y feis puertas muy capaces» ocho de 
cada lado;Tiendo fu cañón efpaciofo de once 
pies de anchura, cuyas paredes efluvieron revel^ 
tidas de Sillares de piedra, que llaman de Geréna, 
(lugar que difta de allí dos leguas y media) fegun 
•mueílran los veíligios que permanecen. Dura caít 
entera por los dos lados del Amphirheatro eíta 
Bobeda, fuílentando lo que reíla de la fábrica: y 
folo eftá caída por las dos cabeceras defman teladas. 
X-a otra Bobeda efterior y mas grande , 
foftenia la parte fuperior del Edificio, y daba 
entrada por lo alto á las Efcalerillas por donde 
el Pueblo. bajaba á ocupar los afsientos de las 
Gradas. Pero no exigiendo hoy la parte fuperior 
del Amphitheatro, no puede determinarfe lo que 
le falta por arriba. Permanecen las Gradas ea 
muchos fitios, contandofe hafta quince, donde 
mas. Su ancho es de dos pies y medio, como en 
el Amphitheatro de Vefpafiano en Roma, logran* 
dofe con eña anchura la conveniencia de que 
pudiefTen entrar y falir de los afsientos los que 
llegaíTen rarde, ó quifiefTen retírarfe preílo, ñn: 
moleftia de los compañeros. El alto de las Gra^ 
das es de dos pies: afsiento muy bajo, y por confía 
guiente moleílo • 

1 No fe conoce entre las Gradas precénccwn^ 

eAo es,efcalón mas ancho y alto que los demás 
al doble; el cual fervia como de valla^ (t muro» 
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para feparar los afsienros de los Caballeros y 
de la plebe; y por ceñir las demás Gradas fe lla- 
maba precináio. Aqui parece, que no la havia, pot 
falrar donde fe mancierten quince Gradas; y fi la 
ihuviera, correfpondia junto á la decima qu^Vta^ 
por fer 14. las Gradas feñal'adas al Orden Equeílre 
xn\sL ley Rofcia: con que ó no huvo diftincion 
en. aquel tiempo, ó fi la havia, fue por diftinrivo 
iquc no exifte. 

Defde la Galeria fuperior faliá el pueblo 
¡por la grada a una de las Efcalerillas, que corta- 
iban el Amphitheatro defde arriba haíla la grada 
linas immediata al Podio, por las cuales Efcale- 
rrillas fe; repartia la gente a la grada donde cada 
uno íe] havia de fentar: porque aunque defde 
^arriba abajo havia gradas, no fervian eflas para 
ifubir, ni bajar, por fer los Efcalones muy altos: 
¡y a efle fin fe hacian de trecho en trecho unas 
lefcaleras angodas, que ocupaíTen poco efpacio, 
Jy por tener bajos los efcalones fueíTen fuaves'para 
ibajar y fubir. Eílas en nueñro Amphitheatro fon 
|j6. ocho* de cadalado^i cuyos efcalones tienen un 
ipie en alto, y otro en ancho, d\o es, un pie me* 
ínos en altura que cada grada. Manñeneníe zíXvh 
talmente con el numero de veinte efcalones dom 
tde mas; y por algunas fe pueds fubir y bajar, 
launqueeílán' rozados fus efcalónes^^coma cafi 
codas las gradas « 

_^ Tiene demás de efto el Amphitheatro 
^ dos 
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dos fubterraneos debajo del Podio, en mcifio 
del diámetro menor; uno á cada lado , que fe 
han creído prifiones de la^ ñeras que Gavian 
de falir á la plaza. 





NO dexo de conocer, Excelentifsipio Señor, que 
la Juílicia es buena en todas partes, y nías 
neceflaria en la Guerra; porque fi en tales cafos.:)iQ^ • 
fe executaíTe, muy fácilmente un crecido) Campo i 
fe vendría a perder; y afsi digo, que la culpa hallalda 
en Palomares es digna de caííigo; mas con(idere« 
Vueftra Excelencia, que la razón, que eñaba de par- 
te de Palomares, y de los demás deudos, les hizo 
mover los ánimos a cruda venganza del pariente; 
en Félix hecho pedazos ; y como ^ente vifoña, «ó 
advertidos en el rigor del caíligo, que de fu atrevi- 
miento les podría venir, defcompufíeron la '£fcua- 
dra de fus Capitanes. Y atento efto, y que elle Pue- 
blo eflava poblado, y fortalecido de crueles enelni- ' 
gos de nueílra Santa Fé Catholica, me parece, falvo 
el mejor parecer, que no fe devia executar la Juíticia 
en Palomares con el rigor, que VueAra Excelencia t 
manda.Y advierta Vueílra Excelencia, que para los 
no advertidos yerros, y fin malicia hechos, ay llana 
miferícordia en los Generales, y Maeflres de C^iíi-^^ 
po; y que Palomares no herró de malicia^ *ni los:^ 

4%^ 
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de fu vando,. como hombres mal difciplinados en 
el Arte militar; porque cuando fuere un Soldado 
j de muchos años de milicia, fabiendo las leyes de la 
I Soldadeícd; y diera en un yerro femejante, fuera 
digno de femejante calligo; y aun para un tal Sol- 
dado, fe ha.de eílender la mífericordia de un 
generofo Capitán; porque efte ha de hazer cuenta 
de no perder de fu Campo ningún Soldado, porque 
. filos enemigos le matan unO; y el Capitán ahorca 
, á Qtro, ya le. faltan dos Soldados, que en otra ocaf 
' fibn podrian'fcrvir fus Vanderas eftremadamente 
bien. Y bien íabe Vueftra Excelencia, que el Empe- 
rador Carlos Quinto, N. Señor de gloriofa memoria 
<uyas Vanderas Vuedra Excelencia figuió* muchos 
años, fiempre ufava de eíle termino con los fuyos, 
y afsi fué de la gente Efpañola tan amado, como» 
Vueítra, Excelencia lo fabe,y todos fabemos.. 

(En los Generares, y Capitanes mas ha de aver 
mífericordia, que jufticia. Véngale á VueOra Exce- 
dencia á la memoria el cafo del grande AlexandrOj^ 
. cuando aviendo caldo un Soldado en un notable* 
/yerro, tai, como averfe fentado en fu Real Silla y 
'alli quedarfe dormido, culpa, y pecado digno de 
muerte; llegando Alexandro la halló ocupada det 
Soldado: los Capitanes, y Soldados, que con ét 
, vénian fueron k hechar mano del dormido Solda- 
do para prenderle, 6 matarle; Alexandro les fue á 
la mano, diziendo : Dexadle dormir^ que otra vez 
velará para guardar mi Perfona^ y el buen Soldado 

na 
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no merece mal galardón, y cfte por mucho velar en 
mi fcrvicio, vino k dormirfe, y por cierto, (jue no pu 
do hallar mejor cama que mi Silla, y otra vez fcrk 
pofsible, que vele fobre los filos de fu mifma fifpada 
(hirviendo á mi Corona. Por cierto, dicho de gene*» 
rofo Rey, y buen General, que no mirando el yerro 
digno de muerte, no le caHigó; antes mandó^ que 
le dexaffcn dormir. Pues Excelente Señor, no me- 
nos generofidad,y valor de animofe halla en. Vuei^ 
era Excelencia, que en Alexandro fegun tenemos 
vifto, 7 experimentado. El yerro de Palomares* 
grande fue, mas confidere Vueflra Excelencia la 
inocencia de fu pecado,' y que andando la Guerra 
adelante podrá Palomares, y fus deudos fervir k 
Vueftra Excelencia en alguna ocafsion, que k VüeP 
tra Excelencia dieffe ^ufto. Y. fí Palomares no lo 
merece, fus Padres y Abuelos lo tienen bien mere- 
<:ido, firviendo á Vueílra Excelcnci^^y ¿i fus paiTados. 
T fi fus Padres ; y Ahudos nó lo han merecido, 
bañe averie fuplicado el Señor Don Juan Pacheco; 
y fi Don Juan Pacheco no lo merécete merézcalo 
LpFca de á donde es hijo Palomares, por cuyos fer* 
vicios la cafa de Vueftra Excelencia eftá pueíla en el 
cuerno de laLuna,conlailunracion,que aora tiene. 
Yfi Adelantados huvo en Murcia, y fu Reyno del 
linage de Vueftra Excelencia, Lorca fue fiempre parte 

{>ara que. los huviefle; y fí los Varones Iluftres de 
a caía de Vueílra Excdencia vencieron veinte y dos 
batallas de Moros, y ganaron fetenta y dos Villas, 

y 
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.^Caftillos fuertes y las puíieron baxo tas. Reales 

fCoronas de Caflilla 7 León; los de Lorca fueron' 

izarte para que lo pudicflen hazer; y ft ¡lunracion/ 

: y refplandor la cafa de Vueílra Excelencia ha tenido ! 

,y Tiene, Lorca ha fido la caufa. Por tanto fuplicoi 

á Vuedra Excelencia que Palomares de Lorca. hijo..^ 

y Hidalgo no pafTe eíla muerte control ¿1 pronün-! 

ciada. Advierto á Vucftra Excelencia, que ay tres mil'i 

kóbres de Lorca pueHos en Ármaselos cuales mori-; 

rán por librar á Palomares. Vea VueAra Excelencia! 

lo que determina en efte cafo. Y afsi por avermcj 

atrevido a tan largo parlamento» Vueftra Excelencia! 

mande fe me dé el caíligo, que fuere férvido ó et' 

que mis fervicios, y los de mis Padres á la cafa 

de Vueftra Excelencia hechos, merecen que fe med¿. 

P. BENITO FEIJOO- AMOR DÉ LA PATRIAii 

Ufco en los hombres aquel amor de la 
Patria, que hallo tan celebrado en los 
libros: quiera decir aquel amor jufto,' 
debido, noble, virtuofo^y no le encuen- 
tro . En unos no veo algún afedto k la Patria; en otros 
folo veo un afecflo delinquente., que con voz vulgari- 
zada fe llama Pafsion Nacional. 

No niego, que, revolviendo las Hiftorias fe ha- 
Han á cada paíTo millares de yidlimas facrificadas á cite 
ídolo. Que guerra fe eipprehendió fmcfte efpeciolb 
pretexto ? Qué campaña fe vé bañada de fangre, á 
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a 

truyos cadáveres nó pufieíTe la pofteridad la honrofa*^ 
infcripcion funeral de que perdieron la vida por la ^ 
Patria? Mas fi examinamos las cofas por adentro, ha- 
llaremos, que el Mundo vive muí engañado en el con«^' 
cepto que hace, de que tenga tantos, y tan finos devo-^ 
tos cfta Deidad imaginaria. Contemplemos puefta en-< 
arma^ qualquiera República, fobre el empeño de una : 
juila defenfa, y vamos viendo á la luz de la razón, que í 
impulfo anima aquellos corazones á exponer fus vidas.; 
Entre los particulares algunos íé aliftan por el eílipen- ; 
diO| y por el defpojo: otros por mejorar de fortuna^ 
ganando algún honor nuevo en la Milicia: y los mas < 
por obediencia, y temor al Principe, 6 al Caudillo. • 
Al que manda las armas le infla fu interés, y fu glo- 
ría. El Principe, ó Magiftrado, fobre eftárdiftante dcl\ 
riefgo^ obra, no por mantener la República, si por ] 
conlervar la dominación. Ponme que todos eíTo&l 
fean mas intereíTados en retirarfe á fus^cafas, que en ; 
defender los muros, verás cómo no quedan diez hom-' 
bres en las almenas . *** * -K^^ 

Aun aquellas proezas, que imniortalizó la Fa-| 
ma como últimos esfuerzos del zelo por el Publico^' 
acafo fueron mas hijas de la ambición de gloria, qud 
del amor de la Patria. Pienfo que fi no huvieíTe teAi^ 
gos, que paífaflen h noticia á la pofteridad, ni Curcío-^ 
fe huviera precipitado ¿n la fima, ni Marco Attilio 
Regulo fe huviera metido ¿ morir eh la jaula de hierro, 
ni los dos hermanos Filenos, fepultandofc vivos, hu- 
vierañ eftendído (os tcrminos de Carthago. Fué rnui| 
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fpoderofo en el GentiliTmacI hechizo de la&ma po(^ 

)tfiuinav También puede ferque algunos f& arrojaíTen? 

'á la muerte^ no tanto por el logro de la fama^ quanto . 

por la loca vanidad de ycrfe admirados^ yaplaudidosi 

lunos pocos inflantes de vida; deque nos da Luciano^'i 

'un iluftre exemplo en la voluntaria muerte del Philo-* 

fofa" Peregrino. • 

í^ **iB*En Roma fe preconizó tanto el amor de la Pa-" 

tria.quer parecía fer eíla noble inclinacioni la^ alma-j 

^ de .toda ^aquella República. Mas lo que yo^ veo» es, ¡ 

I que los mifmos Romanos miraban á Catoacomo uní 

liombre rarifs¡mo,y cafibaxado del Cielo,porqueIe: 

challaron fiempre confiante á favor del Publico- De 

^odos los demás, cafi fm excepción, fe puede decir, 

que el mejor era el que, firviendo ala Patria, bufcá--- 

iba fu propria exaltación, mas que la utilidad común. 

A Cicerón le dieron el glóriofo renombre de Padre dc\ 

Jd Patria, ^ox la feliz, y vigorofa refiílcncia (^ue hizo^j 

a la conjuración de Catilina. Efte al parecer era un! 

mcritp grande; pero en realidad equivoco: porque le ■ 

iba á Cicerón no folo el Confulado, mas también la 

vida,'en que no lograíTc fus intentos aquella Furia.: 

f£a verdad que defpues, quando Ccfar íyranizó la I 

República, fe acomodó mui bien con el. Los fobor-? 

nos de Jugurtha, Rey dc;Numidia,* defcubrieron:; 

jífóbradamcnlc que efpiritucra el que movia el Sena-i 

Ida Romanó .. Toleróle cfte muchas, y gráve^.-malda-j 

'des, contra los intereíTesdelEftadoiá aquel Principe! 

íagár^ y violento, porque a cada nueva infolenciaquei 

'^ ' • " ~ ha- 
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hacia, entibiaba /lucvo prefcntc a los Senadores. Fué 
énfin traído k Roma, para íer refidenciado, y aunque^ : 
bien lexos de purgar los delitos antiguos, dentro de lá 
mifma Ciudad cometió otro nuevo, y gravifsimo; í| J 
;favor del otro lédexaron ir libre: lo que en el mifmo ' 
'intereíTado produxo tal defprecio de aquel Gobierno^ 
que a pocos paíTos defpues que havia falido de Roma;' 
i volviendo á.ella con djcfdcn la para, la llamó Ciudad \ 
i'^>»tf/;añadicndo,quepren:o perecería, como huvicílc' 
quieo la compraíle; -^^^ -u: ::;^ ' " 

EL didamen común dííla tanto en eíla 
parte del nueítro/que cree fcr c! Amor 
de la Patria como tranfcendentc á todos lóS hom« ' 
bres, en cuya comprobación alega aquella repüg^'* 
nañcia, que todos, ó caíl todos experimentan en aban« 
donar el Pais donde nacieron, para eñableceffe en otro 
qualquiera: pero yo Tiento que aqui hai una grande ! 
equivocación, y íc juzga fer Amor de la Patria, lo = 
que folo es amor déla propria conveniencia. No hai' 
hombre qué nodexe con gufto fu tierra^ A en'X}tra fe 
k.i-cprefcnta mejor fortuna. - ^^ 



D. UOSE RUBIO, if, 

'Mas obliga el (pie agradece que el que beneficia. 



E 



Sla gratitud la nobleza de el entendí- 

jmienlo. Entre las operaciones, la 

' mas 
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mas nobIe,la mayor gala de el alma. AI cout 
trafio la ingratitud. Aquella á muchas! 
imperfecciones hérmofea. Eíla afea la ma-* 
yorhermofura.La vna oculta los; defeceos; 
la otra aun los aciertos hace defecftudfós; * 
aquella alienta al bizarro á mayores libera* 
lidades;ejíla lo deíanima, porque le retor- 
nan las gracias con ingratitudes. 

No feas ingrato Fabio* Agradece \o% 
beneficios, que fobre valer inucho, no tie- 
nen otra paga que el agradecimiento . Con 1 
¿1 te defobligas,y dexas obligado h quien' 
te benefició; pues no te cueíla mas que! 
agradecer, f^aga; ño quieras por tan poco; 
deber mucho. A la tierra el Cielo labenc- 
ficia iCon lluvias, y cada florccilla retorna 
el agradecimicnto,publicando la providen-, 
cia de fu Aytpr. Ninguno te negará el favor, 
file conoce agradecido. Deberás á todos 
!a folicitud. d? rus conveniecias .£1 arbitrio 

en todas las cofas íérá tuyo. 

El 
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; . El ¡ngrAto dáá entender, q[ue:de[uQlcia-! 
la mcreccV Va&idadjjSS. hiiaí tnasi dá fiíi 

fobervia, gxic Ú£. fuá «i^jitas ¿ Eño •aLsiín-j 
gunofeledeb.e/patque'ñíngunaieftaobI^ 

gado a. hazerlo* Na fuera beriefícía;^Jflfue-| 
ra con oblígiciojt. No eftá en; e| vafop de, 
Idcjüc fe da; fina tn el anima Coit q^c fe! 
ffán quea. - -^ •^«' 

-i. Los Ruílicos pienfan que la9 marena- 
lidadeB, es el beneficio; que foIa<:onfiftc{ 
en lo quefepoíree;eflbfoloesínfl:rumento 
que tiene la voluntad para explicarfe.-La 
. foffuna nos lo quita, la injuria nos lo arre- 
bata, el beneficio fiempre dura. No ay for- 
tuna para d^ítruirlo, no ay injuria que lo 
borre, folo la ingratitud lo obfcurece.Si 
,él liberal te favorece libremente, por que 
á ti te ha de cortar violencia la gratifica- 
ción? Si el Cfi acredita con acordarfc de ti J 
por qué fu no dando nuevo lurtf« con iiu* 

memoria á fu bizarría^ te lias de defluziri^ 

Por/ 
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Porxnasqucíu^pcrfona fea gallarda, /eran 
Villanas tus operaciones. Aunque arengas 
buenientendiniiento^no celebrarán, tu ca- 
pacidad; Poco importa tjue tengas alien- 
tos para fobefanlas, fi el animo te fabrica 
ruindades: Poca gloria es del indigno^ que* 
réfpetandó la Toga que viíle, no hagan j 
caíb dcvcl. De ^oco <: rédito Je firve i la 
nube la^opoficion con el Sol,fi fus rayos 
deíprccian íu competencia. ; ;^ ! i^ 

Agradece . Fabio, y merecerás . IQuien 
te premia, buíca tu reconocimiento. No 
quiere otra iatisfacion para íavoreccrte | 
mas. Con Jo que te aífeguras Jo dcxas fa- 
tisfecho. Lo que te acredita, lo engrandece: 
uTodo lo que lo aplaudes te.firve á ti de, 
^ran luílre . De eíte, jnodo no alentará para 
jfu benericio^ que Jio reípire primero para 
Sel luyo. Lograjas aceptación ícn todas tus ^ 
cofas. Serás) cabal en todas fcllas . Gaitas j 
jnucho^ím^^^^ 

ítUS' 



IMPRESIÓN EN 4.® — 126 — MADRID 1722. 

tus méritos íc aílbman en la gratificación, 
y aun mas de los que tienes fe diviían; no 
ay mérito bueno fin ella, ella es el mejor, 
I de los méritos. Qué honrado! Que atento! 
Dirañ los que te profeflen. 
'^% Te hurtarán las acciones; en el pecho 
de cada uno tienes un templo de venera- 
ción, fimulacro del rcfpeto . Siempre que 
te \hñ te tributan atenciones. El ingrato, 
malogra todas eftas felicidades. Con fcr 
ingrato, pierde el teforo de la eftimacion; 
adquiere la fea mancha de la ingratitud, el 
odio de todos, el agrado de ninguno. Ello 
es la ingratitud madre de los vicios. Nin^ 
guno fue ingrato, que no fuera cruel. 
^ Olvidaronfelos Atenienícs de los bene- 
ficios de Ariílidcs, y lo defterraron. Reci- 
bió* Tacio Rey de los Sabinos, favores de 
Tarpeya, y olvidado la mandó enterrar 
viva^Mató á Alexio Muzifo, deípues de 

averio .ennoblecido, Todas cftas inicjuida- 

des 



IMPRESIÓN EN 4.® — 127 — MADRID 1722. 

ílesrarraftra la ingratitud. Aunparcce que 
fui¿fa dicha tener ingratos, fi no fe bólvíe- 
• ráñ enemigos. Al mas bizarro le ata el 
miedo las manos para el foforro; porque 
fe prefume en vn ingrato vn enemigo. La 
fumifsion de eíle al pedir, fe trueca en odio 
al agradecer. Lo que eñ el beneficio fue 
alhago, es en el olvido afpereza. Q£Íen 
beneficia focorre. Bxecuta con voluntad. 
Si es el obligar (u fín, con fer deudor fatts- 
face, el que recibe. 

Eíla diferencia ay entre el que agra- 
dece, y el que beneficia. El uno benefi- 
ciando con propria voluntad, focorre la 
necefsidad agena: ei otro agradeciendo, 
haze prefente íu paíTada neceísidad. Aquej 
fi publicad beneficio, lo deílruye. Por con- 
fcrvarlo lo calla. El filcncio lo mantiene. 
Eíle refiriendo, lo acredita. Su memoria 
lo engrandece. Por no olvidar el favor le 
cuefla el acordar fu fatiga. Por no fer ingra- 

10 
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to confcrva en la memoria fus paíTados 
íentimientos."La acción de agradecer en-" 
noblece la del beneficiar. Pende, el crédito * 
"^ "de eíla, de la aclamación de aquella. Siem- 
;pre el agradecer, tuvo la parte mas noble. 
|Si es la ingratitud tan fea como ella mif- 
ima, ferá como ella íbla hermofa la gratifi- 
cación. De. agradecer los beneficios, pare- 
ce que nace la afición á continuarlos. De 
olvidarlos refulta la poca gana á hazerlos. 
Ella bien la merece el que olvida, aquella 
mereciera la tiene el que agradece. ^ 
No ícas tu Favio tan olvidado, que le 
olviden. Seas tan agradecido que te be- 
neficien. ; • 

D. JUAN T>E TERRERAS. . 







OS Capitanes de Ludovíco con-^ 

tinuaron el fitio de Barcelona, 

(y reconociendo, que no te- 

, mían fuerzas para rendirla, a la 
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Fñiflavcra aviíáron !a !cl Rey de cl eílado de 
cl filio, y de quanto <lerdoro feria para ^ fus 
. armas Jdjcvantarlc. Hallabafe Ludovico .en To- 
9ofa, y comunicada eíla iñatéría con los de fu 
Coxiíéjo^ íe determino la rendición de aquella 
Ciiidad, ;para que juntó Ludovico numcrofas 
tropas, y de días hizo tres cuerpos; cl uno que 
dó^XiflRofcUón^ paralo que fe pudiefle ofrecer; 
cl ójfi>%mh\b debajo dej:l mando de Roílagano, 
ColíílcácGirona,para'ti'ue ,apre.faíre.^l aíTedio; 
y cl ©tri) :;cmbió debajo de .el Conde Vvillelmo, 
iii pílmcr Alférez, y Ádetnáro, para; tjue emba- 
sazdílén los ib corros. ■> r 4 .^.^ 

Con eílo Roílagano juntó las tropas de fu 
tñSStido/ton las ^que eílaban en el fitio de Barce- 
3ona,^rocunuido cftrecharle cada día mas. Zato 
i yifta de eílo ayisó a Alhacan , Rey- de Cordova, 
dcfH peligro en que Te hallaba, que procuró jun- 
tar Qin. buen focorro para cmbiar á Zato, y llegó 
coli Z\ vno de fus Capitanes á Zaragoza, pero 
teniendo :noticia de efto VvillelmOj y Ademaro, 
falitfon ^on fus tropas a embarazarle el paílb; 
JDCfjpJcf General de Alhacan, xeconociendo la 
fupeíriOJrldad d^ 1^^ tropas dclos GcneralcsJFran- 
^dcs^ «oíc atrevió á páífar adelante. ;>vi 

En 

9 
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En tanto Roña gano "tenia tan apretada a 
Barcelona, havicndola cortado los víveres, que 
defpues de haver vuelto á el fitio Vvillelmo, y 
Adcmaro con fus tropas fué tanta la hambre que 
fe padeció en la Ciudad, que comieron los que 
cftaban en ella» haíla los cueros, y correas, y 
niuchos fe arrojaron de las murallas, para no pe- 
recer a manos de tan cruel enemigo. Efto obligó 
á los principales de la Ciudad, a perfuadir á Zato, 
que fe falieíFc de ella, para librarfe de la muerte, 
y fe acogicíTe á la piedad de Ludovico . Execu- 
tolo Zato, obligado de los fuyos, dexando á 
Aumar, pariente fuyó, por Govemador de la 
Ciudad, y llegó á la prefencia de Ludovico, que 
reconociendo fu engañofb genio, le embió á íii 
padre Carlos Magno, que mal fatisfcchQ le 
embio deílerrado. 

Los vecinos de Barcelona havian ya llega- 
do a el vi timo extremo de nccefsidad, y recono- 
ciendo los Capitanes, y Generales de Ludovico, 
que precifamente fe havia de rendirla Ciudad, Ic 
avifaron, que feria conveniente, que aj^iftieíTe á 
la entrega, y fe le atribuyeífe efta gloria. Ludo- 
vico con cfta noticia vino á el fitio, y .deípucs de 
fcis femanas de aífaltos continuos, los defenfores 
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hicieron llamada, ofreciendo entregarían }a Ciu- 
dad , y á fu Governador Haumar, con que fe les 
permifieíle irfe, donde íes pareciefle/en que vino 
el Rey, y á el dta figuiente entregaron los Ma- 
hometanos la Ciudad, y á el Governador, y ía« 
liendo ellos; y dándolas fu íalyaguardia, entraron 
en ella las compañías de las guardias de el Rey 
Ludo vico. 

A el dia figuiente fe diípufo una fbtemne 
entrada á el. Rey, á quien falió á recibir todo d 
Clero proceísionalmentei y de eíla fuerte can- 
tando Hymnos, y Pfalmos, acompañado de to- 
dos los principales Capitanes de el exercito, ñie 
á la Iglefia de Sanda Cruz, donde fe dieron á 
Dios las gracias de la victoria, y de haver Tacado 
á aquella Ciudad de el yugo Mahometano: y 
defpues dexando á Bera por Conde de ella, con 
muy buoi prcfidio, fe volvió a Francia. 




O ay Miniñros de juílicía^que tengan 
jurífdicion mas abfoluta^que los de 
eílc Reyno; pues (blo fe arreglan 
k los dictámenes de fu parccerj para 

dar 
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dar las fentcncias. En todas las Repúblicas 
licnen un Govcrnador, que es el Alcayde, aun« 
que vienen cftos á fcr como Títulos, ó Seño- 
res temporales, fegun la propríedad, que tie« 
t\^n, Efle tiene dos Mínifiros fubalternos, á 
quien pertenecen^ las caul/is comunes, y pri« 
fiones ordinarias. £1 primero es el C^^í^que 
viene áfer como Alcafje mayor, aunque^ tam- 
bién fe eOiende fu jutífdicion á lo eípiritual, y 
Ecleíiaílico, como ya hemos dicho de hl, y 
de el Musfti. El otro Miniftro fubalternO, 
llaman HaMa; y viene á fcr como Alguacil 
mayor. A cite pertenece al hecharlas rondas, 
hazer las prifiones^ exccutar los fíjplicios.y 
los demás ordenes del Alcayde. Efte folocs 
el que trae conligo los Efvirros, y Miñiílros 
inferiores de la juílicía. Edá á fu cargo el re* 
giflro de coda la Ciudad, zelar los efcandalos, 
y cuydar de todas las provifiones» <\uc han de 
entrar para el confumo. 

El Alcayde pone cftos Miniftros, y es el 
Govcrnador abfoluto, aunque los quita «el Rey 
quando le parece. A el Alcayde van de pri- 
mera inílancia, todos los pleyto:s -y oye l^s 
partes juntas, y fio mas Notarios, teñigos, ni 
proceíTos fenrcncia alliy-fcgun que le parece; 
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y (ino quiere entrometerfc en la caufa, la remi- 
te á el CaJij y aquella fentencia fe figue. Andan 
ellos Alcaydes con mucha autoridad en los 
limites de fu govierno fiempre á ca vallo, por- 
que en aquel Reyno no fe acoílumbran otras: 
carrozas. Traen gran comitiva de (;riados con 
lan^a enríílrada^ y muchas efcopctas. No tie- 
nen Verdugos, porque lo fon el mifmo Rey, 
y los Governadores: pues quando dan audicn- 
M, fi fe enfadan con los Litigantes, facan el 
Alfange en el mifmo Tribunal, y les dan dos 
cuchilladas, ó les cortan las cabezas; aunque 
el cómun cañigo es^'darles'de palos, tendidos 
en el fuelo. Eftc cañigo es común á todos, y 
con el mifmo afrentan á un noble, y caíligan á 
vn vil. A el Halif a de Tetuán Heviílo algunas 
vezes dcfnudo en carnes por las calles publi- 
cas, por averfe enojado con el el Governador, 
ydefpues de muchos palos le bolvió fu. digni- 
dad| y ella adminiílró, como fíno huviera re- 
cebido la afrenta. £1 Rey con bienxorta caufa 
pone a fus hijos con vna' cadena' en la cárcel 
publica, y á los Alcaydes- mas. condecorados da 
de palos, y manda arraílrar, ó darles dé. bofe- 
tadas^ íiendo los Miniftros; das Negros>y 
dcfpues buelven a fu priVanca, immediata- 

mcn- 
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mente, fin que los abochorne la afrenta. 

£1 modo, que tienen de dar palos, es muy 
cruel¡ porque tienden á el paciente pecho por 
tierra', y fentado va Moro fobre el pefcuczo, 
Y dos á los pies, fe ponen otros dos á los la- 
dos^ y le d^n Jos palos en las efpaldas con dos 
bailas de vria vara en largo. El Efcrivano, que 
ha de dar fee de lo executado, cftá alli prefentc 
con' un Rofario, y á* cada palo paíTa una quen- 
ta, harta cumplir el numcro,.va que le conde- 
naron. Defpues ha de pagar el paciente: á ios 
Minirtroscl trabajo, que tuvieron en.cl cafti- 
go; y fino tiene dineros, lo cobran en: nuevos 
palos*. Si han de ajurticiar publicamente algurt 
Reo, lo dcfnudan, dexandolo folamcnte con 
los paños de la honeftidad; y^aiadas las manos, 
con vna cadenavá el cuello, lo llev^an a pie por 
las calles mas publicas, pregonando £1 pro'prío 
fu delito, aunque fea el mas enorme, y conclu- 
ye con dezir: £ílc caftigo merece, el que tal 
hazc. 

Si el delito es cñminal por algún homi- 
cidio, <pidc la parte la muerte de el Reo, á la 
qual lo entrega la Jurticia, para que fe compon- 
gan por dineros; porque tiene la parte autoridad 
para comprar, ó vender aquella vida: y affi fe 

po- 
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ponen en precio, con fu regateo como fi fe 
vendiera alguna cofa de comer. Si fe ajuílan, 
toma la parte alli de la cantidad^ y el AgreíTor 
queda libre. Si la parte no fe compone^ ó no 
quiere entrar en ajuílc, como fucede comun- 
mente entre los Moros de punto, tómala ven- 
ganza por fus manos ; y para eílo Tacan á el 
Reo ligado á el fitio mas publico, donde con- 
curre á el acfto toda la plebe, y la parte, que ha 
de tomar la venganza. El Juez tiene hecha ave- 
riguación de el modo, con que el Reo hizo, 
la muerte; como fi fue con vala, lan^a^ puña- 
lada, ó alfangc; y en cfte prcfupuefto preciíTa 
a los de la parte, á que folo maten á el R.e.9, 
¡con la pena de el Talion. v... ^.,*?' ^v^,,-* 

Eftando yo en Tanjar, facaron vn Reo a el 
fuplicio, á petición de la parte, por avcr muer- 
to á vn fu hermano de vna cuchillada. £1 Cadi 
tenia gran deíTeo de librar ácl AgreíTor con el 
ajuíle de dineros; pero no pudo. Sacáronlo á 
el fuplicio, y componiéndole la parte de tres 
hermanos, avtendo dado cada vno á el delin-. 
cuente vna cuchillada,, penetraron tan poco 
iCon la colera, ó con el fobrcfalto, que falló 
:muy poca fangre. Quifieron acomcierlc con 
mas ,?nojo; pero^cl Cadi, gug fe hallaba prefen- 
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te, cnrro la mano, diziendo: Que ya le aviau 
dado tres golpes, quando el dicho AgreíTor 
avia cometido fu delito con folo vno: que les 
daría aoraá ellos los dos, que le avian dado i 
¡mas; ydcfpues, el que quedara vivo, lo podría; 
matar de folo vn golpe, que aífi lo difponia 
la Ley. Miraronfe vnos á otros, y conociendo, ; 
que quien fm irle la vida, tuvo tan buena mano, ' 
que de vn-golpe mató á vno, aora como dcfef- 
perado con mejor aliento mataría á dos : y no : 
queríendo ninguno ponerfe en lanze de aguan- í 
larle vna cuchillada con el buen ayre, que la 
tiraría, lo vinieron a percíonar, quedando Übrc, 
^ el agudo Cadi con fu intento. 

(D. i9X>iu>o>iJe'enxiCCct.- Z5 Codicia. 

O incurable mal , o gran fatiga ^ 
Con tanin diligencia alimentada ^ 
Vicio .común , i pegajosa liga, 
Voluntad sin razón desenfrenada: 
Del provecho \ i del bien publtco enemiga'^ 
Sedienta bestia , hidrópica ; hinchada, 
Principio y t fm de todos nuestros, males¿ 
O insaciable Codicia, de morrales. 
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(0.^lcí><>iAi/d^'^ÁXÍc^^Ló- El VeráRO\, 

AGora, que suave '^^ la grulla á yisirarnosi 
nace la primavera, y el Sol á barrer nieblas? 
¿ no ves cómo las Gracias Los trabajos del hombre 
de rosas mil se llenan? yá lucen, y yá medran* 
¿No vés cómo las ondas Ja vega pare gramas, 
del ancho mar quietas la oliva flores echa,^ 
afloxan los furores, las cepas se coronan> 

y amigas se serenan? de pámpanos que engendran, 

¿ No ves cómo yá nad^ y de buUentes hojas 
el ánade, y empieza .los campos y alamedas . 

íD.£u>u> GaiJs>^>D/C/9UtHduxM4y.-^ unos ojos* 

Pastora , tus ojos bellos, 
mi cielo puedo llamallos, 
pues en llegando a mirallos, 
se nie passa el alma a ellos 

Ojos cuya perjecxon 
desprecia humanos despojos, 
los ojos los llamen ojos^ 
quel alma sabe quien son. 

Pastora , la fuerza dellot 
por espejo hace esttmallos, 
pues viene junto el mirallos, 
•I el toassarse el alma a ellos,^ - 

AÍUr 



iMPRES^o^Es — 138 — del siglo xviu. 

Muchas cosas dan señal 
de'sta verdad sin recelo^ 
qut tus ojos son del cielo, 
i su poder , celestial. 

* Pastora , pues solo vellos^ 
fuerza el coraz/>n a amallos, 
i la gloria de mirallos, 
a passarse el alma a ellos. 

•■il).ffe^x/iict^ca0<c/9ll*n^ /a RosdL Amurilla. 

¿/^^Uál suprema piedad, Rosa divina, 

\^ de alta belleza transformó colores: 
en tu flor peregrina 
teñida del color de los amores? ^ 
<)uando en ti floreció el aliento humano, 
sin duda fue sobervio amante y necio^ 
cuidado tuyo y llama, 
y tu descuido suyo y su desprecio 
diste voces al ayre fiel en vano. 
fO triste, y quintas veces, 
y quánias ! ay I tu lengua enmudecieron 
lagrimas que copiosas la ciñeron ! 
Mas tal hubo deydad que conmovida 
( fuese ,el rigor del amoroso fuego, 
o al pió afedlo del humilde xuego) 
borró tus luces bellas, 
y apagó de tu incendio las centellas^ 

des 
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desvaneció la purpura .y la nieve 

dc..'tü • belleza pura 

en /corteza y en hojas y astil breve: 

r 

el £)ro' solamente 

que -en ^crespos lazos coronó tu frente, 

en ^igual i copia dura , 

sombra- de/ la belleza , 

que pródiga te dio naturaleza^ 

parauque^/Seas^ o flor resplandeciente ^ 

egempl ó eterno y solo de amadores , 

sola eterna (amarilla entre las flores. 

Quien, es aquel que nació, 
Sin que naciesse su Padre i 
No tuvo"^ Madre su Madre j 
Ni de Muger procedió. 
Al fin aqueste murió: 
I después que' buvo espirado y 
Tue :en *su Madre Sepultado y 
A la qual Virgen halló 

^. 6V^ux Zje; fod ^KAA^r Glosa) 

m 

T0 para qué naci ? Para salvarme. 

W tengQ. de '.morir? ,Es infalible. 

ijar 0(^.er^ (a »Dios , i condenarme, 
U^ijiUi í¡>ia iserá ; pero possible. 




Po^ 
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Possiblei J irt^^j^ duermo} y, ^i quiero hollarme? 

Póssiblt? Iténgói amor d lo^ visible f: 

Qué bago^? En quei me ocupo? En qtié me encanto? 

Loco dcva dei set , pues no soi santo. 

Odlava por cierto digna de la siguiente Glossa: 

To cómo vine al mundo? Condenado. 

Dtosf cómo me libró? Dando su vida, 

To 'cómO) la'perdi? Por un bocado ^ 

Quá fue dei Mundo todo el homicida. 

Dios^qué/ me pide a mí? Lo que me ha dádo^ 

To qué. le pido a. él? La eterna vida., 

Diosi para^ qué murió? Para librarme. 

Yo para» rcjuc nací? Para salvarme. 
De tierrai^fsoi , i tierra be de bolverme: 

li cü fsieiér pies de tierra reducido, 

I una pobre) mortaja en que embolvernfe^ 

Tendré del Mundo el pago merecido, 

No> ¡puedo) *deste passo defenderme: 

Ni üíU Cesar puede , ni el jayán temido^ 

Miseria) general V Caso terrible! 

Que: tengo- de morir? £s infalible, 
i/íllh^e, los amigos mas amados , 

DeD [alma , ! tiernamente mas queridos^ 

Los) (últimos) iabraz/fs ' regalados 

Recibiré con> llantos , i gemidos, 

Allih serdi eh mayar de mis cuidados 

Losi 4^eleites j i vicios. cometidos-, 

^Pues¡ que puedo por ellosi no salvarme/ 

Dejar, de ver .a.. Dios , i coiidcnar^jtie. 
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Pues cómo de la emienda j i penitencia 
Tan descuidado vivo' en ésta vida'? 
Cómo no limpió y i curo la conciencia^ 
Antes que llegue el fm desta partidal 
Porque si llega i falta^ diligencia ^ 
'£1 dar en el Infierno una caída 
. Hasta el centro profundo mas horrible y 
Triste cosa será; pero possible. 

Dispuesto con cuidado ^ i prevenido 
-. Conviene estar al tránsito forzjoso; 
Que si me coge desapercebidOy 
Tendré el castigo como perezoso. 
O loco , torpe ^ necio , endurecido, 
, Falso , liviano , desleal , vicioso I 
Quér¡pueda ser venir a condenarme .^^ , 
Tossiblc? I rio^ i duermo^ i quiero holgarmp? 

JEn testé (caso mil esclamaciones, 

Con. ¡lagrimas , sollozos, i alaridos. 
Harán. \(^siñ dar alivio a mis passiones^ 
Padres , {hermanos , deudos , -conocidos. 
Qué (ansias y, qué congojas ^ ^qué (aflicipnes 
. Turbaran '.mis potencias ^i [i> 'sentidos? 
Esto (tengo rde ver ? Esto es possible ? 
Possible? I tengo famor /a Íq, tyisiblc? 

agonizando (paraje .dar (la \vidd> -.^e >í'S 

El rcuerpo ¡flaco Hon^^'Ja ^amargat' {muerte. 
El áíma, triste Xteme Ha partida, j^^ 
.El divorcio '*preciso ) i dura (suerte^ f 
'■ Amargo cáliz de mortal bevida, 4,'|>t 
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Pues tengo de passarte , i de beverfe) 
Cómo de la virtud me olvido tanto ? 
Qué hago? En qué me ocupo? En qué mcencan*» 
Alli me assombrará la cuenta larga, f to? 

Las visiones horrendas infernales , 
La memoria terrible tan amarga 
Del falso que condena , i otros males. 
Pues cómo ( o ciego ! ) con tan grave carga 
De angustias , i tormentos desiguales, 
Nó tiemblo? Nó me emiendo? Nó me espanto^ 
Loco dcvo de ser, pues no soi santo. 

G\Z ^x>Zcr. - Canción 

Zagala, ¿ porque razón 
no me miras, di enemiga? 
Porque los ojos fatiga 
lo que ofende al corazón. 
¿ Qué pastora hay en la vida 
que se ofenda de mirar? 
La que pretiende passar 
sin querer, ni ser quenda. 
No hay tan duro corazón 
que un alma tanto persiga. 
Ni hay pastor que contradiga 
tan adrede a la razón. 
¿Cómo es esto que no tuerza 
el amor tu crueldad ? 
Porque amor es voluntad^ 
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V eola voluntad no hay fiíenfá. 
Mira que tienes razoai 
de remedi4i:.mij fatiga ;> 
Essa mesiiSár^á ini mé obliga 
á guardar mi corazori., 
¿ Por; gifc:;me das tal tormento, 
y 4M^ guardas tu hermosura ? 
Porgut tú^^cl seso y cordura 
Uama^áborrescímiemo . 
Será porque sin) razón 
tu braveza me castiga. 
Aiíte§ porque de fatiga 
defiendo mi corazón.' 
Cata que no' soy tan. feo 
coíñó te cuy das ; pastora. 
Conténtate por agom, 
coíi que digo" que te creo. 
¿ D cspues de darme passion 
nie escamesceSj di enemiga ? 
Si otro quieras que te diga, 
pides mas de la razón. 

OJlÁ^JdtX^itórAÍeó^c^^ una de l¿s vocales. 

Qut m ucho ni i Je ftntiejfe , 
Mi helio Sol fu jrigor, 
Si en peligro ^ v i m i honor ^ 

Sí 



' -■ . -í 
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Si fefjíi¿ que fe fer^iejfe. 
Qué mucio j que en^ífm^fxdeffe 
El vi'Oddticedio en: reámelos, 
Sí vijper^ér mis deíveíós; 

T vjenM mi honor perdido t 
Me m;Jtii íi ftn fentido, 
T fm focorroi en mif z,elosT 
k^pvejpt^ ^üe yo en' fus' ojos;, 
De mi:^onof vi íosréjlexos, 
iSló pfejumi que de ¡exos 
Viejfe ^en ellos fmo enojos) 
Pero Jt los deJehojpH 
Tbmifmó los efcüche^ 

Éectbjfjuedx m i Je ; 
pefe el téniííF^r veñcidó,j 
Pues que mtforiofo heftdo, 
T de z^elos MVÍihrh 

Amon 
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Amorj Jífon tus trato/, tan doblados. 
Si ius' glorias fin anjxas j y fatigas. 
Como a bufcar tus glorias nos obligas, 
Si das por pagas gujlos 3 y cuidados"^ 

Si d los má¿ammofoS , mas ojados, 
VltrajáS'j. aprifionas, y cajtigas, 
Comoft por mas tuyos mas los ligas ^ 
Podras jamás ganar, amof,fildados ? 

Adas fin duda dirás, raX^on ió ajujla, 
Si coHi trabajos 'yo los Jatisfágo , 
Nunc'd'Jpn los trabajos paga injujla, 

Glorias los llaman, ji con glorias pago, 
Siquandofu valor no bai paga juña, 
Su paga, y Cu valor immortal hago. 

Trzs Galeotas hogar 

Por 

10 
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por la mar di u na bellez,a 
Se vén con tanta deñrezM, 
Que mas parecen botar: 
Adas como de amor la mar 
En fus aguas fe defagua , 
Por fer en ellos fu fragua, 
Parece qus el ¡as formo, 
O ¿fue el agua las brotó, 
Según huelan por el agua. 
^odas tres fon Eípañolas, " 
Aunque a las de Argel parecen ^ 
Veloces fe dejpa recen, 
Cortando ufanas las olas: k 
Por fus muchas vanderolas, 
La mar parece un vergel. 
Mas temo , que algún baxél 
De z>elos ha de coge 1 1 as, ' Jx. 
Que al caz^arJas hará de ellas 

Tres Galeotas de Argel. 
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Mira ef clava j que tu penai 
Mas pena al alma le da, 
Que ft en ella Laura ejlá, 
Mas aprietas la cadena. 

Masji el agua enfuelta arena, 
Mas lajuele endurecer ^^'^ 
T exemplar ella ha de Jer, 
Que aunque muchas penas vea ^ 
Si el alma mas fe deje a, 
Mas fe havra de enternecer, 

Si paree i ere i m país ib le , 
De piedra pareceré 
' Mas también la imitare 
Enfufrirle, e infufrible : 
Su natural injenítble 
Se esfuerz^a el alma a fmitar^ 
Que para haver de lidiar 

Per- 



IMPRESIONES — 148 — DEL SIGLO XVIII. 

_ » 

Perpetuamente entre penas, 
Piedra he de fer, y aun apenas 
A la muerte he de efcapar. 

Hidrópico el de fe o de mas llama, 
De mas incendio el coraz^onfed tentó, 
Sinjacar del ardor merecimiento, 
Arde, padece', teme, gime, y ama. 

Arde amando zaIoJo, hermofa Dama, 
Padece por no hallar en nada afsiento, 
Teme perder por firme en tanto aliento 
Amor, lealtad, honor, decoro, y fama. 

Gime, no por dolor, ni al anfta atiende. 
Mas, para dar efpacio al alma llame 
Mas penas, fi penando mas fe enciende. 

Ama por pretender, amor le aclame, 
Fénix de amor, y afsi fi lo pretende, 
Afda,padezjcaj tema, ¿ma^ y ame^ 
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Sojieio 3 k km dad de ¡3 vjda, 

L curfo de los Años repetido 
Gafta la edad, con natural violencia; 
Y el tardo amanecer de la prudencia 
Conoce el Tiempo^quando le ha perdido. 

'La mitad fue del fueno, y del olvido; 
ta blra mitad, ó error, ó negligencia: 
Mas , p vivir ! Dificultofa ciencia, • 
C^íen jCií toda una vida te ha fabido? 

purari los Hiás; pero quien percibe 
Su duración/] es menos inconftante 
;La;intrepidéz de nueílra fantasía ? 

o <3¿c' importa el durar, fi folo Vive 
Ergüefabe 'acertar aquel inflante, 
Ríincipid, y íiemprc, del eterno Dia^ 
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3 L año ij ai.fe moiñcron muy 
reñidas diferencias entre d Vir- 
rey de Aragón Donjuán de 
Lanuza,y los Dipuudos del 
Reynoj íbbrc algunas prohilaicioncs de co- 
mercios, defendiendo los Diputadosj q toca- 
va cfto i fu economia; continuaronfe en los 
CguicnteSjComo dexámos rcfcñdocndi li- 
bro i.cap.JJ.yaori iij- de Febrero le ofre- 
ció otra,porvn vando que.clViiTcy mandó 
publicar, para que no fe facaffe del E^o 
íin fu- licencia ningún genero de ganado. 
Hallavafc en Madrid el Diputado Miguel de 
Lordla,y a lo. de Febrero le informaron del 
eafoiCon orden de que lo pulieffc en noticia 
de fuMageftad Cefarea, fuplicandolc por 
lareintcgracionde efte drecho fuyo;ponde- 
ravancnlarcprefcntacionlos daños del Gc- 
neral.y los que avian de Gtisfazcr al Arren- 
dador 
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dador, por pado de libertad de facaajuf- 
tado con él>y que con cfta hazienda fe pa- 
gan los (alarios de admimílrarjuílicia, y los 
cargos de fervicios hechos a los Reyes, ^ 
mas de dar fiempre con gran voluntad el 
rcfiduo pagadas fus obligaciones. Fue tan 
bien oydo lo que reprcfcnto el Diputado, q 
S.M.C.eícrivió al Virrey la carta figuicntc. 
» El Rey, 

ESpeíílable Lugarteniente general. Por 
parte de los Diputados, y otros de 
eflc Reyno, avernos entendido, que por 
pregón publico diz que aveis prohibido la 
faca de las carnes de efle Rcynoj y aunque 
fe califique, con q por averie prohibido la 
de eftos Reyno s, podría avcr ncccísidad 
dclla en cífc, entendemos, que no feria cari- 
dad equivalente a los inconvenientes que fe 
ícguirian de eífa prohibición; porque por 
vna parte, aunque para eífa Ciudad pare- 

cie« 
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cicíTc convenir, no confiftc en ella fola todo 
el Rcyno, y los Pueblos que eftan en fron- 
tcria, (crian muy perjudicados en prohibir- 
les el comercio con los vez¡nos,y podría (e- 
guiríc dcllo, que los vczinos prohibirían el 
comercio cen los de eííc Rcyno, en cofas q 
le fería dalíofo. Mas, que diz,que en la ma- 
yor parte de las Vniverfidades cílan arren- 
dadas las carnicerías, de manera que los 
Arrendadores tom an a fu c argo el dar a 
cierto precio las carnes, y afsi el prohibir la 
faca vedria en provecho dcllos, particular- 
mente perjudicandofe lovmvcrral,y figuien 
dofc otro mayor darlo: que arrcndandoíc, 
como efta arrendado clGencral con capitu- 
lo cxpreííb de libertad de faca, diz q vendrá 
luego en confcquencia la refacción de los 
Admíniílradores; de donde íuccdera mayor 
el daño q recibirá la co (a publica,q el prove 
choque (c podría (cguir de la prohibición; 
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« 

crf la qual»y en todas las otras que lehazcn, 
fe ha de tcncf fíétnpre rcfpcdo al beneficio 
público principalmente, pues de allí depende 
el particular. Nos queremos fcr infornnado 
de como pafa cílo, y en q confiílc la nccef- 
sidad de Kazerfe la dicha prohibición: para 
lo qual efcrivimos a los Diputados, y a cíTa 
CIudad,y a las otras del Reyno que nos infbr 
mcn de lo q les parece q cerca dello conviene. 
Encargamos, y maridamos,quc hagáis vos 
lo mifmo, avifandonos del fm, y reípe<5to q 
toviOeis para hazer la dicha prohibición, Cuí 
pendiendo el efc<íto,y cxecucion della en cftc 
medio, fcgun que por la miíina prcícntc la 
íurpcndemos,raíla tanto,que ávida por Nos 
cíla información, como dezlmos,lo ayamos 
proveído como conviene .Ydcílas, y de femc 
jantes prohibiciones, darcifnos fiempre razón 
antes de proveerla$.Dada en Sevilla a xiv de 
Abril de M.D.XXVI. años. Yo el Rey. 
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QVeriendo lupikrhaz^er experie — 
da del genio de los hombres^y a— 
purarde 'vna a;e?L, adonde llegava la 
def acertada, inclinación defumalic'ia, 
determinó, aue bajara al mundo el Dios 
jápolo,Bajbeñey yapocospajfos.que le 
andwvo^fe topó con dos de/contentos 
defufuerte, y aun ^uejojos del Cielo: el 
<vnoíáfvaro^ Imbidiojo el otro. T^raud 
con ellos, para ajujlara la raz^ofus de-- 
JeoSy y para convencerlos en fin deju 
de/atino, ofreció concederles lo que pi- 
diaUypero con condición, que loque 
el njno pidiera fe avia de duplicaren el 
otro. Efla ley defcontentó de manera al 
jivaro\que nunca/edexó perjiíadir a 
pidir cofa-jporque a la avaricia^no tanto 
le contenta lo ¿juegoz^a, quanto le afltje 

lo 



IMPRESIÓN EN 4.° 



— 155 — 



BARCELONA. 1691. 



lo que halUy que apetecer en los otros. 
jPidib lu ego el Im btdxojo^j pidió que le 
quitaran vn ojo de la cara, para 'ver 
quitados a fu compañero los dos. .-. 

EL VERDVGO DE SIPROPmO. 

UE ficmprc fija la conclufion en to- 
da Filofofia, que ni puede la volun- 
tad amar fino el bien como bien» 
ni aborrecer fino cómo mal, el mal. 
Sin embargo como íbncapricho- 
~- fos los vicios, y fuera toda razón; 

parece fcr, que preteade la Imbidía privilegiarfe 
en eftalty.excrciendo fus operaciones fin cuydar- 
fc de vna,ni de otra razón. Porque fi bien fe repara, 
no es fácil de difcernir , quando quiere el mal age- 
no que fe dexe llevar del amor de algún bien pro-» 
prio, ni ageno, bajo Cuya razón ame aquel mal. 
No puede mirar el bien proprio; porque fe fupone, 
que noesbien fuyo,el#nal ageno: y más fuera eflTo 
amor de fi mifmo,que¡mb¡d¡a: Ni mira tampoco 
el bien ageno; porque figun eíla difpucAo fucora- 
^on infame, fi viera que aquel mal avia de fcr bien 

del 
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del otro, luego no te quífiera mal, íino mil bienes, 
para que fe liallára'mal con los bienes. Por otra 
parte cuando fe aflige del bien ageno» tampoco íc 
dexa entender, que es lo que aborrece, Ci de que íe 
aflige. Del mal íliyo.no; porque no le es noc¡vo,cl 
mal ageno : ni puede apefararfe del mal ageno 
tampoco; afíi porque no le ay en aquel bien que le 
imbidia; como porque fl fuera mal fuera mas ma- 
teria de fu guílo,qucde fu pena. Pero en fin, para 
dar alguna luz a tama obfcuridaddixo el Filoíb^, 
ycon poca diferencia Santo Thomás, que laim- 
oidiacsvn dolor del bien ageno, que hazc florecer 
mas al igual, que al imbidiofo: no porque no le 
icnemos;que fuera zelos: ni porque nos quite algo; 
qucfucrafolovnairiftezafimpledenuertrafucrte. 
Sino porque fu mayor luz, nos aíTombra. Mas 
claro a definió San Geronymo. Laimbidiadcf- 
peda<;acl coracjondel imbidiofo, con las vñasdel 
dolor, hazicndo de laagena felicidad proprio tor- 
mento. He ahi puesquc te aflige; el bien del otro, 
á quien quiere mal. O antipoda de la razón ! ó 
brutal fiera! ó extremo de iniquidad! ó imbidia, 
quien, dinfie,hadc poderte Iftccr buena,quandoeí 
mifmo bien te haze mala?Baftardadevesdefer, 
pues canto degeneras de tu padre. Soto tu malicia 
pudo matear tan buen principio. La peor eres de 

las 
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las hijassquc nacieron de buen Padre. Polilla fn- 
grata, que royendo desluílra, lapurpura, que la 
engendra.Ya no me admira.que hizieras del mayor 
Saafín^el peor demonio: y de las hermofasluzes 
del que nació, comoSol en el Cielo los tnas de- 
negridos, robre enardecidos carbonesdel infierno. 
Pero Calla, no blafones, que pues no puedes mi- 
rar con buenos ojos el bien^folo por nofer buena, 
abrás de fer mala aun para ti. Bien puede incar fu 
aguijón la abeja, mas preño lo pagará con fu vida. 
Los peritos del mifmo Veneno de la vivora faben 
confeccionar la triaca: Cacando del tofígoel anti- 
doto, y déla muerte la vida: pero tu iniquidad 
con doblada arte, faca de vn mifmo bien ageno, 
dos males.vno para tu tormento , y otro para tu 
delito; pues hazes de aquel bien cu culpa, y tu 
caíligo: Para que feaaísi, por la peor, tu malicia^ 

el mas proporcionado verdugo a tu pecado. 

* 

ÜMO la fabíduria es alm^i 
de la ra9on, que en el fer 
humano fe alimenta, y crece 
con el cñudio: AíTi el ocio fín 

ir- 
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letras es muerte civil, y fepoltura de vi - 
vos. Aquel libro, que vio el Prophcta 
volar el aire, y que nadie le leia, ojos 
bien difpiertos le tubicron por guadaña 
de la muerte: S.Chriíbftomo dice , que 
no eran membranas fus ojas, fmo aceros 
agudos, que fin poderfc evitaren forma 
de la^os difponian aogadores al cue- 
llo. Libros abandonados no fon- adorno 
degalerias, fino fatales prefagios , de 
el que los guarda. Al eftudio airibuie 
Séneca havcr efcapado de una dolencia 
bien grave : efta noble medicina confie- 
íTa que recreando el efpiritu añadió 
fuerzas al cuerpo y que deve á f u efi- 
cacia veríc levantado de el lecho , y 
^^convalecido. En las letras fagradas halló 
el Demoílencs Chriíl¡ano,una triaca má- 
ravillofa contra todos los achaques. 
Quien pretende, d¡ce,dcfnudar el animo 
de los humores gruefos, con que le tiene 

." la 
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la rudc(ja entorpecido corrigir la def- 
tem planea , en que arden amotinadas 
las paíliones; defarraigar b hidropefia 
implacable de la codicia, haceríe inícn- 
fiblc, y de marmol a los dolores; fufrir 
fm quexa ni gemido los cauterios de ad- 
vcrfidadcs , conque pretende cl Señor 
atajar el cáncer de nucftras depravadas 
inclinaciones^ en la lición de la divina 
efchtura tiene un remedio experimenta- 
do, y univerfal para todor^O vida ajufta- 
da,y perfeda fín (bbreíalto! clamava el 
otro Gentil,o Talud cumplida fm acciden- 
te ! O dulce ocio, y que vence en caufar 
alegría á qualquier negocio ! reducir el 
hombre fus penfamientos íbló a curiar 
las cícuclas de la rabiduria,.y converfar 
con los libros> Ofucño blando en que 
fe paíTan fin fcntir las tcmpeílades y bor- 
rafcas de la vida, y hallan confuelo las 
mas penofas adverfidades. ^-^ír, ■ ; ' 

Mof- 
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Moflrar el hombre dlefamor a las letras 
es propriamentc preciaríc de irracional. 
Como puede tener entendimiento, quien 
no lo I rocura adornar con el prccioíb 
efmaltc de lafabiduriaíAgeno es de toda 
ragon, y beília de carga^ quien no fe 
aplica a la lición de los libros. Oio 
dcqír D. Aloníb. I. de Aragón, que 
cierto Rey de Caftilla havia prohivido 
a fu hijo, y Principe heredero,cleflud¡o 
de las artes, ^ciencias diciendo ) que no 
nccelTitava de leer, quien havia nacido pa- 
ra reinar. Ycxclamo el Aragonés difcreto. 
O voz mas digna de un buei, que no de 
un Rci ! Raro cfpecflaculo, aquel poderofa 
Monarchá de Babilonia quando arrojado^ 
al campo Je cubrió de fus cabellos, na 
de otra fuerte, que fe vifte el Águila de 
fus plumas, quando hecho ün íelvage, y 
atado a un árbol fe alimentava > como 
íbuci , de la ierbaj Ni falta quien confidc- 

rando 
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rando le en tan humüdc fortuna atribuía 
"cfle caftigo ^¿í que en el faco de Gerufalení 
condenaron los libros fagrados a las 
llamas fus militares. Perdidas las fuentes 
de la fabiduria, no puede hacer otra 
vida el Principe, que de bfuto: quien 
le quito los libros, le condeno a vivir 
como fiera- 

MArchócl Rey con cíle excrcito,y fe pre 
^fcntó a los Africanos cerca de Xercz 
fobrc las riberas de G'uadaletc. Allí pueílos 
frenteafrcntc loscrquadroncsconfumicron fíe- 
te días en efcaramuzas^y en difputar algunos 
pucílos,y al oílavoTc rcfoluió el Rey a dar la 
batalla, porque ya faliauan-los baílimcntos,y 
era de mas peligro retirarfc, que a cometer. 
Scntadocnvncarrbde marfil, (como era cof- 
<umbre de los Godos) aunque algunos dizen q 
en vna litera de dos mulos, vcílido de vna tela 
*deoro ricamente recamada, calcados vnos co 
turnos ícmbradosdeperías,y piedras precio-* 

fas 

11 



IMPRESIÓN EÑ 4.<» — 162 — MADRID 1670. 

fas, y la cfpadá dcfnuda fe prcfcntó a fu cxcrcí 
to coíi Magcftad Real, y cort voz gfaue^^ y 
anl mofa les díxo afs¡* 

p En ¡AS efcAramu'^as de/los dias Abréis no fxdúy^ 
€ps^íks%Ajricános fon humos para reboluer los 
xaballos^y recibir U cai^¿i: perono para, darU^y 
fu/tentar elpefo d{\>na bata lla;génU barbara , que 
combate con^oT^ria^yconfufton^ftn orden^ni difci-- 
plina militar. Sus armas ligeras ^yflacas^fus cuer^ 
pos defnudos exbuejiosá los golpes^ y heridas y 
cuyo Imperio no toba leuan tado el esfuerp^ y\alof^ 
fmo U licencia , y libertad defufal/a Secta que arre-- 
bátalos ánimos populares de %JA/sia^ y áfrica ^ 
Los que banpajfado aEfpananofon delaNobleí^^ 
fmo de la Ínfima plebe ^fue no pudiendo aquella 
Trouinciafif tentarlos^ aunque fu/i e nía lasferpié^ 
tes, los ha echado de Jipara quel^iuan con el robo ^ 
Efia es fu projefsio mas qlaguerrAJTodofu\^agage 
Inene cargado de las r¿que\as que han robado^ 
Trejiofer^ defpojtí^ueflro .Los rebeldes que los han 
traidofon los mástiles de E/pañaJin religion^fin 
Fé^yfm honra^^ya e/ián temiendo el cañigode la. 
diuinajujlicia^pr medio délos a'^^ros acyuefras 
eradas. Bien merecido le tiene el atreuimientodef 
ta ^ilcanalla^qhapaJfadoelEjlrecboparapriüaros 

de 
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áe U rdígWy^ libertad y defpoja ros del^oriofo^yfe^ 
Ji\Impert\i¡ue con tantol^álor^ yfangre aueis 
^McancadcTyy confef\>Ado por muchos figlos contra 
el poder de U JMomrcjHU B^mam. En todas 
partes fns facrilegas manos barn>ioUdo lasaras , 
jSantuarioSj y ahajado los Templos. Su barbara 
lafciuia no a perdonado al bonor délas mu¿ereSy 
ni a la pure%^ de las^irgenes^yH^ligioJas. Ta me 
farece qrecóno:^co enlífuejlrosfemblantes las/ujlas 
Afren tas , y ijue defeofos delegarlas luego^ y de caf^ 
ligarlas ofefas hechas aDios^y a nuejlra Sagrada 
B^ligion^efperais impacientes el fin dejlera^^na-^ 
miento ^y api por ejlo le acabo^y también para aue 
ajDios no fe le dilate la execucion defusdiuinasirasy 
y d^ofotros la gloria ^y el trofeo de/la 1)1 torta • 

Al mífmo tiempo Tarifen vn cauallo Bcr- 
bcrifco^embra^ada la adarga,y rcpofado íbbre 
fu lá^a dcxó caer a las cfpaldas el alquizel^y le- 
uantado el bra^odcfnudo^cmpuríado el alfanje^ 
k jugó de vna^y otra parte, ycon barbara arre 
gancia animó afsi'a fus Toldados. 

Con losfeliv;es akfpicios de la B^ ligio J\íahonie-' 
lana aueis íujetaaoal.j^sia^yKAfrica^yaurt/jue 
"^vLeJlro^alor bafidograaeynó buuiera podido aca^ 
bar tatas emprejas entabreue tiempo^ fino ajsift i era 
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a^uejiras mermas el ha f o podero/b de I gran ^¿a ^ 

Con la mifmaafsifiencia aueiñ?ena'do elpajfo del 

E/trecho^ ypen etradofeli:{m ente a lo inte rior de£fr 

paña para bagros con fus rt^ue^feñores deldo^ 

minio^niuerfal del mundo. Lo mas aueis acabada 

fclix^ ente aporque en la batalla qy>encifteis cerca 

deTarifa^ ¿¡uedo muerto el General primo dell^ey 

jR^drtgo^y con ^l ca/i todos los Grandes^y Nobles 

delB^ino^auiendolos traído allifugenerofó^alor . 

Los que aora acompañan al J^yyjonlosjlacos de 

coraron: Fhos Coriefanos criados éntrelos perfu ^ 

mes^yregalosyy otros facfidos de fus cafas afuer%£L 

¿é>oandoSytodos gente^lfoña^fm experiencia de la 

guerra. Entre los quahs ay muchos^qtrauada la 

ba ía llajepaffaran k nu e/ira pa ríe por el odio q 

tienen k las tiranías defuJR^y^ EJleesellíltimo 

esfuerzo del poder de Efpaña^y deshechas una^e^ 

fiis fuerzas no hallareis en ella opoftcio alguna^ por 

que las Ciudades ejtanfmmuros ffxn armas ^ nica 

ballos^ clí que aureis trocado las arenas efieriles de 

Libia por las de oro que lleua ejlós rios. L os aduares 

de lien^ exp uejhs al rigor de I Sol por ricos Pa la dos 

demarmoles\yloadujlóyyfeco de aquel clima j por io 

beniffto^ y fértil dejie. Ta ejlais empeñados en la ba-- 

talUydode es menefler^b'lfícer^o morir ^ porq las olas 

del 
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/ielOcceano^ydelJUediterraneo nos niega U retira 
Ja. Los peligros de la guerra feafegura con la ^ito - 
ria. Jé los ^ue huyen perftgue la muerte, ^co- 
meted pues animofos/m re parar en el numero de 
los enemigos^ porpes mayor elnue/trOy y no'\ece U 
mu Ititudyfmo ehalor.nue/lro Sagrado Fropbeta os 
ajfegura la \ito ria^y co ella el an cbo^y rico Imperio 
deEfpaña.No os animo folo con las palabras^ fino 
también con el exemplo. El primero fere que tina lof 
alteros dejie alfange en Idfagjre B^alde B^drigo. 
' Dizicndocfto arrimó los azicatcs al caua 
lio ,y auangando el batallón dclainfanteria^ 
ordenó que por vno^yotro cuerno del excrcito 
efcaramuzaíTc la cavallcria. Sonaronfe luego 
los atabales, y bozinas acompañados con los 
alaridos de los Barbaros. La infantería África 
nadíóvna efpcfa carga de dardos^ y faetas con 
tanta deftreza,y velozidad q en breuc tiempo 
dcxaron vacíos los carcajes, valícndofe de 
los alfanjes, los quales aunque en debida dif- 
tanciacran inferiores a las efpadas Efpañolas, 
defpuesen la confufion del combate los jugaba 
con mayor defemboltura^y caufauan horror 
con lo de f aforado de fus heridas, cortando 
bracos, y cabe^as,y las riendas, y cuellos de 

los 
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loscaúallos. Eílauan tan mesxlados losefcua 
drones, que Igualmcte pcligrauín la frente, y 
las eípaldas. Calan vnos fobre ÓtrS^ y vn 
mífmo golpe hería al enemigo, y al amigo. 
Losquc fercbolcauan heridos por el fuelo,fc 
abra^auan de los pies de los vencedores*, y fe 
vengauan impidiéndoles la dcfenfa, y la oferi- 
fa. Nunca Marte fe vio mas fangriento, y fe- 
roz, atemorizando los muertos no me nos, que 
losviuoscon los femblantes disformes que les 
dexó la muerte,con que parecía que amenaza 
uan la vengan9a. 

. Era también terrible el afpeélo de lacaua- 
jleria. La Efpañola era ligera, y fog oía; pero 
mas hecha al paíTeo, que a la campaña. La 
'Africana eftaua mas cxercitadacnlasefcaramu 
<jas, y fe reuoluia con mayor ligereza, y con me- 
nor peligro, cubiertos los ginetes con las adar 
gas, y a veces con los mifmos cuerpos de los 
cauallosjfm perder la continuación del curfo, 
en cuya fuga no menos, que en los acometiniien 
tos herían con las langas. Loscaualjos ardien- 
do en vn furor belicofo peleauan también 
con las manos, con los pies, y con los dientes, 
y los quecaian mucrto¿> oprimían cpn el pcíb 
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cic fuscuerpos la ínfanteria,y a veces a fus mif 
mos fenbres^y a los demás impedían el paito. 

Afsi por mucho tiempo fe mantuvo cp valor 
la batalla fiempre dudoía la vitoria, aunque: 
ya en efla, ya en aquella parte fe apellidábalo fe 
íeguia la fuga, porque como el poluoimpedia 
lav¡fta,ylas vozes el oido, cílos creían queto 
doel exercito era vencido, y aquellos que 
vencedor. Animauan alos Africaijos las vito- 
rías alcanzadas, la gloria, y los defpojos ad- 
quiridos, la efperan^a de aumentarlos, y la 
defefpcracion de podcrfe faluar, fi no era con 
el vencimiento. 

• Reconoció el Rey el pel¡gro,y atrauefando* 
fecon fu carro animó a los fu yos, proponién- 
doles que fu mayor peligro, y fuferuidumbre 
confiAia en la fuga. Que era pcrmifsion de 
Dios auerfe feparado dellos los traidores, pa 
ra que vilmente murieíTen con los enemigos 
de fu Santa Religión, y fuefTc mayor la glo- 
ria, y el dcfpojo de los Fieles. Que ya tcnian 
Teguras las efpaldas. Qjjcel quería fcr común 
cncl peljgro por ladefenfade la Religión, y de 
la Patria, y faltado en tierra fe puío acauallo, 
y acometió a los enemigos. Su prefencia, y íu 

excm- 
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cxcmplo animó mucho a los foldados, y por 
algún tiempo mantuuicron dudofala fortuna^ 
hada que. oprimidos de la multitud dexaron 
clcampo,y la vitoria alos Africanos, fin auerfe 
podido aueriguarfi el Rey murió en la batalla^ 
ó n queriendo paíTar a nadoel rio Cuadalcte 
fe ahogó en ¿L 

Dios nucftro Señor guarda los pobres co los ri- 
cos, de fiel tro quiere que los firvan. Pone los 
encima de la hu mi Idad de los pobres,no para que 
fe defiendan, fino para que los defiendan. Aquel es 
buc fieltro que no dcxa de paíTar las inclemencias 
del tiempoennieüCs,lluu¡a y granizos al vcftido 
quecubre. Aquel es buen rico que defiende de 
ladcfnudez, hambre, y fcd al pobre, que le trae 
fobre fucabef a. Sea,pues,elconfólado,yel defen- 
dido el mendigo. Sea el combatido, y el defen- 
for el podcrofo. Eílc trabaje para que el otro 
defcanfe. 

Nació el mendigo pobre, viuió pobre, y murió 
pobre. Tuuo menos, tiene menos de que dar 
quenta,y menos qué dexar. Viuió como nació, 
y como auiade morir. Fue íolo vn a perfon a. Co- 
noció por madre a la naturaleza. No padeció por 

ma- 
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madraflraa la fortuna. Fuera de la vida notuuo 
que quitarle la muerte. Murioconlaftímadcto- 
dos,y fin albricias, y rcgozi jo de herederos. En- 
terráronle los afcos del olfato, los melindres de I a 
viíla, los horrores de la imaginación, fi faltó cari- 
daden los vezinos. Enterráronle. Onpompa; em- 
pero finquexofos, ni acreedores. íuele la tierra 
fin marmoles,ybultos cubierta, y no carga. Care- 
ció deep¡tafio,que también tienen fu fobervi a los 
fcpulcros y fu vanidad los muertos. Empero no 
ternera la fegunda muerte de los blafones de fu 
memoria, que acallaran los dias que borrara el 
tiempo. Nogaílara endefvaneccr fus gufanos, 
con túmulos magnificos, lo que deuiagaftaren 
acallar el gufano de fu conciencia. Aguardarael 
pobre el poílrero dia fin preíumpcion. Porefto 
el Señor afsi lodize: Iu\^garalos pobres del pueblo , 
yfaluara a los hijos de los pobres^ y humillará al 
calumniador, Y lucgoda lacaufa: Porque librará al 
pobre del poderofOyy alpobreque no tenia fbcorro. Per- 
donara al pobre^y al necefsiíado, yfaluara lasalmasde 
los pobres. Redimirá de las -vfuras , y de la maldad fus 
almas ^y delante del Jera honrado funombre . 

Eííe fies epitafio eterno, que vi ue en la prefen- 
ciadeDios, fin que fe gaften en las lofas los paífos 
de las horas. No fe íabe donde eftuuic ron los 
íepulcros de infinitos Monarcas, en que configo 
cntraro con los gallos exce siuosdelasProuincias 
exaudas. Que, pues, fe fabrá dcfus hueífos, que 

per- 
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perdidos de la locura de fus pirámides, peregrinan 
vagoscn polvo defconocido. Duraclgri to de las 
locuras de Alexandro? Del furor de Cambifcsí 
Délos delirios de Xcrxcs? De la fiereza de Ñero? 
Délos vicios de CaligulaíDc la malicia de Tiberio? 
de la ambición de lulio Ccfar? De la temeridad de 
AnibalíSi, empero de fus cuerpos, no ay ceniza» 
no ay polvo quede noticia a los curioros* Ocfprc- 
cianfeen los metales viles fus retratos, y en los 
preciofos fe venden porlacodicia. Deque, pues, 
firviola fuma riqueza? De quc> pues, no ha podido 
defenderlos del olvido, ni refcatar lasvrnas,en que 
reguardaron defatados en hoguerasíDeMidas fe 
íabc bolviaoroquanto tocaua,yjuntamente que 
apuro oro murió de hambre. Q^ncnfera aquel q 
llamara ricaeíla muerte, y no miíerable,y pobre? 
Pues fi dexarade bolver en oro vnacebolla»pobrc, 
y humilde mantenimiento viuierá. 

EISanto.yMaeílro lobeselexemplodel buea 
pobre,ydel bucrico. Hizolc riquiísimo.ypode- 
rofo Dios, y viendo que fabia defender fu inocen- 
cia de los peligros de la profpcridad, le folicitócl 
miímo la perfccucion, y pobreza. Sabiendo que 
quien fue humilde fiendo rico/eria confiante fie- 
do pobre. Veamos como fue ricocn fus proprias 
palabras, Quien me dará, gue me buelua a aquellos 
tiempos, en queyo erafauorecido de Dios ^ Quando re/- 
plandecia como el Sol fu gracia fobre mi cabera, y afu . 
luT^adeJlrado caminaba jeguro en las tinieblas. Como 

Jui 
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ykí en mi Adoltfcencia.quandoJecreUmeníe Dios ft 
dignáua dt habiur en mi tabernáculo. Quando el omni-- 
potente me afsijtid,y yoeJiáUA cercado en torno de mis^ 
criados. Quándo U abundancia yjertxlxdad de mis ga- 
nados era tanta quepifaua la man teca, y las piedras me 
eran manantiales de oleo.Quandofalia a la puerta de la 
Ciudad, y (nU plaga me erigian trono. Veíanme los 
mogos^yefcondianje dei^ergutnt^a \ ylos'viejos leuan- 
tandofe^c/lauanenpie por refpttarme. Los Principes, 
ca llauan , y filUuan fu boca confumano. Detenian los 
Capitanes Genérale sJú'voT^y de turbados fe lespegauaí 
• U lengua al paladar. El atento queme ayo, me bendecia¿ 
yme eran tejtigos los que ejkbanprefentes, y ejlo, porque] 
> éíuia defendido al pobre que gritaua, y el pupilo que 
carecía dcfauor. Caxa fobre mi la bendición del q ejlaua 
pereciendo y conjb le el coraron de la 'viuda. Vejlimedei 
juflxcia, y adórneme como con ropa,ydiadema,con mr 
juizjo , Fui -yijia al ciego, y pies al tu llido. Era padre¡ 
de los pobres y lacaufa que nofabia diligentemente^ ¡a\ 
invejligaba. Quebraua las quixadas a los peryerfbs y 
arrancábales laprefa de entre los dietes, De7;ia yo mo^ 
riri en minido, y multiplicare mis dias como la palma. 

Eílaua lobcn el muladar, cuando en c(\as pa^ 
labras pronunció la hiíloria de fus riquezas. Lo 
primero dizc, que Dios lo fauorcci a, que habi- 
taba con el, que le aísidia, y fu luz que con ella an-i 
daba por las tinieblas. Eflo refiere primero que 
fus acciones, porque fe vea confieíla, que lo que 
tuuieronbüeno,procedíódeDios, ydcíugracia. 

Dlzc 
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^Dizc que le honraban con trono en la plaza, que 
los mo^os conrcfpetófe rcürauandefu prefencia^ 
y que los viejos por veneración eflauan en p¡e,quet 
caílaua los Principes,y los Capitanes^yeflo dizc 
que no lo hacian porque era rico, fino porque co ' 
la riqueza defendía al pobre, amparaua al pupilOpy. 
cene! focorro grangeaua la bendición del q cílaua.- 
cnel peligro poflrcró; confolaua elcoragondcla- 
viudaj fe viíliodc juí\icia;fué ojos alcicgo.ypics 
al cojo; fue padre de los pobres; que bráto las qui- 
ixadas a los perverfos, y arrancóles la prcfa de los 
dientes. Quando rico tan fiel, y tan humilde, y ta* 
reconocido a labondad, y omnipotccia dcD'Osf 
Quando fe vio riqueza tan bien empleada? Mas 
ccarecio Dios eflas atabacas, puesdixo aSatanás/ 
:Por-vcnturA confidcrAjliinifieryo lob, y que noay^Aro 
:femejante a él en U tierra ? In mcn fa cfii mació es la de 
vn juflo; puesDios fumo, y eterno Señor, de todo 
fe precia, y blafona de tener vn criado en tre tantas 
criaturas yímp/e, reÜo, y ^Ic leme.y Je aparta demal • 

lESVS. 

L Agracia del Efpiritu Santo fea con 
v.m. ylc de fuerzas cfpintuales, y 
corporales, para llevar tan gran golpe, 

como. 
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como ha fido cílc traba] oj que á nofcr 
<laclo de tan piadofa^ y j^ft^i mano, no Tu- 
piera con que confolar a v. m. fegun a mi< 
me ha laílimado.Mas comocntiendocuan 
verdaderamente nos amaeílcgranDios^ 
y se que v. m. tiene ya bfen entendido la 
mlferia, y poca eflabilidad defta mifcra-' 
ble vida; efperoen fu Mageílad dará a 
v.m. mas, y mas luz, para que entienda la 
merced que haze nueílro Señor a quien 
faca della, conociéndole: en efpecialpu- 
diendoeflir cierto, fegun nueftra F¿, que 
cíla alma Tanta eñá adonde recibirá el 
premiOjConformeáíos muchos trabajos 
que en efta vida ha tenido, llevados con 
tanta paciencia. ;* 

->% Efto he yo Tuplicado á nueílro Señor 
muy de veras, y he hecho que lo hagan 
cílas Hermanas; y quedé a v. m.conTue- 
lo,y Talud,para que comience a pelear de 
nuevo en eíle miTcrable mundo, Biena- 

ven- 
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venturados los quceíláa ya en fcguridad^ 
No me parece aora tiempo para alargar- 
me mas: fmocs con nucftro Scñor.cn.fupli- 
carle confuelc a v. m. que las cfiaturas va- 
len poco para íemejantepenajcuanto mas 
tan ruines como yo. Su Mageílad haga 
como pode rofo, y fe a en compañía dev.m. 
de aquí adelante, de manera que no eche 
menos la muy buenaque ha perdido. Hs 
oy vifpcra de la Transfiguración. 

Indigna ficrva, y Cubdita de v. m. 
Terefa de lESVS. ' 

L aue Fcnix nunca fue fegun la pin- 
tan los que dclla con forpccha de lít 
verdad crcriben Plinio,Tacuo,Hcrodo- 
to, con tragarfe cfte v I ti mo, y vender- 
nos tantas patrañas. Fue dicho Ti (Tima. 
« fábula, como U de las aucsDiomcdeas.ySeleucidas. 
Los Padres tte lalglefia, S. Clemente, ían Abrosio. 
..Cirilo, ZeriOn,Tertuliano, y otros apoyan contra los 
Gentiliís nuedra rcAirrecion con el cxemplodefta 

aue 
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áue, no porque acrcditaffen fu Hiftoria, fino por (a 
credulidad que el vulgo de los Gentiles tenia delíi; 
y infi les aprcmiauan eficazmente con fu fé faifa, 
para que vinieílen a la verdadera. El argumcto de los 
Padres es efte. Crecys que vna aue rcfuelta en pauefa 
pueda refucitar naturalmente:? pues porque también 
nocrecreysquevn hombre podra refucitar fobrena- 
luralmentc ? Si de Dios crecys, que con fu poder or*^ 
dinario, y con el que acude a la naturaleza, podra 
refucitar un pajaro; porque no crcereys que con fu 
poder extraordinario , y para premiar la virtud, po- 
dra refucitar vn hombrea Para cíle argumento no 
era mcncílerque en fumifma fubftácia fucífc verdad 
el aue Fénix, fino que lo creycífen, aunque fuelTc 
falfo.b por lo menos, que entendieíTen noeraimpo- 
, ffible. San Máximo en fu libro contra los dogmas de 
Seuero, con razones naturales contradizc k los que 
defienden e(\e pajaro del Sol. 

Es verdad, qen las Indias Orientales áy vna aue 
Quc fe llama Semcnda, de la cual cfcriuio Nicolao de 
Comitibus.quc dizep que también fe quema, pero no 
es vnica; y lo que digo fer fabuloso def aue Fénix, es 
fu fingularidad, y fu poílcridad, famosa por aquella , 
nrkoftruosa por cí\a, por vna.y otra increíble: dio quiza 
fundamento áfu fábula la Semanda. 

Añado cíla aducrtenci^i para defacredítarla mas 

quehuuiefa vn indiuiduo, y Angular bruto, q tuuiera 

*cl folo vn Ángel de guarda y no folamcntc Ángel, fino 

Arcángel, ó de fuperior Hjcrarquiaj porque parece 
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era m ene fttr fue ÍTc Ángel mas levantado q ninguno 
de los que guardan los hombres. Ya he aduertidodc 
muchos Santos, que todas las crpecics de las cofas 
tienen vn Ángel dcguarda,y como laefpccic del Fé- 
nix, fcgQ fu fábula fe fuftctc en vn particular cí\c foio 
autade tener ocupado en fi avn cfpiritu;el cual auia 
detener virtud, ó priuilegio para defenderfcdc toda 
v¡olccir,q no tienen fiempre los Angeles»pues tantos 
hombres mueren violentamente, y era ncccITario 
que aquel efpiritu del Fénix fuefíe fobre todo poder 
mundano 6 por fu naturaleza, ó por fuprerogativa , 
paraauer de confcruar eterno á fu encomendado. 

Palabras de Chrijio del ^ue Fénix, 

LO que podía inclinar a alguno a la reputación 
deRaAue, en vna fentcncia de Chriflo, que trac 
fanta Brígida en fus Reuelaciones, yes lafiguientc. 
To quiero /ir amado feruoro/amente \ porgue foy un Jiiego dt 
diuinoamor.tn tjle mifutgoay tres maraHÍllíLs,LAprimera, 
(fue arde, y nuncA fe enciende . Ldfegüda^que nuncaji apaga . 
Latencra , que fiempre arde, y nuncafe conjume ; ajfimi ca- 
ridad, para el hombre ejiáua ab eterno en mi diuinidad, y en 
la ajfumpcion dt mi humanidad ardía mas, y arde tanto^ que 
nuca fe apagábanles házmela anima feruorosa^y no la confume^ 
fino la fortifica masfiempre \ de la manera (¡ue puedes colegir 
tnel Fénix ^que cargada con la veje'l^ , recoje leña en *vn 
monte alto, y encendida con el calor del Sol fe arroja ai fuego , 
ymueria dejla manera, por aquel incendio reutue : ajft el 
anima que fe, enciende con el fiicgo de la caridad diuina^ 

con 
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cotí tt níifme njucita mejor^ymás fuerte. Mas eflo no con- 
ucncc^ porque muchas vczes cuando nos hablaDios, 
(é humana , y acomoda a nueftro modo de dezir, y 
aproüccha de nucílra creencia , y opinión , para vfar ■ 
de alguna comparación, para lo cual poco importa 
fucxiAcncia.quefi es verdad fera exemplo, y fino 
parábola. CéíTb de alargarme en edacontrouerfia, 
pues erudita, y copiofamente la trata, aunque a(go 
cncontradamenieD.lofephPellicer,que refumio en 
breue volumen muy cílendidos y ricos teforos de 
erudición. 

te 

Las comunidades cftavan 
ti alborotadas,yciegaS}q la 
de nucílra Ciudad, paíTada 
Navidad,derpachó fetccicn 
tosh6brcs,qfcjütafsc c6 otros q venia 
de Salamácajpero en d-camino fucroj 
desbaratados porD. Pedro de laCueva. 
Sabicdo la rota de los q bolvicró def- 
tro^ados, aliflar5 nueva ge te, q c6 luá' 
Bravo, Viernes, primero dia deFebrcro 

de 
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de mil y quinictos y veinte y un años 
entró en Valladolid:clocle fe jGtava el 
cxcrcito d las comunidades, q deCpucs 
dcalgunas cóíultas cercó, y Taqueó á 
Torrclobato co recios cobates. Trata 
vafe medio sdpaz entre los Inpcrialcs, 
qcílavá cnTorde filias, y la juta de las 
comunidades, qeftavá en Valladolid, 
yaviacnbiado por Co miliarios i D. Pe 
droLafodclaVega, Procurador por la 
comunidad de Toledo, y al Bachiller 
AlofodcGuadalaxaraporladSegovia: 
perfonásdcalidad,ybuczelo,qvicdo q 
nada fe cocluia -y q los intctos dlosCa- 
pitanes,yProcuradores comuneros iva 
mui fuera de los primeros propófitos , 
dexaro de fcguirlos, retirandofe. Los 
cavallcros jütavá armas,ygcie,en tito, 
qlos comuneros mcguavá vno.yotro: 

pues 
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pues por cílarfc ciiTorrclobato,gozan 
do aquc 1 1 a pequeña vi tori a, pcrdicró la 
ocafiondc aílegurarla; dandtrdcnpo.á 
que muchos de fus Toldados hiiyeíTcn, 
ricos con la prefa;y a los cavalleros á 
q juntos.y reforjados ralicíTcn de Tor- 
defillas á cercarlos. 

COnocio lua de Padilla el daño de 
fudilacio,quádo no tenia reme- 
dio. Yrcfuclto de fortalccerfe en Toro, 
partió Martes veinte y tres de Abril,dia 
mui lluviofo c5fu excrcito bié difpueí- 
torlaartilleriaen la avaguardia y por 
batalló lainfanteriaen dosefquadro- 
nes,ycl en la retaguardia c5 la cavalle 
ria. Loscavalleros acometiere a vn tic 
po por el lado a todas tres partes del 
cxercitocomunero. cuya artilleria no 
fe jugó por el mal ticpo, y peor difpofi 

ció 
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ciode los artilleros. La délos cavalle 
ros fe comen96 á jugar atravefando 
las hileras có efcefsivo dañodcloscon 
trarios: cuya infantcria,cñorbada de 
la prcfa,y de la culpa, y poco interefada 
en lapérdida, ó la vitoria, cometo a deP 
mayar,y defordcnarfe-Tin ícr bañátes 
fus Capitanes c5 palabras, y obras,á q, 
fincalarlaspicas,nohuyeífen a Villalar; 
pueblo cercano.Yviédofe furiofamen 
te acometidos dios cStrarios.y eílorba 
dos del lodo hada las rodillas, yde vn 
grá aguacero,qfobrevino, quido bata 
llabá.y lesdauade cara,fequitauá algu 
nos las cf uzes coloradas, infigni a de los 
comuneros;y fe las poniá blacas, qera 
de los Inperiales; batallado defdichada 
mente Cruz^es cotra. cru2oej, y herma- 
nos cotra hermanos. Pelcauá los Capí 

tañes 
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uncscovalor;masdcranparaclosclcrus 
gentes fc nndicro co muerte de mas 
de ciéto.yprifion de milydoclctos. Sie 
do muchos los heridos q en aquellos 
cipos pedia i vozes cofefsio,íinaver 
quie lesoyeíTe, avicndo muchos qles 
dcfnudaíTcn en carncs:qnunca laguc- 
rra conoció mas Dios q la vegada, y el 
interés. 

JC Lfiguicte dia Miércoles en Villa 
Mv 1 ár dos Alcaldesdc Corte, pororde 
de los governadorcs, facaro á degoll ar 
áIuadePadilla,yá lui Bravo, q oye do 
q el pregó dczia por traidores dixo,*7« 
mietes: y aü quie te lo mandh dez>ir, 
Traidores no \inas z^elofosdel bie publico 
ff.ydefenfores de U libertad del Rey no , 
PaíTaron algunas palabras entre el,y los 
Alcaldes. y oyéndolas luán de Padilla 

dixo. 
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Vllxo, Señor lua Brauo ayer fue día de 
pelear como ca'vallero :y hoide morir co- 
mo Chrifiiano. Quifoclverdugodego 
llar a luán de Padilla: y pidióle luá Bra 
voq le degollaíTc primero 2ic\,por^ no 
quería 'verlamuerte de tabuecavalle- 
ro. Dixeronle fetedicíTe fobrc el tapete : 
yrcfpodio Lo h'izJiejfen €Ílos^queel no 
avia, de tomar la muerte for fu 'volütad: 
coq el verdugo hizo fu oficio. Llegaro 
aluide] Padilla,qvicdoélcuerpobro- ' 
tado fangre; xiixo : Ahi efiais ^os bue '. 
ca tallero^ Coq rindió la cabe^a.y vida 
al cuchillo. Ycierto en el valor co que 
eftos cavalleros acabaron la vida, mof- 
traroqauii pecado mas de engañados; 
que dcflcalcs 

Cola rota de Vi Halar pafso el mpe 
tu délas comunidades como furiofa 



ave- 
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avenida de nublado repetino.Huycro' 
muchos dios culpados; y algunos de 
los Procuradores de la juta tratayá de' 
venirfeá fortalecer a nueftra Ciudad; 
dóde fabiendoló los nobles , y much os 
buenos ciudadanos acudiera á la juta 
q la comunidad hazia a proponerles 
Coftdtrajíenlos ejlragos pajjfados ¡y qua 
to avia Jido peor el remedio y a el dano: 
pueselmas bárbaro 'vecedorjaqueado 
Uciuda.d,no la 'vhiera destruido tanto 
tomo ellos con 'voz^de defenderla. No 
feenpenafienfegunda've7L,por temer el 
rigor. pues 'vian la clemencia del Enpe- 
yador^yjus Go'vernadores , en los perdo- 
nes de Valla do lid .¡yJVLe dina que ya je 
aman publicado. Comen (^ó la. turba á 
fofegarfe : y la razón ácobrar Tuercas, 
Traíófe de que fe al^affe el cerco del 

' Al- 
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•Alca<5ar,ycnclo Gonzalo de C áceres,, 
Manuel de Hcredia,Diego á Riof rio , 
yluaáPiñaen nonbre déla Ciudad, a^ 
pedir a Don Diego de Bobadilla que, 
con la Ciudad eícrivieíTe á los Señores 
Covernadores quato inportava q con 
prcftcza vinicíTen a nueftra Ciudad. 

• . .. .v;*i-«it. 
> 

N los pueblos llamados antiguamen 
te Edetanos eftaua Sagunto, aíFenta- 
da quatro millas del mar, fus cam 
pos eran muy fértiles y abundantes, 
y ella asaz rica por el aran trato que alcá^aua 
pormar,yportierra,fuerte por fu fi tío, y por 
fus murallas y baluartes. Luego que Aníbal/ 
aífentó y fortificó fus re ales, hizo apcrcebir los^ 
ingenios. Comentaron con cierta maquina q^ 
llamauan Ariete a batir la muralla por la par- 
te mas baxa,que fe remataua en un valle y por 
tanto parecía mas flaca . Engañólos fu penfamie : 
to,ca la bateriafalio mas dificultofa de lo que: 

pcn- 
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penfauan,y los moradorcsle dcfcndian con gra 
de brio y coragc: tanto que el mifmo Aníbal, 
como quierqucvndiafc ilcgaíTc cerca del mu 
ro^paíTaron el muflo con vna lancja que le arro- 
jaron dcfde el adame. Aníbal luego que fanó 
delafaerida,arrimórus.ingenios a la ciudad, co 
cuyos golpes derribó por el fuelo tres torres» 
con todo el liento de la muralla que entre ellas 
eftaua.Diofe el aíTalto: los enemigos por la bate 
r¡ a pugnaban de entrar en la ciudad, y aquexa- 
uan a los de dcntro.Los ciudadanos al cotrano 
animados c6 el peligro, ordenatron fus hazes y 
fíen tes delante de la muralla: con que primero 
lufrieron el Ímpetu de fus contrarios, luego 
porque fuera de fu cfperan<ja no eran vccidos, 
hirieron en ellos con tal denuedo , que los hi- 
zieron ciar, y los arredraron déla ciudad:final 
mente los püüeron en huida, y los figuieron 
hafta los reales:en que apenas có el foíTo y trin 
cheasfepudiero defender:taly tangrande era 
clefpáto que cobraran. Efte atrcuimicto ycfta 
Vitoria fue muy prejudicial a los Sagun tinos, 
porque Anibal fe embrauccio mas , y determi- 
nado de no repofar antes de apoderarfe de la 
ciudad, no quifo dar audiencia a nueuos £mba- 
xa^dores que de Roma le vinieron fobre el cafo. 

En 
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£n ci entre tanto Aníbal dauá por algunos día^! 
repofoafus Toldados, canfados con las peieasy 
baterías que fe dauá: Los Saguntinospor tanto- 
no rcpofauan, antes apercebian todo lo nece^.. 
(Taho para fu defenfa, y aísimifino repararon^ 
los muros por la parte que el enemigo abriera^' 
entrada. Por dema6 fue cfta diligencia, ca loSV 
enemigos con vna torre de madera que leuan- 
uron ) fe arrimaron a la muralla,y defde alli co 
langas y ñechas for^auan a defamparallalos q^ 
dcfendian la ciudad. Demás dedo, quinientos 
Africanos con picos y con palancas echaron 
por tierra vna buena parte de la dichamuralla, 
por no eílaredificada con cal, fino con barro, y 
por tanto tener menos rcfiílencia.Eílo hecho, 
los fol dados con efperan^a del faco, q a voz de 
pregonero les fue prometido, entrare la ciudad 
por fuer^ade armas. Los Saguntinospor no fcr 
bailantes para defender la entrada, fe retiraró 
mas adentro, y con vn nueuo muro que de repé 
te atoda prieifa leuantaron, juntaix>n la parte 
de la ciudad que ks quedaua con el caílillo. 
Todoeílo erapocadefenfa,y folamente eílriba 
uan en la vana efperan^a del focorro que de 
Roma fe prometí an.Diofeles algún efpacio pa-4 
ra refpirarcon la partida dcAnibal, q acudió da 

losv 
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los pueblos llamados Carpctanos y O rétanos, 
que tomaran las armas por el rigor que en le- 
uantargctc los Carthagincfesvfauan. Quedó 
en el Cerco Maharbal hijo de Himilcon,como 
lugarteniente de Aníbal : el qual apretaua los 
Saguntinos con reprimir fus correrías y fali- 
. das, y ganar como ganó otra parte de la ciudad, 
. ^con que los cercados fe hallaba rcduzidos a ef- 
trcmo peligro. SoíTcgó Aníbal las alteraciones 
de aquellos pueblos: eílo hecho dio buclta a 
Sagunto,y con fu llegada fe apoderó de yna 
parte del mifmo caílillo,con que los mifcra- 
bles ciudadanos perdieron de todo punto la 
cfpcrá^adcpodcrfc defender. LaobAínacion 
fola los fuftcntaua: mal que en los mayores pe 
ligros no recibe cofejo, y cuando es ñn fuerzas 
acarrea la pcrdicio . Vn ciudadano de Sagunto , 
por nombre Halcón, fe falio efcondidamente 
de la ciudad y por compafsion que tenia a fus 
ciudadanos(qconel pefodelos males víaellar 
fucradc juizio) comentó cnparticular a tratar 
de conciertos. Y como no alcan^aífcotrarcf- 
pucfta fino que los cercados íblo con fus veni- 
dos defamparadalaciudadíundaífen vnnucuo 
pueblo en aquella parte y campos que el vece 
dor les feñalaria:fc quedó en los reales por no 

tener 
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tener efperan^a q fus ciudadanos fe querían 
cntrccar cpn aquel partido, que era vn mifera 
ble éItado,ni tener ni faber aceptar remedio. 
Viendo eíló vn Efpañol, llamado Alorco, fm 
embargo que era Toldado de Anibal, por fcr 
aficionado a los Saguntinos, afsi por fu natura 
le2á,como por acordarfe del buen hofpedagc q 
en otro tiempo le auian hecho, fe metió en la 
ciudad por la batería: y lo primero hizoechar 
fuera y apartar la ge te popular: defpues auifó 
tñ publica audiencÍ2i a los principales de aque- 
llas condiciones, injuílas por cierto (dixo)ygra 
ucs, pero pafacl cftrecho en que fe vian negc- 
(farías-Quecófideraffen, no lo que perdían, ni 
lo que le s quitauan, fmo que tuuieíTen por gan a 
cia todo lo q les dcxabaipues la vida,la libertad, 
y las riquczas,todo cRaua en poder del vence 
dor. El razonamiento de Alorco fue oydo con 
grande indignacio y bramido del pueblo, que 
poco apoco fe llegó co defco de laber lo que 
paffaua. Muchos juntádo-el oro,plata,y alhajas 
en la pla^a les pufieron fuego, y en la mifma 
hoguera fe echaron ellos, fus mugeres,y hijos, 
•determinados obílin adámente de morir antes 
qcntregarfe. En el mifmo punto cayó en tierra 
vna torre defpues de muy batida,que dio libre 

entra- 
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entrada a los Toldados en la dudad. Que ardía 
toda en viuas llamas,y en fuego encendido por 
fus mifmos ciudadanos, y que el enemigo pro* 
curauade apagar.que era igual defuenlura por 
el vn refpcto y por el otro, de tal minera la guc 
rra muda las leyes de naturaleza en contrario. 
Los moradores faeron paflados a cuchillo, fin 
hazcr diferccía de fexo,cftado,nicdad.Muchos 
porhoverfeerclauos fe metia por lasefpadas 
enemigas: otros pegauan fuego a fus cafas »con 
que pcrecia détro Helias quemados c6 la mifma 
llama.Pócos fueron prefos,y cfte fue cafi folo el 
fa<;o de los soldados, dado q muchas prefeas fe 
embiapó aCarthago,muchas fuero robadas por 
los mifmos • c^ no pudieron los moradores que 
mallo todo. Duró c fie cerco porefpaciodc 
ocho mefes, y en el de Mayo fue dcílruida 
aquella nobilifima ciudad. 

LEuaron los cmbaxadores del 
parlamento dcTortofa, queyua 
a hazer reucrencia al Rey, comif 
ñon, como fon muy attcntos,y 
preucnidos,en lo que toca ala 

con* 
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conrccuacion de fus cílatutos > y coáubtés^de 
fuplicarlc entre otras cofas prin£ipalmcntc;en 
lo que tocaua a la ordenanza, y regimiento át la 
cafa real: para que en todo fcconformafTe con 
las regias, y coílubres,con que fegouernaron por 
los Reyes fus predeceíTores. Tambic lleuáuan 
muy efpecial cargo de fupplicaral Rey> que dcf 
pues que eíluuieJTe en el Principado tunieíTc 
por bien de ordenar, y tener fii confejo de los 
naturales de la tierra .antes que proueyeíTe deof 
ficio alguno de fu cafa.y en lo que tocaua alos offí 
ciosque tenían jurisdicip,fue(íen proueydos de 
pertonas notables, y feñaladas: fegun ley déla tic 
ira:. en que yua tanta parte del buen eílado de 
^qucl Principado.Pedian otra cofa muydignade 
gent^ tan rabra,yprudente,en nombre de toda la 
patriaiconfidcrack) que fe pidia a vn Principe tan 
cxcelentey cathplico: que teniendo cofideracio, 
qucdefpucs de la muerte del Rey Don Martin, 
tos competidores en la fuceflion deílos Rey nos, 
tmiieron diuerrasgentes,que les era affícionados, 

Írpor confejo demuygrandes,y famofós letrados 
e perfuadieífen tener buenderecho,y jufliciaen 
la fücc(fion,tuuicíreel Rey, por bien, de oluidar 
todas las cofas pa fiadas en aquella compctencia:y 
por cíla occafíon no permitíeífe que fe hizicífc 

pro- 



proccíToaJguno conU*a ellos. Con cfto le aduer- 
tiaaquefiguicndo la loable codumbredelos ef 
clarecidos Reyes fus predeceíTorcs, abría de ju 
rar de guardarles las lcyes> y eflablecimieiHos 
generales del Principadory fus libertades.ypriui 
legios:y le (uplieauan^que en fu cáfetuuielTe por 
bien de guardarlo:ycumplirlo:y entre tanto no fe 
procedieíTe contra fus conAitycioncs, y leyes: ti 
(bfpcchoToSty rqcatados ef)Lauan,en que no fe ín* 
troNduxeíTe alguna iiouedaKicn vnreyno tan nue-^ 
vo:y no vfaooen ningún tiempo. Tinalmenie 
fcprcfentauan los grandes gallos que el Cande 
de Vfgel 4uia hecho en la profecucÍQ de aquella 
caufa de la fueeíTion.ccn OQnfejode grandes do 
toresry fupplicauan» que acatando eideudo de 
fanere que tenia con c^l, le tuuieíTe por recomen 
dado'.y dicroñ de nueuo orden a íusembaxado- 
res, que no fe detiiuitflencon el Rey mas de los 
diez di4s» q les auian feñalado de ptazp^p?- 
rafuembaxada.y no fe éntreme tieíTen eno* 
tros negocios: y en tratar folamcntcdct Conde 
de Vrgcl, y no de oiro nigunodc los competi- 
dores, bien fe entendía , que a el (blo te- 
nían mas ladima en la decía- . . 
ra^ioqupícauía 
Ki^hQ. 
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¡ESOtíVPADOLeaor.rinjo- 
raa)enconiC{>oira$crceT,que<}aí* 
fiera que efte libro como hijo del 
entendimicnio, fuera cimas hcr- 
mofo,<lmas gallardo» y sna dilcie 
tOt.^ pudien imaginarTc. Pero no lie podido 
yo contrauenir al orden de naturalcKa.que en 
«lla.cada cofa engendra IVifcmcjante.Y afii^ 
podra engendrar el e(leril,y mal cultiuado in> 
genio mÍO| fino la i^ifloria de vnhijofeco.auc' 
llanadotintojadizOiyUeno de penfamicntoi 
vanoi.y nunca imaginadoB deotroatgano.bié 
cpino 



(1) £st« pfigina es una muestra del Quijote que puMic¿ 
el coronel López Pebra, y Us. que van á contmuacion soa 
del carácter limpio j claro que uaaha la tipografía en las 
unprMioiws de aquella época. 
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como quien fe engendró en vna carecí, 4onde 
toda incomodidad tiene fu afsiento^y dodc to- 
do trille ruydo ha¿c fu habitación. £1 rofsiego, 
el lugar apaziblc,la amenidad deloscapoi» U 
fcrenidadde ios cielos, el murmurar de las fue 
(es» ISí quietad del enpiritu^fon grade parte para 
que las mu fas mais eíienies» fe mucílre fecundas, 
y ofrezcan partos al mundo, que le colmen de 
marauilla, y de contento. Acontece tener vn 
padre vn hijo feo, y fin gracia alguna,yel amor 
que le tiene le pone vna veda en los ojos, para 
q no vea fus faltas, antes las juzga por difcre- 
Clones, y lindezas,y iascucta afus amigos»por 
agudcza$,y donayres. Pero yo, que aunque pa- 
rezco padre, foy padraílro de don Quixotcrno 
quiero yrme por la corriente del vio, ni (upli- 
carte, cafi con las lagrimas en los* ojos, como 
otros hazcn,Lc<flor carílsimo,quepcrdones,o 
diífimules las faltas que en eñe mi hijo vieres» 
y ni eres fu pariéte, ni fu amigo, y tienes tu alma 
en tu cuerpo, y tu libre albedrio, como el mas 
pintado,yeftas en tu cafa,dóde eres feñor della, 
como el Rey de fusalcaualas,y fabes lo que co- 
munmente fedizc,que debaxo'de mi manto, al 
J\ey mato Todo lo qual fe eflenta^y haze libre 
4c todo refpecto, y obligación, y afsi puedes 

dezir 
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dcrir de lahifloria.todo aquello q te pareciere, 
fm temor que tccaluniepor el mal, ni tcprcmic 
por él bien quedixeres della. 

Soló quinera dártela monda, y dcínuda/m el 
hornátó dePrblogo^nidelaínumerabilidad, y 
catálogo» de los acoRumbrados Sonetosf>£pN 
gfáfñas.y £logios,q al principio de los libros 
fucle jpónerfe. Porqué te fe dezir,qué aunque 
ifit éófto alguft trabajó componerla, ninguno 
tuueporriíayor, que hazercHa prefación que 
vasleycdó. Muchas vcze^ tome la pluma para 
cXcriuille.y muchas la dexc, por no fabcr lo q 
cfériuiria: y cftandó vña fufpcnfo,con el papel 
delatéjaplumacnlaoreja.el codo en el bufete» 
y Umañoenlamexilla^penfandolo qucdiria. 
en tt-ó á deshora vñ aimigo mio,graciofo,y bien 
entedidaEl qi;al Vicdome tan imaginatiuo, me 
preguntó la caufá» y no cñcubricndofela yo, le 
Uix^i QuépcnfaUaen el Prologo que áuiade 
iiázéf^ilahiftóriadedoñ Quíxote,yque me te 
ñia dci Tuerté, que ñi quería hazerle.nim^nos 
fatáf % luz las nazáñas de tan noble cauaílero. 
roiq éómo quereys vos que no me tenga con - 
Cvtfó,d que dirá el antiguo legifl ador, que llama 
Vulgo, t^uando vea que al cabo de tantos años 
como ha que duermo, cuel filencio del oluido, 

falgo 



IMPRESIÓN EN 4.® — 1^ — MADRID 1605. 

falgo aora con todos mis años acueílas, co vna 
leyenda fccí qotnó vn cfparto, 3igcnadc ¡n- 
uencion.mcnguadadccftilo.pobrcdccocctos, 
y falta de toda crud¡c¡on,ydoélrína: fin acota- 
ciones en las margenes» y fm anotaciones en el 
fin del libro, como veo queeílan otros libros, 
aunque fea fabulofos^yprofanosAan llenos de 
fentcnciasde Arí(\otclcs»de Plato, y de toda ta 
cateruadefílofofos,q admiran a los kyentes^y 
tienen a fus autores por hombres leydos.erudi- 
tos,yclocuctes?Puesqquandocitan ladiuina 
efe ritura,no dirán fmoqfon vnosfantosToma 
fes, y otros Do¿lores de la Yglefia, guardando 
cnefto vn decoró tan mgeniofo.qen vn rengió 
han pintado vn enamorado deRraydo,y en otro 
haze vn fermonzico Chriíliano, que e$ vn con 
tcio,y vn regalo, oylle,o leelle.Dc todocHo ha 
de carecer mi libro, porque ni tcnao qucacotar 
cnel margen,rtique anotar enclnn^ni menos 
fe que autores figo enel,para ponerlos alprin- 
cipio,como haze todos,por las letras del A.BX. 
Come^andoen Ariílo teles, y acabado en Xen o 
fonte,y en Zoy)o,o Zcuxis, aunque fue maldi- 
ciente el vno, y pintor el otro. También h^ de 
carecer mi libro de Sonetos al principio» a lo 
menos de Sonetos^euyos autores féSinDuqücs» 

Mar- 
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Marqucrcs>CQndcs,Obifpos,Damas»oPócUs» 
cclcbcrrimos. Aunque fi yo los pidt< (Test dos, 
o ircs oficiales amigos, yo fe que me los daria^y 
tales,quc nolcsygualalTen los de aquellos que 
tienen mas nonbre en nueílra Eípaña. 

En fin fcfM)r,y amigo mio,proffcgui, yqdc- 
lermíno, que el fenór don C^txote, fe queíde 
íepultado en fus archiuos.en la Mancha, haíla 
que el ciclo depare quien le adorne de tantas 
cofas conK) le faltan, porque yo mfi hallo inca- 
paz de remediarlas, por mi infuñciencia, y po- 
cas letras, y porque naturalmente foy poltrón, 
y perezofo,de andarme bufcando autores, Q 
aigan lo aue yo me fe decir fm ellos. D^ aquí 
nace la fuipenñon,y eleuamieto,am|go,en que 
me haltaftes, baftantecaufapara ponerme en 
ella, la que dc mí aueys oy do. Oyendo lo q\)al 
mi amigo, dandofevna palmada en lafrentc^ y 
difparando en vna carga de rifa, me dixo: Por 
Dtos hermano, que agora me acabo dedefenga 
ñar, de vn engaño en que he eílado, todo el 
mucho ticpo que ha queosconqzcQ.en ^1 <)ual 
fiempre os he tenido por d¡fcreto,y pruc^ete,^ 
todas vueílras aciones, Pero agora veo,q cftays 
tá lexosde ferio, como lo eíla el cielo de la tierra. 

C omo que es pofsi ble, que cofas de tan poco 

mo* 
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mometo^y tan fáciles de remediar, pueda tener 
fuer9asdc fufpender,y abfortar vn ingenio tan 
maduro como elvueftro,y tan hecho aromper, 
yatropcllar por otras dificultades mayores? 
Aiafe, eílo no nace de falta de abiiidad, fino de 
(bbrade pcrcza,y penuria de difcurfo. Quercy s 
verü es verdad lo <jue digó?Pues eftadme aten- 
to, y vercys como en vn abrir, y cerrar de ojos , 
confundo todas vueftras difícultades,y remedio 
todas las faltasqae dezis, que os fuipenden,y 
acobardan, para dexar de facar a la luz del mun- 
dOyla hilloriade vueftro famofodon Quixote, 
ltiz,*y eípejo de toda la caualleria andante. De- 
zid, le replique yo,, oyendo lo que me dezia: 
De que modo penfays Henar el va zio de mi te- 
mor , y rcduzir a clar¡dad,el caos de miconfu- 
£on? a lo qualel dixo. Lo primero en que repa- 
rays de los Sonetos, £pigramas>o Elogios, que 
os faltan para el principio, y que fean de perfona 
gesgraues^yde titulo, fe puede remediar, en q 
vos mefmo tómeys algún trabajo enhazerlos,y 
defpües los podeys bautizar, y poner el nobre 
qucquífieredes.ahijandolos al Preíle luán de 
las Indias, o al Emperador de Trapifonda, de 
quien yo fe que ay noticia, que fueron famofos 
Poetas, y 4auand<o no lo ayan ñdo, y vuiere alga 

nos 
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Aos podantes, y bachilleres, que por detras os 
muerdan, y murmuren deíla verdad, no fe os 
dedos maraucdis, porque ya que os auerigueh 
la mentir a,no os han de cortar la mano con que 
lo efcribiíles. 

£nlo de citar en las margenes, los libros, y 
autores de donde facaredes las fentencias,y di- 
chos, qué pufieredes en vuedra hiíloria, no ay 
mas,j[ino hazer de manera que venga a pelo, al- 
gunas fentencias,o latines, que vos fepays de me 
moria,o alómenos que os cueñen poco trabajo 
el hufcalle. Como fera poner, tratando de libcr* 
tad,y cautiuerio. Non bcntpro toto libcrtás^tnditur 
auro. Y luego en el margen citar a Oracio, o a 
quien lo dixo. Si trataredes del poder de la muer 
te, acudir luego con Pálida morsaauoúulfatpcde 
faupcrum ubtrms.Regumque turres. Si ae la amif- 
tad,y amor que Dios manda, que fe tenga al ene 
migo, entraros luego al punto por la efcrltura 
diuina,quelo podeys hazer co tantico de curio 
fidad, y dezir las palabras por lo menos, del 
mifmo Dios.£goauíem dico'^obis^diligiu inimicos 
iftjlras. Si trataredes de malos pcnfamicntos, 
acudid con el Euangelio. De corac excunt^ogita- 
tienes mdUs . Si de la inftabilidadde los amigos» 
ahie(\á Catón que os dará fu di Ai CQ. Doneceri^ 

fe lixp 
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ftlix.multús numcrabisamicosy témpora Ji fuerint 
nübiUfolus tris . X con cílos latinicos.y otros ta 
les os tendrán fi quiera por Gramático, que el 
fcrlcnpcsdepocahonra, yprouccho el diade 
oy. £n lo que toca el poner anotaciones al ñn 
del libro, feguramente lo podcys hazcr deíla 
manera.Sinombrays algún Gigante en vueftro 
libro^hazeldeque fea el Gigante Golias,y con 
foloeílo^que osco(\aracañnada,tcneys vnagra 
de anotación, pues podeys poner el .Gigante 
Golias^ o Goliat.Fue vn Filifteo, a quic el paílor 
Dauid mato de \na gra pedrada,en el valle de 
Terebinto, fcgun fe cuenta en el libro de los 
Reyes, en el capitulo que vos hallarcdcs que fe 
efcriuc. , , • 

Tras eílo, para moílr aros hombre erudito en 
letras humanas, y Cofmografo, hazed de mo- 
do, como en vucílra hiíloria fe nombre el rio 
Tajo.yvercyfos luego con otra famofa anota- 
ción, poniendo: El rio Tajo, fue afsi dicho, por 
vn Rey delasEfpañas: tiene funacimicto en tal 
lugar, y muere encimar Océano, befándolos 
muros de la famofa Ciudad de Lisboa, y es opi- 
nión que tiene las arenas de oro , & c . Si trata- 
redes de ladroncs,yo osdirela hiAoriadeCaco, 
qla fe de coro. Sidemugercs rameras, ahi eílá 

el 
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elObifpodc Mondoñcclo.qucosprcftará3iLa- 
mia,Layda,y Flora. cuya anotaciones daragrá 
crédito. Si de crueles , Ouidio os cntrcgarái a 
Modca. S i de encantadores, y hcchizcras, Ho- 
mero tiene a Calipfo, y Virgilio a Circe* Si de 
capitanes valerofos, el mefmo lulio ,Cefar os 
preftara a fi mifmo , en fus Comctarios,y Flutar 
co os dará mi) Alexandros. Si trataredesde a-^ 
mores, condos on^asque fepays de la lengua 
Tofcana, topareys con León Hebreo, que os 
hincha las medidas. Y fino quereys adarospor 
tierras eílrañaSjCn vueftra cafa tcneys a Pon- 
féca, del amor de Dios, do de fe cifra todo lo q 
vos, y el masingeniofo acertare adeífearcn tal 
materia. En refolugió no ay mas,fino que vos 
procureys nombrar cílos nombres, o tocar 
eftas hiftorias en la vueñr a , que aqui he dicho , 
y dexadme a mi el cargo de poner las anotacio- 
nes, y acotaciones, que yo os voto atal de llena 
ros los margenes, y de gaftar quatro pliegos en 
el fin dej libro. 

Vengamos aora a la citación de los autoras, 
que los otros libros tiencn,quecncl vueílro os 
faltan. El remedio que efto tiene es muy fácil, 
porquenoaueys de hazer otra cofa, q bufcar 
vn libro que los acote todos, defdc la A. hada 

la 
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1? Z.comp vosdca^is. PueseíTc mifmo abece- 
dario pondreys vo$ en vucftro libro. Que puef- 
to qu? a la clara fe vea la mentira, por la poca 
necefsidad que vos teniadesde aprouecharos 
ddlos, no importa nada,yqui^a alguno aura ti 
fímple, que crea que de todos os aueys aproue- 
chado, en lafimple^yfenzilla hiftoria vueílra. 
Y CMando no firua de otra cofa, por lo menos 
(eruirá aqud largo Catalogo de autores, a darde 
ixTiprouifo autoridad al libro. Y mas, que no 
auraquien fe ponga a auerifíuar,fi losfeguiíles, 
o ijo ios feguiftes,no yendoTe nada en ello. Qua 
to mas,<[u*! fibiencaygo en la cuenta, efte vuef" 
tjo libro, no tiene necefsidad de ninguna cofa, 
de aqu^ellas que vos dezis que le falta, porque 
todo el es vna inuefliua contra los libros de caua 
llerias,de quien nunca fe acordó Ariíloteles, ni 
dixo nada fanBafilío,ni alcanqó Cicerón. Ni 
caen debaxo de la cuenta de fus fabulofos difpa 
rates, Us puntualidades de la verdad, ni las ob- 
feruaciones de la Aílrologia,ni le fon de impor- 
taRcia las medidas Geométricas, ni la confuta- 
ción de los argumentos, de quien fe firue la Re* 
torica, ni tiene para que predicar a ninguno, 
mezclando lo humano con lo diuinc, que es vn 
genero de mezcla, de quien no fe hade veílir 

nin- 
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ningun.Chníliano entendimiento. Solo tiene q 
aprouecharfe de la imitación, en lo que fuere 
cfcriuicndo, q quanto ella fuere mas perfc(5la, 
tanto mejor fcra lo que fe efcriuicrc. Y pues 
cílavueílra efcritura, no mira a mas. que a des 
hazer la autoridad.y cabida,que enel mundo, y 
en el vulgo tienen los libros de cauallerias, no 
ay para que andeys mendigando fentencias.dc 
ñloíofos cofejos de la diuina Efcritura, fábulas 
de Poetas, oraciones deRctoricos,m¡lagros de 
fantos: fíno procurar que ala llana, c6 palabras 
dignificantes, honeílas^ y bien colocadas, falga 
vucftra oracio, y periodo fonoro,y fcíliuo.Pin 
tandoen todo lo que alcan^aredeSjyfuerepof- 
siblcvucflra intenció, dando aentcder vucftros 
conceptos» fm intricarlos,y efcureccrlos. Pro- 
curad también, que leyendo vueflra hiftoria el 
melancólico fe mueua a rifa, el rifueño la acrc- 
cicte, el fimple no fe enfade, el difcrcto fe admi 
re de la inuccion.elgraueno ladefprccie,nicl 
prudente dexe de alabarla. Enefe<í\o, licuad la 
mírapuefla a derribar la maquina mal fundada 
dedos cauallerefcos libros, aborrecidos de tan- 
ios, y alabados de muchos mas,q fi cño alcan9ar 
fedes, no auriades alcanzado poco. Co filenclo 
grande eíluue cfcuchádo, lo que mi amigo me 

dczia, 
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dczia, y de tal manera fe imprimieron en mi íus^ 

razones» que &n poner lasen dífputa^ lasaproue 

por buenas, y de eñas mifmas quife hazer efte 

Prologo Enel qual veras Ledlor fuaue,ia dif- 

crecion de mi amigoja buena ventura miaren 

hallaren tiempo tannecefsiiado»talconfegero/ 

y el aliuio tuyo, eA |l>4JUr. tan íinzera,y tan fia 

rcbueltaSyialuftoria del famofo do Quixote de 

laMancha, de quien ay opinión por todos los 

habitadores del diílrito del campo dcUlIon tiel , 

que iue el mas caRo enamorado /y el mas vallen 

te cauallero » que de muchos anos aeflaparte 

fe vio en aquellos contomos. Yo no quiero 

encarecerte el feruicio que te hago^ en darte a 

coooccr tan noble, y tan honrado cauallero : 

pero quietó que me agradezcas el conocLmieto ', 

que tendrás > del famofo Sancho Pan^a fuefcu- 

dero, en quien 'a mi parecer te doy cifradas, 

todas lasgr acias efcuderiles, que en iacaterua 

de los libros vanos de caualLeiias^cT- 

tan efnarzídas. Y con eílo p 

Dios te de falud, y a 

mino oluide. 

VALE. 
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TOE SIAS\ 

• 

EN Vano el mar fatiga 
la vela Portuguefa , que ni el feno 
de Pcrfía.ni la amiga 
Maluca da árbol bueno , 
quepueda hazer vn animo íereno. 

No da repofo al pecho 
Felipc^nri la India^ni larara 
efmeralda prouecho» 
que ma$ tuerce la cara 
quanto poíTec mas el alma auara. 

Al Capitán Romano 
la vida, y no la fed quitó el beuído 
tcforo Pcrfiano, 
y Tántalo metido 
en medio de las aguas afligido. 

De eRa red,y mas dura 
. la fuerte es dcLmczquino,queíiii tafia 
fccanfa anfi,; endura 
el oro>y la marpaíTa. 
ofado, y no ofa abrir la mano eícafa. 

Quevaleelno tocado 
tcforo fi corrompe el dulce fuefio» 
(i eílrccha d ñudo dado, 
fimascnturbael zeño, 
y dcxaen lariqueza pobre al dueño. . 
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TEMERARIA Efpcranza, porque engañas 
jni Alma con tu loco devaneo? 
temió dentro en mi pecho mi deíTeo, 
i nó temes tu emprefas tan eñrañas? 

Eílafle relatando tus hazañas, 
•fin olvidar un minimo trofeo, 
i quieres ícpultar en el'Lethco 
las cofas infinitas, CQn que dañas. 

Detente, Penfami en to temerario; 

porqué aunque puede Icr lo que imaginas, 
tambicn ( i es lo mas cierto ) lo contrario. 

Mira, qué las mudanzas repentinas. % 
en el Cielo, i la tierra, de ordinario 
paráirQn enmiferias, i ruíijas. 

1ESVS, Carón a del virgíneo Coro, 
que.i3elpuro theforo .;. 
al-cYirgcnconcevido, ^ 
;tnQ le TobaAe prenda alfernazido: 
'm^sfolafiendo Madre fue Donzelia: 
rccivitja^cíUos votos hoy por ella. 

Cor*^ 
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Cordero, <jue entre blancos liriospazes» 
i lascoronias hazes 
de eíTas purpureas rofas , 
con que el cabello ciñen tus Eípofas: 
i de Coros de Vírgenes cercado 
a las Efpofas das premio fagradc. 

Hora el candido pié la tierna yerva 
quebrante: hora el Sol hierva» 
i junto a la corriente 
gózes de alguna pura, i clara fuente, 
1 de la frefca fombra el orato hielo 
cojas, do el Aura efpira blando buelo- 

Alli te ñguen cándidasdonzellas, 
como Sol entre Eílrellas, 
icón dulce armonía 
van al holór, que el ámbar tuyo effvia, 
cantándote canciones,! danzando, 
i floridas guirnaldasenlazando. 

Pues, Cordero divino, efcucha el ruego 
nueílro, i apaga el fuego , 
que efparze en los íentrdos 
los ardores de aquel tizón nazidos, 
que fe templo en la fragua del pecado , 
que Adanlocometió,tulo has pagado. 
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OLlamade amor'hiuai 
^^ue tte mámente hieres 
T>e mi alma en elmasprofundo centro: 
Tues yanoeresefquiuay 
cx4 cabayayft quieres , 
I{ompe U tela defie dulce encuentro. 

O cauterio fuaue ! 
O regalada llaga ! 

Omano blanda ! O toque delicado ; . 
^lue a Vida eterna fa be , 
Ttoda deuda paga 
, ^atando, muerte en ^ida lo has tro cado . 

O Lamparas de fuego ! 
En c uyos re/pla ndores 
Lasprofiíndas cau emas delfentido , 
£lue ejlaua efcuro y dego , 
Con efira ñosp rimores 
Calor, y luT^danfunto a fu querido* 

^^nmanfoyamorofo 
I{ecuerdas en mifeno , 

"Donde fecretamente folo moras, 
Ten tu afpirarfabrofo 
"De bien, y gloria lleno 

indelicadamente me enamoras \ 
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Quie eres?dodc eílásPquié te ac6paña> 
•Archiuo vn tiempo dcdifcurfos vanos, 
Siendo del hado la menor hazaña , 
Poner en tu abicio fangrientas manos? 
Si en otro figlo,con beldad mas pura , 
Tediopornueuo excplo lahermofura; 
O entrp caducos bienes 
C5 vano imperio te adornó las íienes: 
O con Deidad mas clara 
Colmó tu frente la mayor Tiara . 
Adonde eílá la pompa de tu gloria? 
Pues la ofrenda común delamemoria 
Faltó a t\j fucrte,y fue tu mifmo daño. 
Sien ticaftieo,cn otrosdcfcngaño.. 

f 



B 



Veías, óTortolilla, 
Y al tierno cfporo dcxa«, 
Enfoledad^yquexas ^ 



Bud- 
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Buelues dcfpucs gimiendo » 
Recíbete arrullando , 
Lafciua tu^fi el blando; 
Dichofa tu mil veces» 
Que con el pico hazes 

Dulce guerras de amop,y dulce paces. 
Tcíligo fue tu amante 

Aquel vcílidp tronco 

De algún arrullo ronco: 

Teíligo también tuyo 

Fue aquel tronco vellido 

De algún dulce gemido, 

Campo fue de batalla, 

Y tálamo fue luego , 

Árbol que tanto fue,perdonc el fuego» 
Mi piedad \na avna 

Contó, kvesdichofas, 

Vueñrasqucxas fabrofas 
. Mi cmbidiacicnto a ciento 

Contó,dichofas aucs 

Vucftros befos fuaues , 

Quien befos contó, y quexas» 

Las,óflores,cuente a Mayo, 

Y al Cielo las Eílrellas rayo a rayo. 
Injuria es de las gentes, 

Qucdevna tortolilla. 
Amor tenga mancilla, 

Y que de vn tierno amante 
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Eícuche Tordo el ruego, 

Y mira el daño ciego ^ 
AI fin es Dios alado, 

Y plumas no (bn malas 

Para lifongear a vn Dios con alas. 

NO olvides,es Comedia nueílra vida, 
Y Teatro de Farfa el mundo todo , 
Que muda el aparato por inflantes , 

Y que todos en el fomos Farfantes; 
Acuérdate que Diosdeíla Comedia, 
De argumento tangrande,y tan difufo 
£s Autor que la hizo,y la compufo* 

Al que dio papel breue 

Solo Ictoca hacerle como deue, 

Y al que fe le dio largo. 

Solo el hazerle bien dexo a fuc^u-go. 

Si te mandó que hizieíTes, 

La perfona de vn pobre,ó de vn efclauo» 

De vn Rey, ó de vn tullido , 

Haz el papel que Dios te ha repartido; 

Pues folo eílá a tu queüta 

H azer con perfección tu perfonage , * 

En obras^en acciones,en lenguage; 

Que el repartir los dichos,y papeles. 

La Reprefentacion,ó mucha 6 poca. 

Solo al Autor de la Comedia toca. 
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Aquella, h mas dulce de las aues, 

Y ella, la mas hermofa de las flores, 
Efparcian blandifsimos amores. 
En canticos^y nácares fuaues. 

Quando fufpenfa. entre cuidadosgraucs, 
Vn alma,que atendía fus primores. 
Arrebatada, a objetos fuperiores. 
Les entregó del coracjon las llaues. 

Si aqui,dixo,enel yermo defta vida, 
Tanto vna.Rofa. vn Ruy feñor eleua» 
Tan grande es fu belleza y fu dulzura. 

Qual ferá laflorefta prometida? 
O dulcemelodiajiempre nueuaí 
Ofiempreilohdifsima hermofura! 

O engaño de los hombres! vidabreue! 
Loca ambición al ayre vago afsida; 
Pues el que mas fe acerca á la partida. 
Mas confiado de quedar fe atreue. 

O flor al yelo,ó rama al viento leue» 
Lexos del tronco.flen llamarte vida 
Tu mifma eñas diziendo,quc eres ida: 
Que vanidad tu penfamiento mueue? 

Dos partes tu mortal fugeto encierra; 

V n a que te derri ba al baxo fuelo , 
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lí Otra, que de la tierra te dcfticrra. 
Tu juzga de las dos el me jor zelo, 

Si, el cuerpo quiere fer tierra en U tierra f, 
£¡ alma quiere Jer cielo en el cielo «. 

f 

Fortun a infiel , que traydora 
Siempre a fer otra te inclinas^ 
Que lolo para fcr mala. 
Quieres fer Fortuna mi a. 

Si es tu fcr el fer mudable , 

Y tu aplaufo el no fer fixa , 
Nunca mas eres la propia, 
Qucquandono eres la mifma. 

Quitas lo que das violenta , 

O felizc entre tus dichas; 

Quien te quita con dexarlas 

La gloria deque las quitas. 
Tal v^zencl golfo adornas 

De alhagos la efpuma riza , 

Y cueniAS llegando al Puerto 
Las arenas en defdichas. 

De vna ñaue en los naufragios: 
Mifcro atahud fabricas, 

Y hazcs, que vna tabla rota 
Conferue entera vna vida. 

Como el mundo lia de adorarte , 

Si 
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Si fobre fu globo cftribas» 

Y es la parte que leuantas . 
El mifmo trond que pifas? 

Entre aquel obfcuro polvo 
De tu rueda fugitiua , 
Me alumbra que ya me abates 
, La luz con atieme fublimas» 
Si el trille te el pera afable, 

Y el feliz te teme inica;. 
Defdi chadasl as venturas ,. 
Ycnturofas las def dichas. 

A quien me quexare del cruel engaño 
Arboles mudos en mi trille dudo» , 
Sordo mar, tierra cílrañai,nucuo ciclo» 

Fingido amor,coñofo.dcfcngañ'ov 
Huyó el pérfido autor de tanto dañOy. 

Y quedclbla en peregrino fuclo,. * . 
' Do no efpero a mis lagrimas confuelo» 

Qvieno permite aliuiomal tamaño.^ 
Diofcs J¡ entre vofotros hizo alguno 

Devndéfamor ingrato amargaprueba. 

Vengádmelos ru(^o,dcI traidor^Xhcfeo. 
Tal fe quexa Ariadna.cn importiino 

.Lamento al ciclo,^ tntrt tanto lUua 

£1 mar fu lUntOj el viinto fu defeo. 

SI- 
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SIGLO XV 1. 

^ Los pobres cuágclicos, q • 
U fonlos de las religiones que 
¡* viué Dn proprio, no los fa- 
■ uorecia menos que a los or 



3 dinarios lino mucho mas. 
DcHeauales ver en fus tierras y diArictos , 
y en razón deffo haziales ofrecimiento de 
muchas gracias y priuüegios. Auiafe fun- 
dado pocos años antes la orde de caualleria 
de los templarios cnla ciudad de Hicrufa- 
lem para pcrfeguir a los infieles comarca 
nos:ypor volar tanto fu buennombrcy 
(ama afsi en efle minillerio como en religió 
y bondad,y también porque auia tomado 
aquel ianto habito el Conde don Ramón 
Bcrenguerel tercero, y muerto gloriofamé 
tcend.porrazondeeflbellauaelCode do 
Ramo Berenguer el quarto con tan entra- 
ñable delfeo de la venida de tá ChrilUanos 
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y valientes caualleros que pedia die:^ alome 
nos al maeíbe dellos Roberto, para fundar 
moneílerio de la orden en eíla tierra y 
perfeguir a los Moros della,y dio para eílc 
cfe<5to en tres de Henero del año de mil y 
ciento y treynta y quatro,a Arnaldo Be- 
doz y a Hugo Rigaldo el fuerte CalüUo 

de Barberan enla Marca y frontera de los 
Moros,deparecery confejo de íus Baro- 
nes, que fueron el Vizconde Bernardo, el 
Obifpo de Vi que Raymundo, Guillermo 
Ramón Dapifer.Riam baldo deBafella,Be« 
reguer do Queralt, Guillermo Ramón de 
Puigalt, Ramón ide Rocha,yBerenguerdc 
Anglcrola.Yel Conde Ermengaudo de 
Vrgel, que también tenia algún derecho fo- 
bre eíle Cadillo, auiaya hecho la propria 
donación del a la dicha compañia. en el 
año de mil y ciento y treynta y-dos,dec5 
fentimiéto del Conde de Pallas Arnaldo 
Mirón, de Arnaldo Bcrenguer, de Ramo 

Ar- 
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Arnaldo , de Pedro Bernardo deMómpa- 
lauy de Bernardo de Granyana. El bcdito 
Ar^obifpo fan OÍ degario hizo quato pu- 
do de fu parte, y procuro co todas las veras 
del mundo fe eífeéluaíre cofa tan juila y 
puefta en razo. Como metropolitano que 
era hizo cogregar en Barcelona muchos 
Obifpos y otras perfonas ecclefiaílicas, y 
haziendo vn cuerpo con el Conde y co la 
de mas gente principal del bra^o feglar 
trato defte negocio en quinzcde Abril del 
año ¿e mil y ciento y treyntay quatro. Y 
déla juta falio vna conftitucion(la qual he 
viílo en el libro de los Templarios del Ar 
chiuo real de Barcelona en el folio ochéta 
y ocho, y en ella fe pone el fanto prelado 
antes que el mefmo Conde ) que las perfo 
nasy bienes délos frayles de la caualleria 
del Templo que vinieífen de Hierufalem 
aponer fus vidas al tablero por el amor de 
Dios y dcf próximo y viuir en eílas partes 

íin 
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fm proprio firuicndo 'al Señor cíhiuieíTeQ 
en ellas en tregua de Dios ( termino harto 
figniñcatiuo en aquellos fi^os) y baxo de 
fu amparo y del Apoñol fan Pedro, y del 
bendito Ar9obifpo. El qual promulgo 
muchas penas y cenfuras contra los que 
pornian las manos en ellos .Yel Conde les 
pro m etio dcxar fus aderc9 os deguerra qu a 
do muricíTc.y mientras viuieflc fe obligo 
a darles cada año veynte morabatines. Ar 
gumcnto baftantcmcntc claro para que fe 
entienda la opinión grande que fe tenia de 
lareligiofacaualleriade los Templarios. 

S tan natural al hombre la ocupación , 
ycltrabajoquantolocs atodas las co- 
fas fcruirde algo en el mundo.y no cf- 

tarociofas. Nace el hombre para el tra 
bajo.dizc el fanto lob.como el auc parad buclo. 
Y aunque ñic parte del caíligo que hizo Dios en 
elprimcrhombrc.diziendole, queenel fudorde 

^ fu 
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íu roílro fe fuílentaria, fue con Unta mifericor- 
dia eíle caíligo, que aun en el pufo Dios vn alí- 
uio con que fe ibbrelleua, pues con el trabajo fe 
arcan9a todo lo neceífarío. Y afsi dixo Dauid» 
porque comerás los trabajos de tus manos, íeras 
bien auenturado,y fiemprc teyra bien. Y defta 
bendición no quifo eftar agenp el Ápoñol fan 
Pablo, procurando con fus manos el fuftento pa- 
ra fi , y para los fuyos . Y no folo fe entiende que 
el fuñen to hade collar trabajo, fino todo lo que 
en la vida fe puede deífear. Por lo qual dixo £pi 
charmo, que los diofes vendian las cofas todas 
a precio de trabajo. Y fegü eílo los que con ocio 
fidad y fin trabajo bufcaren la dicha, no la halla- 
ran. Menefter es oue trabajen dixo Sophocles, 
los que quifieren ier afortunados , y por el con- 
trario los que fíguierc laocioíidad, tendrán def- 
üenturay afrenta. £1 perczofo dizc laEfcriptura 
diuina,fera apedreado con piedra de lodo , y con 
boñiga de buey, y es que el defuenturado tendrá 
tan poca fuerza y virtud que bañaran en lugar 
de piedras el lodo y la boñiga del buey para 
derribarle. Y fi el diligente y cuydadofo labra la 
ticrraayudandofe del buey, animal nacido para 
el trabajo,y con eño tiene fuñeto y honrra,el pe 

- rezofo 
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rczoíb tcn^aafrcnta',y pueftodcl lodo fcracílc, 
I d fruto que Tacara de laticrra. Dezia Pythagoras 
que ninguno fe fcntaífe en la medida^yeradc- 
2Ír, que ninguno eñumcíTe ociofo, mano íbbre 
mano, porque quien eíTo hazc puede hazer cuen- 
ta que le íento íbbre la medida con que íuele en - 
cerrarfe el fruto que fe coge; y vera entonces lo 
que Pitaco dixo, queelperezofo nunca hincho 
fu cafa. También era coltümbre dar por medida 
el falarío que deziroos,y aun el jornal de muchos 
dandofe en harina o en trigo,y fignifica lomif- 
mo;porque quien no trabajare puede hazer cuen 
ta que íe íento fobre la medida que no la aura me- 
neííerj y aun podra como dize íentarfe cabe ella. 
Conuiene pues huyr de la ociofidad, como de 
principio y origen de todos los vicios, que el vaF- 
ron perezofo dize* Hefiodo, teniendo necefsidad 
de fuílenfo , pienfa muchos males en íu cora9on . 
Y es lo que de Catón fe refiere auer dicho , que 
no haziedo algo íe deprende a hazer mudio mal • 
Yel Ecclefiaílico dize que la ociofidad enfefia 
mucha malicia, y por eílo con mucha razón ha 
fido fiempre la ociofidad deñerrada de las Repu* 
blicas bien regidas,y no folo en eílos ReynoS) y 
'^otros por conñituciones y premacicas, fon caíti* 

gados 
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gados los ocioíbs , mas antiguamente lo fueron 
con pena de muerte , como Eliano cuenta fe vFq 
entre los Sardos. Hcrodoto dizc que eílapena 
pufo Amafis entre losEeypcios , y la mifma en- 
tre los Athenienfes pulo y guardo con rigor 
Dragón, de quien dixo Demades,fegüIulio Po- 
lux q fus leyes no fe auian efcrito con tinta fino 
co fahgre. CorneÜo Tácito en el libro de lascof- 
tumbres de los Alemanes, dizequelos echaban 
en i,enegales y lagunas. Y no es de oluidar lo que 
fe dize de la cintura q tcnian los Galos, y Iberos, 
paracaíligara los que en gordura excedían de 
aquella medida. También las leyes de las dozc ta 
blas quitaban el cauallo al gordo, y entiéndele de 
los que fe dauan de publico , por quien fe dixo el 
cauallo me trac, y el Rey me mantiene. Los La- 
cedemonios echaron de fujuntaaNauplides,por 
que era gordo diziendole que mudalfe la orden 
de biuir,porq fu forma tan disforme era afrenta de 
líos y de fus leyes, lo q no era entre los Gordios, 
fegun Zenodoto, pues elegían por fií Rey al qi^c 
excedía a los demás en gordura. Mas no fe puede 
negarfer gran falta. Ypodemos dezir,ícrel ver- 
^dadero morbo fonticof^e que hablaron las leyes 
de las doze tablas. Y aunque Gelio, y Fcfto traba 

jan 
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jan en declararlo, y de Plinio juntando vn lugar 
de Tcophrafto fe colige lo que era, con todo ef- 
to por quadrar las palabras del Coníulto , viene 
bien eldezir.quQla gordura demafiada es el pro- 
pio morbo (bnlico , que a todos los negocios es 
cftoruo- Y para concluyr en efto deuemos enten 
der que no baña auer trabajado y enflaquecido 
fino fepcrfeuera, pues a muchos fu defcuydo y 
ociofidad ha hecho mas guerra, que lafuer9ade 
fus enemigos,y afsidixo bien el otro, que la for- 
tuna fe mudauacon las coñumbres. 

nplcnen también todos los animales fus propric 
^ dades acomodadas a fus naturalezas, con las 
qualcs fe diflcrcncian los vnosdlos otros, como lo 
refiere Bafilio por 6ñas palabras. El buey es fuerte 
yrobuflo, el afno perczofo, el cauallo muy inclina- 
do ala yegua,el lobo nunca fe puede domeílicar, la 
rapofa es añuta.el cieruo temorofo, la hormiga la 
boriofa, el perro agradefcido, y reconofcedor del 
^beneficio recebido. El león es naturalmente furio- 
fo,y enemigo déla otra cSpañia délos animales de 
fu cfpecie.Porq como Rey foberano dcshonrafe 

de 
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de ver en fu copañia otros que ícan tan honrados 
como el. Ni come el dia prcfentc dclo que le fobra 
d dia paírado,y (como gran fcñor) ficmprc dcxa fo • 
brado algo délo que come. Yfobre todo diole na- 
turaleza inñrumentos para dar vn bramido tan ter 
riblc,quemuchos animales que le vence en ligere- 
za, con folo eñe bramido caen muertos en tierra, y 
aífi los prende y ca^a. Y con toda cfta ta gra fuerza 
que tiene ha miedo de vn ratón: y mucho mas de 
vn alacrán (como dize S. Ambrofio) paraquc fe 
vea que no ay cofa tan fuerte, que no tenga de que 
fepuedalemcr,nicofatanflaca,que alguna vez no 
puedadañar:de d5de nafcio, la fábula del efcaraba- 
jo,y del águila. El tigre es vehemente y corre con 
grande Ímpetu: y affi tiene el cuerpo liuiano que 
firue para eíla ligerezaXa oífaespcrezofa,y aíluta, 
y taraia:ya(ri tiene el cuerpo pefado y disforme. 
Sobre todas eílas cofas que fon comunes a todos 
los animales,ay otra quegrandemente declara no 
folo laprouidecia, fmotabien la bondad, la fuaui* 
dad,y la magniñceciadel criador. Porque no con- 
tento con auer dado fer a todos los animales, y 
habilidadespara conferuarlo, dioles también toda 
aquella manera de felicidad y contentamiento, de 
que aquella naturaleza cfra capaz. Lo vno y lo otro 
declaro aquel diuino cator, quadodixo: Los ojos 

de 
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de todas las criaturas cfpera en vos ícñor,y vos les 
daysíii majaren tiepo coueníente. £ño dizepor lo 
qtoca ala prouiíion del mantenimiento. Y añade 
mas.Abrísvosvueñramano yhenchistodo animal 
debendícion.Pues por ellos nobres dehinchimicn 
to y de bendición fe hadecn tender eíla manera de 
felicidad y cotentamieto , c6 q eíle Señor hin¿ñe el 
pecho de todos los animales.paraq gozen de todo 
aqllo queíegun la capacidad ae íu naturaleza pue- 
den gozar Pongamos ejemplos. Quando oymos 
deshazerfe lagolondrinajel ruyfcñor, y el filgueri- 
to»y el canario cantando, entendamos q íi aquella 
muíica dcleyta nueílrós oydos, no menos deley ta 
al paxarico q canta. Lo qual vemos que no haze» 
quando eña doliente , o quando el tiempo es car- 
gado y trine. Porq d otra manera, como podría d 
ruyfcñor cantar las noches enteras, fid no guftafle 
de íli mufica, pues (como dize la philoíbphia) el 
jdeleyte haze las obras? Quando vemos otroíi los 
bczerricos correr con grande orgullo de vna parte 
a otra,y los corderillos y-cabrítillos apartarfe dcla 
manada délos padres ancianos, y repartidos en dos 
pueños.efcaramuqarlos vnos c6 los otros,yacomc 
ter vnos,yhuyr otros,quicdiraque no fehagaefto 
con grande alegría y coritentamiento dellos?Y qua 
do vemos juguetear entre fi los gatillos y los perri- 
llos. 
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llos,y luchar los vnos co los otros , y caer ya dcbaxo» 
ya encima,y morderfe blandamcte fin hazerfe daño, 
quien no vee alli el contentamiento con que efto 
hazen?Nimenos*fe huelgan los peces en nadar,y las 
aues en bolar,y elcernicalo quando eña habiendo 
reprefas, y cotinencias,y batiendo las alas endayre. 

jíat>uodecíma ercelencia. 
€%at)Uodecimaeicelrctat>et>famuYFlo 

rioraco2ona,potétiínmarcifiiaY madre * 
©íO0,e0q[t)OBfu)f fteBlamaBinartf 2,Y be 
ma0ercelente marttiío qtodoBlOBmartf 
reB:po24enla ranctimmapalTídbvro muy 
p2edofob{|o,Tf a facratiflima aiiima,(an 
cruelmete fue berida x llanda c5 el cucbt 
Uo be tan iminlfoboio: ^tozm^to^qnin^u* 
na otra criatura efte tiffrimArtxiio afltpa 
bedo como Tod.líMeS'aoBfeñoiatJelmttnc 

dobe barmeFfa qaíniVéta enmtcozafd Y 
ammalo8to.zmento9Y Tarrada paffionbe : 
míredeptoí 3efu cbfo,q merezca fer mar ! 
t^i be tanercelente martvrio. ;Sluemarta.' 
Q ille5ada^ las robsedícDas ercellenciaB 



15 
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béla ¿otoña con fus Biie manas :re3aref 
XB tredCredoB a bonoz be la Sanctiffímai 
^Trinidad^poicuYaemanoe fue fabtica#! 
idatanpzecioraCoiona , ^ p^^^^ fobzela 
SancttfTíma cabera be la g'loUofalAleYna 
be loB CieloB , ISlirS'en Sancta rl&aria,J 
fue bel padre fabtícadapoz fu omnípoten^ 

cía. fue bel bi)Opo2 íu eterno faber,^ 
bel fpíritu fancto,po¿ Ffa infinita. Bníme 
fe pued lo0 fieles cbrianos aba3er eíle pe^ 
ño feruicío ala iKetna imperial madre be 
®io2,pueflfe lee en muchos lug'arcB t>ela" 
fabada efcTíptura,Y pot erperifcia lo ve 
m08 cadabiaqloB beuotos be (la ^loziofa 
re^na^poz pequeños feruiciosrecibécñilc 
müdo^ádesmercededtbeneficioB: los, 
qualCBibnpzcdatfeñal qbabe loB qenel 

btrolCBtíeneg'anadosbefubeditobiiOft; 
beue fe creer piadofamente q el beuoto ^ 

en el final íuy3 io fe viere ante el eterno )ue3 
con tan pzeciofa reliquia enfuemanos.co 
moeslaCozonabclare^na belcielo:que 
no ternera fer códenadopoz acatamiCtos 
;Y rueffOB bílapoderofa re^na y feñoza nf ai 
mas antes medíante táaltod ruedos t^i^^ 
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rercímientos alcancen be losg030d be lá' 
eternaFlozia.Hd quam nod perducat "j^t 
fue IlBaneí\liu8.?lmcn. 



^1,1 




,1* 

S^Bvn amí0oconqmébama 

comunkando Tna be terminación 
t)e fi belaqual eflaua^a retímdo^ 

0tan las cofas beíla miTerable vida tS iubjectae 
ala variedad que el bifcurfo óel tiempo ^lain^ 
condanctabeloe l^ob^es trae configo que en la; 
confufíó en que nos ponen cláramete podemos 
conofcer para quanto ma)po:es fuéremos criados : pues 
' en ellas jamas fe bdtio ni eftado feguro ni contentami& ^ 
to que buiebelTe las medidas bel entendimiento libze; 
iXgoeftopoMoqueaYerfetratobelamudan^be mi vi 
da: que (7a3iendo roftro alo p2imero que fe repzefentaua 
amt|UY3tomeparefaa puerto feauro lo oue bien confia 
derado era maY02 piélago be trabajos « ^ alíipo: no be 
terminarme con mi parefcer en cofa p:opia en que los mas 
fabios fuelé refcebir cngaño,vo fu^ a comunicar el befi^ 
gnoq bljre a vueftra merced con perfona en quien poz 
^amiftadi^ efpcriencia pudiefle ^ercanfarme.T afli baile en 
el confcio Y lumbre con que vi manifieftamenle loque me. 
!cumpliaque es lo que &ire avueílra merced mas largo 
quando nos veamos* 



f Iftefpuelta. 

eXmifino rcfpecio porque meboíffauabeUbcta''* 
mmacíon que vucítra meiced me comunico tcníeiw 
do poi ciertos los piouecljoa bclla.rcgun lacuenta que 
ecbamoa mcbaícaboia quedar comento en cñfian^a 
quíljaura-oueltra merced vfado beloquefebí5eQueea 
fabvos mudar oe confeíopara me)oiarfc7alfíme topa' 
Ttfce amuoinando lo bien a confiderar.queeB el cami* 
no be acertar las cofas, como lo bara-f-n^í- aflípoifu 
lu^5io,como por tenerle lanercclcnlc en bajeríicrtton 
para tomar confejo. que es rabcrleierpectalmetcquando 
recabe en perfona ^ endereza a btos toda^fue coras ^ 
es la verdadera regla para no errarUs.£íuarde.ic* . 

1 Odos los Coroniflas Efpanoles haxé 

' memoiiadevn gran infortunio queen 

[ ETpwaacadcio^quefuevnamuygra 

. de y general Teca, que pairaron veynte 

3 y fcys años que no I1ouio:por lo quat 

revinieron afecar ios riosylasfuentes^yotrasaguas, 

y por conííguiente las yerbas y los arboles en la 

mayorparte de Efpaña.y fe perdieron muy muchas 

gentes: aun que dizen que menos fe perdieron de 

los pobres que de los ricos: porque no pudiendo fuf 

frir los pobres las oeceindadcs que fe Icsrccrcfcian ' 

por 
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por Iafeca€nIo$ primeros anos que empego, fe paf- 
laron de las partes donde cfl^auan a diuerfos lug ares , 
donde f^ penfaron valer, y afli fe fueron muchos a 
ia Italia, y a las yftas ve¿inds> otros paliaron en 
Mauritania y África , otros a la Francia y Gafcuña« 
Los ricos que eftauan proueydos,no fe mouieron ta 
prefto, efperando de día en día que el tiempo fe hauía 
de mudar, y Dios daría lluoia en la tierra, y todo fe 
remediaría: mas continuando la feca.y acabando fe 
Jes ruprouífíQn,quífíeron fe yr, y entonces faltado 
el aauapor los caminos, y hallando muchas quiebras 
y aberturas quelatierra hauia hecho con el grandif- 
fimo calor y fecura grade, muría fe por los caminos . 
-Vinieron defpues tan rezíos vientos, que de rayz 
arrancáronlos arboles,queeftauanfecos,y mouicro 
el poluo tan alto, que (como cftaba fequiflimo) pa- 
refcia que eran llamas de fuego que del cielo defcen- 
dían* Solas las partes de los Pyrineos,y Gahcia,y 
Afturias, y montes altos Ydubeda y Ofofpeda, que- 
daron cntoncespoblados,yenfolos Ebro y Guadal- 
quiuir fe hallo agua, y en fus riberas oliuos y grana- 
dos. Y con eftas tierras algunas puertas a la marina> 
que por la vezindad del agua, y la frialdad de fus 
montes fe pudieron foftenen Lo demás fedefpoblo, 
huyendo los vnos por tierra al principio, los otros 
queeftauá ala marina có nanios,los otros muriendo 
de hambre y fcd, y muchas enfermedades que fe 

fue- 
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fuclcn feguir por falta de los mantcnimíoitos* Afli . 
que en la Andaluzía, Portugal, Valccia Cathaluñar 
y iTiucha parte de Aragón, que fuera fiempre del 
principio de la población deEfpañaJo mas principal 
y poblado, quedo entonces deíierto o yermo por la 
mayor parte* Mas defpues de paliados ellos años 
tríftesdelafequedad. Dios fe apiado de la tierra, y 
plugo fe dar aguas de lluuia en abundancia,y reíTrío 
fe la tierra, y refrefco y boluio en fu primera fez po* 
co a poco . Dizé que tres años turo quafi continuos 
el llouen Y como fe fupicron eflas nueuas por los 
que teman cuydado en fabcr como le yua a fu tierra» • 
luego boluieron con mucha alegría alu primera pa^ 
tria, fatigados de trabajos pallados en tierras agenas. 
£fta fequedad no fehalla ex prelTada mente por los 
efcnptorcs, que fin cfcrupulo fe pueda dezir en que 
tiempo fue; folo nos quedaefta razón para creer que 
(uc defpues de los días de Abido: por que defpues 
del ya no hallamos mas reyes, como tenemos dicho, 
que fenaen los anos deldjluuio,mil<loziétos y cin- 
quentaquafi,occrca dellos. £nel fíndel reynode 
Saúl en la tierra de promiífíon,o en los'prindpios 
del rey no de Dauid, que fue defpues del fucceíTor. 
Qyieren algunos por razón afFirmar, que Niebla 
fueíTe la primera poblacío que fe rehizo en eíle tiem 
pó,porcflarvezinadel eftrecho, y los moradores 
hauerfe paífado ala parte de Afríéa» que efta en fu 

en- 
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enfrente quado la fcqucdad: aífi que por el poco vi a je 
que hay de la vna parte a la otra, hauian ellos de fer, 
líos primeros: pero efto feria en el Andalu2ia,y íi la' 
¡poca diñancia que hay devna parte a otra, aprouecha 
para fentir efto,tambien aprouechara para dezir que 
de Aragón y Cathaluiía fue la primera repoblación 
de las gentes que a Francia fe retruxeron.y efpeciaU 
mente que no es menefterpor aquí aderezar nauios 
pocos ni muchos para pafTar , como huuieron mcnef- 
ter los que eftauan en África: pues folos los Py rineos 
fe hauian de atrauezar. Aífi como fe yua tendiendo 
las nueuas, aífí los Efpañoles con alegría mayor de 
loque fcpuede dezir, fedauan prieflaenboluerafus 
tierras y folaresproprios. Yjunto con ellos mpuian; 
muchos de los que les recogieran para venir fe a efta» 
tierra, por la relacíonque tuuieran de fu fertilidad- 
primera^y riqueza grande. Y como eftcpoblarde] 
nueuo las antiguas poblaciones truxeífe tal occupa-* 
cío y negocio, en boluer las cafas y heredades como 
foh'an , que no les vago en entenderlo que conuenía 
al buen gobierno y regimiento déla tierra, que era te<' 
ner vno por cabeza, y Rey de todos, no hallamos 
mas reyes que fueífen generalmente fciiores dcEf-' 
paña,como ates de la fequedad huuo. Bien hallamos' 
reyezuelos muchos y reyes particulares de reynos; 
quefuero harto grandes prouincias en £fpaña,como^ 
hada nueñros dias quedan diuerfos reynos con díuer 

ías 
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fas leyes y fueros, hechos por tan varias fortuna5> 
que en efta nueftra tierra ha acaefcido ♦ Mas gouicmo 
devnfolo rey no, y por vn folo rey, nunca defpues 
acá ha Pido en efpana: y fue la caufa la gran aduerfidad 
quecnella acotefcio^por la qual perdiendofe los ricos 
y nobles, quefuelen mantenerel eftadodelos reyes ' 
le perdió también la fucceífion del reyno* Por efto \ 
faha de no tener vno por fupremo feñor^que todo lo j 
prouea,v¡nieron las guerras crueles que en Efpana le 
trataron por gentes eftrafias, primero, y defpues 
'por los mefmos naturales entre fi, y en fin por los 
Africanos y Romanos,que crudamente la affligieroni 

j y dcfpo j aron de fus riquezas,y de fu libertad, y de fus 
hijos proprios. Y para q mejor efto fe entiéndanme 

: parefce recopilar las gentes eftrañas que en diuerfos 
tiemposen Efpafiacntraro,y lascopañias también 
q della falieron para diuerfas partes del mundo, dode 
con d tiempo quedaron poblaciones délos nueftros. 



^ ♦ 



MVerto como ya efta dicho el guerrero y ín/ 
uin^ible emperador Aureliano, auiendoel 
allanado y pacificado el imperio todo tan valero/ 
famente»y entá poco tiempo, parece queél miedo 
y acatamiento queletenian, tuuo autoridad aun' 
¿^fpues de muerto, por que nadie acometió de 

11 a# 
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llamarle cmpcrádor^como otras uezes (chapia erT^ 
ninguna dciasprouinqías don de auíaiegioncsm^ 
enelexeríjíto que con el yua fe atreutó á elegirlo:*; 
de tal manera auia el domado lasproum^ias y gen; 
tes. Ytanbien los capitanes que alara:^on eran,^ 
aftaua auifados y efcarmcntados, de ver los malos ' 
fuci^eíros y muertes que les aiiian acaecido al os' 
que en tiempo de Gallieno auian ufufpado el 
nombre de emperadores .por lo qual ó porque a 
ninguno jugaron por merecedor del ímperio,'y 
como toaos defleaíien por no caer enlos incon^ 
uiníentes paíTados eligir buen emperador, que ; 
coferbalTe elbuen eftado prefente,los del exercito 
de AureUano embiaron á dezír al fenado Roma^ 
no , que el como era ra:zon nom braíTe y eligieíTe 
emperador, que aquel obedefferia el exercito, y: 
aprobaría íuele^ion. £1 fenado tehieodo entendu^ 
do, que el exerj^ito nunca fe agradaua de príni^ipe 
elegido por el: replicó al exercito: que ellos lo 
nombrauen y cligíeífen : que el fenado la a.uría 
por bien, y en eílas cortelías y comedimientos fe 
palTaro feys mefes (que es cofamarauillofaal que 
ha leydolo paifado) que el mudó eíhiuo fin empe 
rador,yel imperio fe ¿ouernó por el fenado, y 
por los oficiales que de AureUano ama quedado: 
al cabo del qual tiepo,uen(^do ya el fenado délas 
ebaxadas y ruegos del exeri^ito , fue el^ido T acv- 

to^ 
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tó^uaron c5fular,y de grabodady hedadrlo qual 
drcufó muchojY fobrclTo paíTaron grandes cofas 
y porfías* Al acabo lo vuo de ac<jéptar con grande 
alegría del Senado ypueblo Romano- Ytambien: 
délas cohortes pretorias, que ^ercadeRomaor-^ 
dinariamente eñauá, de todo el mundo. Y hi'zo 
las folenhidades , y los repartimientos , y donatí ^ 
uos,qué los nucuos emperadores folian haxer» 
Vino al imperio Tatito fiendo ya muy viejo : 
pero experimentado en dignidades y cargos,ya^ 
uíendo fido muy virtuofo. Era muy templado en 
todas fus cofas, manfoy benigno, y muy amigo 
de juftí9ía,y retitud* Tomando pues el adminif^ 
tra^ion del imperio, coma buen princjipeyno am^ 
bi^iofo, todas las cofas haüzia.con acuerdo y con^ 
fejo del fenado, y tal forma y manera comen<;ó á 
tener en todos los hechos, que en todo auiapa^z , 
quietud y juíli^ia. Para lo qual hrzo algunas 
buenas leyes y ordenanzas, quitando algunos 
abufos y malas coftumbres de Roma: pero cofas 
muy notables de las que los lectores fuelen dcf^ 
fear enlas hiftorias, como fon guerras, batallas, 
y acae^mientos grandes, no pallaron en fu 
tiempo, aflipor que lo hallo todo pacifico y en 
buena orden, como porque el duró muy poco 
en el, que no fueron fino feys mefes, y aun no cum 
piídos : fu muerte como aya fido,no concuerdan 

los 
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los autores, vnos dizen que lomataron los folda^ 
dos, caminando paraAíia, para donde yua,aia 
guerra de Perfi a con excreto, Sexto Aurelio Vic^ 
tor y otros efcriuen^que miu'ió de calenturas en la 
ciudad de Tarfo^que parei;e mas verifimilcjpor^ 
que el era muy vírtuofo y amado* Éntrelas otras 
virtudes que tuuo fué temperatiflimo en comer y 
beuer, y en todo lo de mas, tanto que alaempera^ 
triz lu mi]^er no confentia traerpiedras pre^iofas 
de muy grande valor, honrró mucho la memoria 
délos buenos Emperadores. Supatria ni linaje no 
lo hallo efcripto^nodexo hijo natural ni adoptiuo^ 
Encftos tiempos íe leuantaron los famofos ereges 
mamcheosjfiendo maeftro y autor dellos vnmal . 
<lito hombre llamado Manes: el qualy fus fecales : 
fueron tan malditos y infieles, que featreuíeron á 
dezir,que auíados diofes,vno bueno y otro malo, 
dado á vno por principio del bie,y áotro delmaL 
Yeíta nefanda y diabólica hereija duró defpues 
en algunos malos como ellos mas decc.annos,y 
contra ella peleó defpues el grande docítor $♦ 
Auguftín, y oftos fancflos dotores. 

Ylmgunacofii cnfudpiincipiO0 pueDc fcr perfecta 
t acaba&a: que el tiempo Xk caoa t>ia la vamaa 
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per fí cionaoo x litnat>o: pueoe fer que ctrc loe que 
agoiaibn fcballalTe alguno quelefoa fu artct las 
otras acertalTe a^ar algún coitepoioooe dta len 
gua fe enfeñe: Rno mejoi: alómenos con meno^ 
trabajo t molelhau a menos colla oe tiempo: que 
es la cofa mas pKCiofa oela Tioa. y ello no es t>c 
marauillar:quecomoOe5ia !Begit>iooetU)ma en 
vnaconparacion entre fítrancto3uguIlin: los 
bombzes oe agoiá en refpecto t>elo8 paleóos: (ón 
enanos co gigantee.'l^ero bien como enanos en 
omhos t>eTos gigantes veen tobo lo q los gigan/ 
tesomas:aflínorotros:p02q vemos tooo lo que 
los antiguos:! mas lo que el tiempo: que fegun t>i/ 
loXbalesTIbilefio es d inuentoi olas cofas x los 
ingenios oenueuooefcubse: que oaoo inuetarfea 
cola grauet art>ua/el añaoir alo inuentatx) no es 
i9nto:i mucbas ve3es como ot5e el aoagio*í^/ 
tatiano: el boitolano babla cofas conuenientcs • 
2)tgoe(lo po2 tanto: que plactiddo lo vn t>ia en 
cofas Oe letras con oon /rancifco Oe3&ouiat>tlla 
arcebianooeXoleOo/aquien la natura oe mas 
bela noble3a 6 Unaje/a toóos conocioa/arreo ycQ 
pito De mu; inlignes botes tfíier^ be ingenio:^^ 
be mas beÜo inclinación granbiflima alos eíhi/' 
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^OdttnepK^nto q manera me parecía repoMia 
tener para enfeñar latín al fereniflimo piincipe nue 
ftro ^moi^xÁospoimu^boe aRos cSferue como 
cílos fus reinos lo t>enean:i han menellenñn 
que pairalTc po? aquellos trabajos: mas que 1^r 
cuícos: que nofotros en lo ap^íDer paliáramos. 

•f\£áO)m\o huto peleo con buena fottuna 
«4f cnla ¿fpaña vltchoi contra lo?j6aUe$06. 
iSSasclpoconfuUSBarcoemíliolepiclo peleo 
Defdícl^damente contra los vacccosn: rdcibiofu 
ejercito üaño femejable al que padefcieron en 
lBum9ncia« i£como elpuebloiKomano ñoquis 
ftelTe acceptar las feas lplqtebas/o códtcioned 
que el confuí i9&ancino babia bccbo con los be 
lBumancia:fueembiado alo9iBumantinos ata^ 
do para que bí3ic(ren oel lo q quifielíen pues el 
fuera el autor bel vergó^o x ígnominioíb pacto, 
i&fúepueflo po: los iRomauos atado alas puer 
tas be fRumancia: b95Ícndo los que lo trabian 
los requenmictos/como les entre^ban aquel ^ 
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Ipabia l^cl?o con ellos las condiciones toipes: ^ 
que el pueblo iRomano quedaba lib^e/^noem 
€Í)ligadoala8 guarda:: pues noconfentian en t* 
HasT lesbaban aquel que las ñamara con ellos* 
y eftuvo iODancino baila la nocbe atado xbejra > 
dooelos ñii^alas puerta^ t)e iRumanaa: mas 
losnumantinos noloquiiieron rdcebir. ¿como 
poi culpa be los capitanes lHomanos Durafle U 
guerra be iRumancia / no fin vergüenza grande 
délos iRomanos: ofl^efcieron be ^rs^o el pue« 
blo/velfenadoa0cipionelc5rulado.l£como el 
rebuialíe beloacceptar poi la le^ que t)efent)ia que 
iKntrobe bie3 año^ ninpno pubielte fcr otra ve3 
confuí: liie con el Difpenfado en efto como con ei 
ofTopatTado. ., 

eOpion afíricano el meno2:vino cótralRu / 
maneta: x cercóla. Ccomoballalíe que fu 
cjcercitoellaba corrupto y edra^adocó licencia x 
lujcunarcalligolocon laMfaplmagenerolItrima 
Delac9balleria.^&)do8losinílrumétosbel08be < 
leytes coito: ecbo be los reales bosmilmugeres qi 
vend^ fus cuerpos:xcadabia ba3ia ocupar alosi 
caballeros! bobiesbe armas ba^iSdoles tral^ 
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tri^^Cjccrátar las armas: t modrádo lescomo 
fe Rabian tx. cobúr c5 los efcudos: i quitado to ' 
das las beílias q noerá meneíkr para la guerra, 
Cn ella manera peleo muchas ve3eso9n buena 
hiinm cótra los acometimiétos óelos enemigos. 
Xos vacceos que tábien era pueblos be l£fpaña 

fundo cercadosTpueftos engrá eftrecbormaiaró 
piimero a fíis bíjos x mugere^t : y dfpues aflí mef « 
mo8 po2 íio veni2 en manos 6lo8 il\omano8 cótra ' 
qmé mucba^ ve3e8i?abiá tomado9rma^.(£lreY 
Bntbioco be dina embio granbes pjefentes a 
0cipi5:icomo fuelíe coftú&ebelos otros capr' 
tañes tK rcfccbir en fecreto los Done? q les offrcf * 
ciá dcipióno quiroñnorefcebirlos publicaméte 
alTentado en fu mbunalti mádoal tbefojero que 
aííentaífe en los libios todo lo q le piefentaban : 
pozq be aqllas cofas quena el bar bones alos ca^ 
ualleros fuertes i q pelleaffen bié en las batallas r 
Ccomo bubielíen cercado be toda ptc la ciudad 
bemumáciart viefle q los be bentropadefcó gra^ 
bambietbefendioqno bi3ielíen baño alos enemi' 
gos que falian a bufcarpallosi:bt3iendoqma8 
piello acabarían el pan q tenían liendo mucl^t 



VAIENCIA 1S15. 



O0ino los iHumStinos fuclítn coftrcñidof 
có grá Mne r no nmielTen ^a Tuercas para 
k btíen&x feltsdoles lasviád^: ellos melinos 
po7v(3CS fe matará con rusmugeres^l;ii)os.l£ 
0apió tomado la ciudad ódlruipola t tnOptiotic 
Haeneí año uiano sectmo Srpues q bdtnivo a 
Can|?ago. 

K, ma^oi Sloe bioicey tadi^ 
uapciora^noeputcbora q 
en cfta pfemt Ttda tenemos. 
4tbu'; lUuítre. S. es laamb/ 
menea : poi la ql todas las co^ 
fas bíué '; gmanefcé en pefo có 

! aerto fmefura.los bóbies , 

Cjcceden poi folo ella todos los otros animales: 
po! la anrmetica las cibdades florece; las c5pa^| 
ñas f allegamiétos mejoiá f apiouectiá poiéde '■ 
los griegos pmero los ñjospomá al Ihidio lilas | 
matbematicastel metbamatico Tolo nóbiauan' 
pbiloropbof Tabio.es la arirmetica hindamiéto f , 
Iliuel t regla Oe todas las otras <aiaas:7La iU/ 



E 
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^ írologta no moilraha el curfo dios fuptoies plaitc 
508 ni el infIu)co 6lo8 cue^)08 ceUlhalee 01 el 
vno Y jotro no locócertaífe laarifmetica* lamuficá 
po2 la ql venimoe en conocimiéto $la bielarRca 
armonía m alegraría aloe afUgidos ni acófolaría 
alo8 trillee: ^ cofa anfmetíca no ^poicíonafle f, 
midieííe laj^ypoicióYmelodiabe todo ello.p^ilo/ 
fopbia conoícimiéto \ claro tipejo 6la8 cofas Dlui 
ñas 'i humanas acba refpládefcí^te que nos guía 
>okI camino be bien biuir:conarifmetica cuenta 
bque perdemos tK bienes que no fe pierden: ^, 
qu9to U) ^ ganamos en lomudable ^ einable pe/ 
refcedero. %ú medecina nppcuraria Talud al al 
fna ^ al cuerpo como lo prometía Sócrates t\ dtií^ 
jhetica no me dielTe YmefuralTe la quStidad pcfó 
^ medida de la triacapa retorar lo ^ fe va a mo/ 
2irt^ lappiadad di veneno i^t)6n(ona moitifera. 
c§tl los poetas 61 numero tparnaturaU5d f^ dle/ 
gra poi eflo úl los pbilofopbos ^ naturales üti iiu 
mero inpai las medefcinas poique mis ^íiecbo 
traygS alos cuerpos búanos:e(l§ todas & cofaSi 
^atadas apefo numero ^midida fapietie*lr. 0í^ 
tiólHtuííU (Míe in n&ero pondere et mefuf d.*t^d| 
ifwes los cielos cóponE en núero los dcmentos* 
tn numero \o$ planetas influY^: en numero los, 
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'¿j^icald bicnircbiaf aUbl adtos:^ (o ornad es : 
)(cgo arifbmmca cM aguüafant Juan al nido $la 
>{HmMmnidadYC§tddooe3ia.£tbitrt8 vnü fllt« 
¡t)ue aY trinidad^ vnidadpues /Ifeu^ másnifüco ^ 
illulhe S. alejandre iKey t>é macedonia mirSdo 
óefpues 61 vtcimifto los t)erpo|o8 5 baridrev i>e 
|o8 parfcis entre cofas x%t realeo nopu(bo)onno 
"a^n libio óematbematica: amaba ^tó el eíludio 
iHa matbematica ^ natural pbiloibpbia ^ no íbfha 
entre todo¿ k» trabajos caminos ^ guenaa 6e (U 
'lado fe cttefle ahftotiles vnos Ub2os jñtos conel 
poñal como afüeles cdpafíeros be nocbe oebaro 6 
pí cabecera ponia. doctrina tStpuecbofa vUte y 
fieceiraria como ella fe beue tener guardar y apief 
W:$los pequeitos medianos leefe be muchos 
icaballeros griegos romanos be bia entSdiS enel 
jejrerciciomitttarY de nocbe furtSdotiSpoalrepo^ 
flbcoipoial entediá vieran libios de pbiloibpbia 
IRgnüdoel trabajo fpintual. ConofaídoYO.^. 
|@.be fu niííe5:fe Q fácilmente fa^e lo vno \ lotro 
,ji|ui! mas foliado qui! mas cuerdo: quiS mas libe/ 
raU quilmas amadoi be viitud y virtuofos quiS 
Jnas enemigo be vicios y Ticiofos: quiS mas alie 
, gado2 5 letrados y fabios .biS lo ílgniftca el titulo 

pt fus noble3as y virtudes 
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jConde U oliu9 cSde entre \oi 0i^e0:coronada 
jpoi mejoz \ entre lo8 fabio£ ^ piudéteepo: mae 
'^abio;pue9 ra35 quiere ella mi obieciUa piimi/ 
i;iae óe mis trabajo» fe birigieflc a fít iUuílre*^* 
po}^ laeméde comp fabio: | la afauoiefce como 
!feík)2:pue0 (blo ti cóferuacion be nf a república ' 
i7aléci9aru*0.enderece ella miob2e3illa como. 
Ü02 ¿entiled caualleroe las armae colas cuales' 
i^ciá al téplo be maree : x loe q fcnuiá ÍÚ6 Ubio^ 
>dl tEplo De minerua afi^o {| fe colgareíle fcñal e^ 
€l templo déla fabiduría de (u^*para i) berpite^ 
ofara parefcer t^elame qualquiere fintemoi le feí! 
notada v repiebendidailücibala.'Cl.S.con ai 
moioib fembláte \ geilo afable como fuele recibir; 
alo0 que al amparo ^ falúa guarda Oe fu.S.reco2; 
itn^fe recogen no mire la pob2e5a Cel óon ni U^ 
Tile5a delaobta nilarude3a bel (Hlo fino lamucba; 
voluntad con que fe Oa ^ la obebiencia cd que fe, 
ofrece gefelao con amo: recibió vn )anx> dcaguad 
TU pob^e b5b:e redba ello fu*S.avn ^ fea ma6 Q 
agefelao pues mi obia ee tambiS mas ^Tniarro 
.t>€ agua.YPOi^ la j^lijñdad no enoje fu.^.jbefcu 
^Ina mi rudej y poco faber acabo \ fago lün luplicd 
'do la b5dad diurna Ymiferico2dia,ífimta acieafte 
4 eHado ^ alargue la vida 6 vueftra magiii<üca.^< 
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como clbcflea x nofotroe fue Ikruoe OeTcatnos 

lilis que aitrarótndoxbii cuaksfiícrS 
O li liicron tooas.ipoiq be vtioe mas q 
tfocrae.Cl^pucfta.noentraronS to 
Ciolinaec6e9mm9Kae.ca cnelarcba fueran imcllae 
bnanimabasT bombiespoiqucñicraquctiáüopa/ 
itrcchaní fe acabaría fu Unage.einpcro algunas ma 
nerae 6 animaliae auia loe qualce no pcrifccríSbcl 
lOboaunquenoen(ratrenendarcba.C3>caquips 
rcTce que no entrará cnelarcba peces algunos boi^ 
eUoeTÍuéenlasaguasxno lee pootia bañar el oólu 
uiootroTí oirás animaliae fon qparteTiufenelagaa 
t pane en tierras como ellas no muera cnclajua no 
fúeti rcfccbibae cnelarcba anfifon los co^odtiUoe 
1 loetPOt^xiPB 4 '°n amaneraScauaUos encino 
tegiptollania0o1Hilo.Ct^féeunba manera áani 
maliae íjno entrará en aquella cnU qual no babifc^ 
raiciabemacboi fcmb!9.c9 bioe bi^o q entrarían 6 
tooae las animaliae macbot linnbta.pues figuefeq 
a^Uaecnlae qualee noba tiiílincian 6 macbo i fcm.- 
biano entrará alli-anfi Ion mucbastielaeínperféctae 
ammalíasanüiconio abe)a8Tmorcae.caenla8 tales 
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ñoba mendlerconferuacionpucddladnocn^diS 
poiatuntaimétomaded necdTahoque tooad bs ta 
te0(€cn0cnt>2ant)ealgunaanrupcid(ccbacnlo0dc/ 
mltoe. CXfltercera manera Oc animaliad es cuanto 
aqucUae^fe ca^m^sn o cngen62arpue()enpoiGor 
rupctS 6 elemente» atn qcncUaaatamacko^fem/ 
biaiLnaícaalganadTe^eepcna^imtamientaai^fon 
lo0 mured ca en elloe ba macboa fembiat engentará, 
empero fin ello fe engenOtámurce oe coiupcion6 al 
gunaecofae como (efáse enel mart enlod molinos. 
% añil dotraa mucbae animaliad délas imperfectad« 
pucd 6 ellas no entro algunaenelarcka.CXaquar 
ta manera es quSto alas ammalias^reengenOtanOc; 
animaliasdóosnaturolc^asconiodperrot Hoboo 
t)c^rnott<SUd<tudlefquicranimaliafqdla6 fueflot 
no entrarían enel arcba potq entranbo aellas anima 
lias 6 que ellas fe engendtan entrauá ellas como la^ 
poOiellen &^6 engenOtar avn qcndtnhiuio peref/ 
cidren.Cta quinta manera es quSto alasanimalias 
q tienen Oiferícia 6macboa fembza tnafcenpoi avú 
tami^. empero ellos no engenOiS comofon^lbulo 
% 2ll>ula. C6 anfiparcfce q am q Oios tñ^o a 'Moe 
generalmente que refcibidre Oe toOas las animalta^^ 
no auia De recebir 6 toOas mas Iblamente 6 aquellos' 
qucnopodian conreruarfe^ltcnelarcbanoentrairenv 
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Que ftrcll- fucípor donde yo caí 
En el mundo,con tanta pcíadumbrcf 
Qual madre ya de vida me dio lumbref 
Por que m'ecbo tan huérfano, y aííi:* 

Quien primero bolgo^quando nací« 
Qual dolor me íubio tan en fu cumbre? 
Que no baile remedio en lacoílumbre« 

Y oy Tienta mas lo que ayer mas fentí^f 
Porque no morí enel víentrefocn naciedof 

Porque me tomo nadie en fus rodillas. 
Criando me entre biuos^no bíuíendot 
Forjado es ya, que vaya defcubriendo 
Entre mis enemigos mis manzillas, 

Y vnos lloren^y 'den otros riendo^ 

r. L no marauíllaríTe hombre de nada ^ 
Me pareqe Boícan/er vna cofa, 
Que bafla a darnos vida defcanfada^ 

Efla orden del cielo prcíTurofa , 

Eíle tiempo que huye por momentos. 
Las cflrellas^jY fol que norepofat 

Hpm 
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Hombres ay que lo miran muy efcntos^ 

Y el miedo no les trac faifas vífioncs^ 
Ni píenfan ene (araños mouimíentós^ 

Que juzgas dclatlerra^y fus rí neones í 
Del efpacíofo mar^que affi enrríquece 
Los apartados Indios,con fus dones ♦ 

Que dízcs del que por fubir padece 
La ira del foberuío cortefano; 

Y el defden del priuado cuando crece^ 
Que del gallardo mo<;o^que leuiano 

Pienfaentendelio todoty emprender 
Lo que tu dexarías por temprano; 

Como s'an de lomar^como entender 
Las cofas altas,y a las que fon menos 
Q ue geílo les deuríamos barcr^ 

Eíla tierra nos trata como ágenos^ 
La otra nosefconde fus fecretos: 
Para qualpíenfas tu quefomos buenos^ 

.O dulces prendas^por mi mal bailadas^ 
(DulceS)y alegres ^quando dios quería} 
luntas eftays en la memoria mía; 

Y con elUjCn mi muerte conjuradas^ 

Quien 



i 
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Quien me dixcraí qu ando, las paíTadás 
Orasjque'n tanto bien por vos me vía , 
Que meauíadcsdcferen algún día, • 
Con tan graue dolor reprcfentadas^ 

Fuesen vna ora junto me lleuaíles; 
Todo el bien que por ter.minosmediftes^ 
Lleuame junto el mal que me dcxaílesi 

Sino íoípecbare queme puHíles 
En tantos bienes^por que deíTeaftes; 
Verme morir entre memorias trífles# 



Caliopc h levante 
con la fu harpa de Orfco 
p vueflras virtudes cante 
repna de gentil aíTeo 
Qjjc po veo p fobre iTeo 
p mi lengua no fe atreue 
a vos loarquanto deue 
viíloen vos lo cjucpo veo» 

Fortuna no difcrepante 
p fabianaturate3a 
tales dos vueílro Temblante 
fabricaron íin pereza 
De fu pcrfeta belleza 
con voluntad menfagera 
Venus vos hizo heredera . 
{Palas de fu deQreja. 



YDianaconcordantc 
quiío feren vos obrar 
p con fu diedra mediante 
penfo de vos procurar 
Caí\idadop numerar 
tal virtud no fe podría 
p luno con alegría 
vos dcxofu buen hablar* 

De claridad emicante 
Aurora dorar vos quífo 
p vino icio Mufcanie 
pcentrode vueflro vlfo 
Lagentil híjadeNifo 
del Rev de Creta marcada 
nunca fue tan adornada 
ni tan hermofo Narcifo • 



De 
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.;:ycn ventura ven p tura 
.(¡ño turares no vengas 
. mas antes en mf detengas 
; tu rueda queda pfegura. 
iPues dille caufa que amaíTe 
^mi fatiga _ 
da lugar con que laUiga 
puesjodascon que la paíTe^ 
• 
Gran buena ventura fuera 
auer vi (lo fí durara 
mas amor luego matara 
lacaufa porque nacíera« 
Mas eílo por la caída 
de tal fuerte 

rcQuebrado con la muerte , 
paequiebracon la vida. 

Nací po por mí ventura 
tan del todo deldonado 
en vndiadetriftura 
en vndiad'amargura 
en vndiadécupdado* 
En vndia<de temor 
en vndiade tormentos 
cnvndíadctríllor 
en vn día de dolor 
p lleno depenlámientos* 

Y a vos dada v propueda 
con tanta Tolenidad 
tangalana tan difpuefta^r 



' tan ber mora tan fíonefta 
mas buena que la bondad^ 
Puedes vos mi bien nacida 
con dones tan cfcogidos^' 
con gala tan íln medida 
por mils^roeneda vida 
para quantos fon nacidos. 

Yo nad con gran pcdrifco 
qual por mi ra3Qn fe trata 
con cara hecha de tr i feo 
con vifíon debaniifco 

?ue todas las gentes mata« 
areci fin detenencia 
cfpantable como gomia 
carapropriade dolencia 
figura de peílílencia 
p mas propria que lacomia. 

Vos perla de difcreciones 
robre todas criaturas 
veneros de perfíciones 
que todas vuedras razones 
fon acucar p dulzuras. 
Vuedras penas fon piajcr 
vuedros males fon Vitoria 
vuedra efperan;a es auer 
vuedra pobreza es tener 
p vuedro oluido memoria, 

Quic no eduuiert e preiéncia 
no tengafe en confían(a 

Eues Ion oluido p mudanza 
icondicionesde aufencia. 

Quien 
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Quien quifiere fcr amado 
trabaje por fcr prefente 
que qua predo fuera aufente 
tan preRo íera oluidado. 
Ypierda toda efperanca 
quie nocrtuuiereépreiencia 
puesfon oluidop mudanza 
lascondicionesae aufencía. 

Quien por libre no fe tiene 
futré p pene con cordura 
que I aguerra de trídura 
quando mas contraria viene 
íe fuele mudar ventura « 

El viuirdefefperado 
por laiíbertadcatiua 
efperafer remediado 
teniendo la vida viua* 
Ypues efperanca tiene 
fufra fu mal con cordura 
que laguerra de triftura 
auando mas contraria viene 
(e fuele mudar ventura. 

Quien me recibió por fupo 
no ío mió miocupo fo 
cupo (b léñora cupo 
fíno me tienes por tupo 
tu merced aquíen me d¡o« ^ 

Si niegas a mi por ti 
por tupo me recebifte ;^ 



fídizesquemeperdi 
hasdedar cuenta demi 
cupofoo aquien me dille. 
Que qe no es deotro ni füpo 
no ap quien pueda fentir no 
cupo fea fino tupo 
pueda ferfeñorapo 
tu merced aquien medio. 

Mi peligrofa pafsion 
me caftiga 
quefefíenta pno fedíga* 

Que mi fecreta triílura 
conlel lo de fe le I láda 
mas quiere mucrtecallada 

?ue publica defuentura. 
Confíente mi corafon 
mi fatiga 
por que ílenta p no fcd^a. 

Súfrale penofa vid a 
noquiero viuir fin ella 
véngala muerte efcondida 
callefelac^ufadella. 
Mucho puede lara3on 
pues me obliga: 
que fe fíenla p no fe d¡ga« 

Están faifa la Vitoria 
del mundo por nueftro daño 

3ue no dura n^s fu gloria 
e quan to dum elengaño» 
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EfpuesQbaro Del ciclo 
eftablecofanoTí 

mut turbado^ fm cófueto 
fomcoírcconbücn3clo 
en que re ñas me di. 
enelftñorrefpondí 
que promeífa no |?a fóirado 
a quien fia en el aquí 
mas agora fientoen mi 
fer oel mundo mu^ burlado. 



f Xo que vo Cót bien lo (ienro 
"g lo que be (Ido también 
volad tiempocomo viento 
quiero constan léntimiento 
t>olerme f nofé oe quien* 
que laculpa es toda mía 
í por tardar la mere3co 
pues que maspeeíto üeuia * 
tercon(060|osquevia 
que en verdad ^a me enueie5co* 



IMPRESIONES 



DEL SIGLO XV. 



íiuv pKpoienic b55u5cl ftguiido. 
[Ucl con quié^upiur luuo t9l3elo 
; lama oc pane k ba3Ctxl mundo 
inia alTí miímo Te bajeen el cielo 
al gran rey oe £fpaña al jCerar nouclo 
ol que es con fpituna bien afoitunado 
aquel en quien cabe virtud i reynado 
icl lae rodillas bincadaspoifuelo. 

CZus caros fqllacesfottunacanianioe 
diados be genicequc ginsí trocas 
tus mucbae mudentas tus Rrmejas pocas 
^ los que en tu rueda queiofos rallamos 
bafta que altiempode afioiavengamoe 
,Y becbospafladoecobdicia mi pluma 
\ BelOB picfentesbajer biebe fuma 
ce ñn apollo pues nos corocn(amos. 

fl;Cu£aIiopcmererfauoiable 
Dándome ataeoeoonviriuofo 
poiquecircurrüpoicondenooro 
combidfl mi lengua con algo que bable 
leñante la Eama lu bo; ineñ^able 
pou|ue losbecboe que fon alpiefente 
vafan oe gentes liabidoecn gente 
■ bolutdonopaue loquees memoiablc* 



DEL SIGLO XV|. 
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CBúriTi lo8CK>lotC5l['Bio6endauar 



que Ciñoi CvXfriñíS 
potlodpecadotfd 
que tanto quiTiftea/ 
'«^iAa^ebebtded 
conlabidmc5cUdo 
(t me vieras Juan 

jugar al cacado, 

CEnelte camino 
^tenvi^e^^1avaro8 

Y vnamu$eroaro8 
vn paño De Uno 
^o el roltro Oiutno 
quedo figurado 
fimevieraa'luan 
citar crucificado* 

C Bien 08 vi Ueuar 
con gran bo3ería 

Y vi oefmaYar 
tavirgenJR^arta 
JhOkS al tercero Día 
osvirefufcitado/ 
rime vieras Juan 
|u0ar alca vado* 



lo8 bta(08 Diuíno8 
f VÍ08 cotonor 
con )u n C06 marinos/ 
^también vi a Uon^inod 
que 06 abtioel roítado/ 
(i me vieras Juan 
eítarcrucificado* 

C^t laetredmaríae 
ba}er miU()remo8 
^ábarimatbias 
también Bicodemoe 
l^i5.iendo quitemos 
el cuerpo enclauado 
fi me vieras Jiian 
jugar al ca^dcio. 

C^ la cru5 quitar 
osvtcontriftura 
venb2a(oeecbar 
Déla virgen pura 
Conquantatríftura 
08 mira el collado 
fi me vieras Juan 
eftar crucificado. 



SIGLO XV, 

Jila mur tílásnifíca SdtóH la 8cño2» 

t)oñacatabna(>etoLc{)0.con&eraOít cifucntee. ■\ 
% caufa piincipal muf magnifica 
Señoia q raí mouio a romanear eSfi 
te bcuoto j» fancto líbio:fue el mus? 
cbopuccboque bel Te pobia feguir; 
puetto en edtlo q tobos lo puebatt' 
leer, pozque a mi parecer fin que te 
ma fer cngañabo: lo» tibios j? fin beuodoníi lo le 
^eren: quebaran becbos beuotoe. 7L0& q lo fon^ \ 
be Tolo nSbte: apienberan quáto les fialtapafeUo*: 
Tp los que perfctos fuere Tí loe api gojar fé ba be 
,^r efcriio: lo que muchas vejes íinticron pol tj^. 
'üécia.j'poi que vucflrareñoiiaafnqeneenemtoi 
ellabo 61 matrimonio pueítainopoielTcberaque. 
\ húbolo nueftro Teñot : be letir lo ^ (tentS loe q con. 
■aflaneéjí trabajos bufcarólacontEplaciO parecía 
me iufta cofa offrecelb a vra merceb. pa q allcnbe 
rbe Ter bien empleabb en manoe be quien tan bié lo 
rabia tratar: c5 fu l^uoi y autotibab Te comunique 
flmucboequepob:anap:ouecbareneL:que fue mi 
piincipaL inteció como bij:e. y IiSbo bioeafi feruibo: 
pla5dlcba:qen toboe loe bienes ^ be 3quij)ccbier£_ 
téga Tfa leñoiiapte.lo^irupUco yo kc5ccba:po2' 
loe merecimiStos bela biertauenturaba vir^eiiluí má 
3UU:r^nveflrb pable fan( franeirco* 
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fe ' 

Í[ Coinícnsayy.el prologo en el 

Ibliloquio: que ee t)abla confia mifmo'.qcdpu 
fo el ferap^co tyoaai fant buenauentura.el qual 
tracta oe quatro crerdcioe mentales . 

€^bl0 míe roChlUe al paoie C>e nro 
kñon tefu e|^2iito:c>el qual tooa la 
paternioaoenelcieloi^enla tierra 
es nomb:aOa.pozq íej^unDladriq 
308 oe Tu glo}ia:o6 Oe virtuo q fe ^ 
2^0 el!b2$aOo6 poz fu fpíritu encl ombie Oe Oen/ 
tro: Y. Q lefujirpo moze en vf oe cozagones poz fe: 
fiCoora^gaooe Y:fi>C)aooe en carioao: pozque 
pooa^d cdpzelpéOer e5 toooe loe fade: fu longu^ 
ra/fii sínctnira/fu aUe3a/t fu pfunOioaO.^^ fe 
pat9 la carioao mudaba oela f^ié^a oe iefu jrpo: 
pozq entoOo cüplimiéto6 Otoe fea^e aba(la0o9. 
J^lapollol fant l^blo vafo oela electio eterna: 
facmrio oela Oiuinal fanctificacioniespeio ^ eniré 
pió ocla cdtcplacionfoberona abunbgciaoelle 
múDo:qi^muOablefuejrcelencia:Yquan mife 
rabie fu magniñcencia. i^eue t3 biC lo tercero 
couertircl rato Oela c5teplaa5 alad cofas infc 
rioze^tposque cntiéoa tanecelfioaotneuitable 
ocla muerte bumanal: el afpereja temerofa Oel 
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ÍUY5W) poftrimero: el to:méto ínioUrablc Ocla 
pena infemaL jCjoquarto txac boluer el rato 
Delacoatemplaáó alad cofae fupaáoit9:po:£[ 
conozca t.repa: la pieciofioao ínejctimabk: el 
óelcttc que no fe pueoe oejintla wpctuactcmi 
oaD Delgi03ocelelliaUEik ee aqudlacru3bien 
auétumca acabaOa en quatro bza^oe. £nla q I 
o anima oeuota Deuee fiempsceflar cruciñca{)a. 
c5 tu mut Dulce fporo ieiú c(>2ifto £(le cd aquel 
carro De fuego con quatro rueDaa: etiel qual 
(iép^e c5teplaoo:Deue0 en pod De tu fiel ami^o: 
fubir al oalacio celedial. Ella ce aqlla región 

quettene^tropaneaxcmienefabenonente fe^ 
tentríó ocioéte t^eDio Día . Enla Ql tu anima 
DeueepercgrmáDo entrar: ^.bufcaratalatáDo 
a tu ungular ániigotpo^q pueDad De3ircon la 
fpofa emo9 cantared.£n mi cama bufqueDé no^ 
cbe:al q ama mi anima* Eftae cofas toca el a^ 
poílol en la auctoñDaD y2í Dicba dí^íSdo. I^oiq 
poDa^comp2e|;)eDcr con toDod U» fanctoeifu 
longura/fu anct)ura/fu altera/ 1 fu pfimOiDaD» 
Co fruto Defle faluDable ejrtrcício fi Digna y. 
ioableméte fe otccutaies la biéanéturá(a ¿Dura/ 
.ble Q ed el fumo bié:muv:t>ermofo:vpo} fifufTi 
qcnte;ITh auermenefler mera De it alguna cofa. 
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poiqeneleftatoood lo8ibiened.|Enénabienatié 
taranta Tcrcmoé ta^a^cmoe:c5tcpUtrcmo8 % 
loaronoe para liempie jamaetaqlq ce bentñdD 
en toDod lO0fi^.Elle flnpiomete elapollol 
cócUi^cnoo m me palabzae quat)o tJtycf^qi 
ícai^e abaílaDoem toDo el cumpUmlcto De oioe. 
Cmpjemioo enla mnv noble a m\xt leal cib/ 
oaD ce 3euiUa:po2 £lÉ>qpiaroo vn^t alema 
t Stanillao polonaa trepta Díae 6 nouíébx, 
año ómíU t^quatrodctoe Y^nouéta y. líete añoe. 

iCap, lOTij.í)ela licencia que loa ínfan 

tee oc carrion OemanOaron al ctópara leuaríue 
mugereea cartilla. 

^íTaDa la batalla (o$ infantey oeman 
baro Ucencia al oD para fe ^ a cartilla 
c& fue mugeree.Y comoqera queoefto 
pefo al cío/ Y muc|?o mae aoofla 3&mc 
na bouo gelaoeoar: YclciOloeapejomuipricame 
te: y lee Oio muc^e pañoe u o2op feOa: ^ c»io lee 
las efpaoas colaoa^ ti3ona.^ cóelloe cütcaualloe 
fnfiiUaDoe ^ enfrenaooe:^? Cñe5 muías guamíoae: 



■'! 
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Y Í«C5 copas ^ OJO'7 cicnt vaío» oeplatai^ ír?rac 
ío5 níarcoe De plata lab^aca en bacines vercuDí ^ 
Uae: ip Oioles ciét cabaUems mu^p biégui&XDaquc 
fiielíenconetlo^:de que era capitán martin pae3 el 
afturiano.y airiptier5lo8ífante6Dtval£aa:vel 
út> fallo conelloe Snto tx» le^ae: y Ocíque fe bol 
bioa valécia:come^ apéfar enla mala cdDicion q 
en fue pernee ama conofaóo : ^ pcfo le be |?aber 
bcrabo leuar a fue l?i)ae. y llamo aojboñofu fo^ 
bnno:^ mábole q fe fuefletempoe be fueljuae/lo 
maefccrciaraete q puoielTe beguifa que lono pu^ 
Oicflcn conofcer: ^ C| c6cl lae Uegafle fafta camón : 

Y ^iboftomuoo íUe velhburae y pufo fe en |?abi 
10 muv pobK:^ fue feguiébofu camino poi oonoe 
lodinfantee ^:fa1\a q Uegaróa berlága:^ bdbe 
pafíaró a roblcDobe to2pee:0dbc ellos Ueuauan 
aco:oaDo be fa^er la malbab q fi3ier&ip allí fabla<^ 
rb c5 fu nox bijceró ^ fiíefle belSte;^ leualTe cófigo 
tobos los bel cit>:i q ellos qbana oofus mujeres. 
y qnbo las bueñ¿ fe'neró quebar folae maraui* 
líaró fe bello: ^ pdolcs mucijo i: oiyeron q pa q fe 
^a la^ beláte. Y ellos fdos a C\ qbaban en tal 
lu^. £.llos refpobieron a90zalovcre]p9: ^ co^ 
me(ard entrar po2 el mote ^llas i^quábo fiíerd 



IMPRESIÓN EN FOL. — 259 — ZARAGOZA 1493. 

'.mi Wli alli la6 DeicétHeró Ce lad mulae/^ oeí 
nutxii^ l36 !^Q quedar en camifad: t tomaron ^ 
las poi loe cabeUod^trajceron lae mfMDo ce vna 
0£ aotra/ D9nC)ole9 mucl^efpolaCKid: "i colas 
Qnct?a8Oela0 muías U» Mei^tanio60ea$ote£^ q 
las pendió matar lñ5ien(K) que aflt véngate las 
ixmrm q fupacne lee l^uiafedpo. y elto acaefd^ 
oocaual^ronen fue muías i? Ueuard fueropae 
"^ íueiunTu viaje J ellas quclnró en aql vallepo 
co menos Oemuertaen yuan {ñ^iéOoafli quedan 
rere bi)a0OelO>:quenoemt)ed^K)6 otras mu 
gereepara ca% có lalee l^otnceaxnonoe otroe/ 
j veamos como vos vengara vio pabjc.^ jOjoo^ 
no que^uaíigmétiofUcammo en^)05i)ellas:quá 
bo Uegoa^il lu^r o^muf^ lueñe V05e9 Oolon^ 
tm coroooemuseresmuY flacast^Cñole elco2a$5 
qfúeíTe al^ mat/^apartofe oetcaminopozfólxr 
quecoTapoOiaren^ étnmoopo: el monte: quátO' 
mas anOaua tanto mas cerca o?a tas tx^s^^alla 
tanto qconoTcía ferellas lasl?iidst)elci{):^ quStx) 
Uego aellas, oe talmanera lasfallo: q ñiemucbo 
efpátaóo^nofabiaOarTe remeCño/^aco^oo qpcñ 
q poiauentura los maluaDosinfantesnobolweí 
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rcnaladmtar/ódiae licuar {)€ aUü^tomoatKña 
duiíaacuefla^t^metúlaaloTnaseipenbódmdtc 
jbiélúdíe CeaUi. y boluiopo} Doña lol ^puib lacó 
fu |?ennana:i ñ3o vna cama (x. fojas t ymm/'f 
ecl^lae mellan cob:iotae Ocla capa Q kuaua/v 
alti t?i3oimtY^n{)uelo:no h\ilt)o quei?p^e o 
aullad Cnid\96/ní Do ^2 : cu^Oo ^ fi kie óorafle 
QÓaril en gran peligro : t íi allí dlouieífe ^ días 
; velferSeiJUx». £.^to qosCKmoeftauaendtepé 
iJaimSo/lodinfantcd Ucgárdalas gétes qabeldte 
tusm: 1 quanix) loe caballeroe {)daóTienm las 
nmlae5la0 íéño^ae^lbdropae^ no vterdaellae;^ 
Hierdmucl^erpátabo&i'^penláronQ las feñora» 
fiídl^muertas.T ma^únpaQ dcapi^ leepseg^to 
Qqiieeia t¡c lae feño»s*> Tdloerdbóoieronq mdV 
:renalo9roblet)08CKtD:pe6:qaY (98 fallarían (a^ 
i naet vmaa E^quát» loo^o d capi^ tnrolee po: 
(Cieno voe otroe aue^ t?ect?o como maluaboe 7 
; alcuolbd en ódámparar a tan nobles mugens/ft 
jaetetan noblepáine:'; Oelbeaquipo^daleuofia 
í que l^iaue^s cometi(x>'^o ^709 Oefafio ^ vos tomo 
- cnemiftaOpo^d ciOmtfeño::^ po2 Riepanented^ 
latnigoe^ wHállOd. 1 creeo q mu^ caraméte com^ 
IjfoiBKíS tabdbnmi q afu9 l?i)a5fe3ille6*70eaUife 
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l)o(ttieron abufcar alae fcñosae l^ijad Oel 0>. y 
anoanóo po: d monte llegaron al lugar Dóoe loe 
infantee llaman a^otaóo a fue muaere&: v I;>ailar5 
lotoCK) lleno Ce fangrc:^ oerqueno pallaro a ellae/ 
comenten al^jer tan gran Ouelo/quefíie cofa 
marauíllofa.^ tomaxm a anOar po2 elmonte/ ^no 
las i^llarom \ txSáí alliacozOaron Um empoe oe 
loemfantee/para loe matar fipuOielten. y como 
"^a ellos 7uámuc|poóelante:Y Ueuanan gtáanóar/ 
no k» pudieron alcanzar: 7 acoroaronfe 6 72 pa 
ra el rey 6on atfonfo al qual fallaron en patencia: 
Y cStaronle toOo el fccl?oí)e queelre^ l?obo muy 
grá eno)07 fentimiCto.^ refpóOio lee queen^ gra 
ue fecipo era rajón 6 efperar manOaC)o 0elO)que 
nofe poDra taróan^venido el (paria toóo lo que 6 
jufUoa DeuielTe. y entanto que eflae cofae pafla^ 
uan: oróoño que t?auia queóaoo cD lae infantas 
tn)aeOelCi&/aco}do5fev:av>naalOeaQera en^^ 
Oe cerca abufcarDe comer para ellaetYtraYOo elma 
tenimitto: ellouo allí con ellas fiete oiae: x y^^^^ 
ca5a i)ia i02CK3fk) aaquella aldea: Ipouo 6 Ipauer co 
noícuniemp c5 yn labiatKs: qconoTdabiS al ció : ^ 
ama poTaOo algúaeKjee enfucafai^ oi^o le Oejir 
(H muc(>oe bienee: y po! elfo aueuiofea le C)Qir toCio 



clcafoacacfciiKctiecicUabjaCiojouogtí pefar : 
•jtomomaajemilaiifaCiatcolaloinEioj^pueo : 
t Icuo cófisoóosfíjoevfucrecon^CKmo:'? la* 
Oueñasüeiciuevieróaqllostjóbies/lpouitró txí 
108 mu'f grávergumjatíE'jOoñotepiCiiopoí 
merecí) q ft c8fo!inafrenc6dtíatipo.í fe quillenen 
1(2 ala cafe oe aquel labjaiXH/que era IsícbóbJe/ 
'?inuctx3leruiC)0!CelO).yamtllabMOoj'(ojc>o 
no Ueuaró laa ^njas ¡51 riO ala cafa 6aqucl latean 
txKulquallasviruolomejoiQpuí» vtelirvio; 
■^ laa touo mve^ fecrctamete faltaiamo q d do em ^ 



CnfaragojatfueimpjcITaacoftVterpcnfaa oe 
• l^ulo twriieXnelaño oelnalcimienioocnuef 
trofaluacwjcfuctjiiliooemillt quairodaoe/ 
vnoucntaiftreeaños. S.vc'piicifquatroeiasS 
fctiembJE. 

csqvimípoi 
(>ebioeal08 
íinüirCTCtos/t 
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a^llod q Te cnjcal^an en Tue ptnía^ 
mtentoe Delate labdóatDeOíoe/ip 
íultifícan Tí mifmos en fu Ibbcmía: 
fon cltastee arabcr tcntacionee Oe 
oemoniod manificllad: q fon Totne 
tooa fu fucTía/j fu poóer: Defectos 
Délas virtnDes Dc rauie3a: los qua 
les Te falli enellos muy g:áDes muT 
calientes/^ feruicntcs^ S:an Tcntí^ 
miento De aguDa intencio* las qles 
coras Ion permíttiDas po; Dios con^ 
tra ellos fer inDi$naDas para bumi 
litar la Tu elacio ip Tuperbia/y llxáal 
mente luego qrer o:Denar/y faser fu 
propia vomtat: Itím/y podiar m^ 
aepar rep:EDer/T menofpieciar: Itar 
fuera 6 ruj>iéfa ol toDo.blafpbemia 
c5tra el nobze De Dios^^nterrogacio 

itesT preguntas DefconjertaDas T 
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ncrctó8 Ucnas oc nía/o mae pto^ 
pnamete Diriatnoe be llamo, ^r 
menortneciaóo oc tot)oe:rcr amm^ 
Sfuaóa "i C^cItruTt^a Tu b5na: confu 
ríen T vergüenzas entnuebae ma 
nerae Mo9 Oemonio9«l£nciibier^ 
taméte/Y manifíeita Tegun rup2o^ 
píxo í)elTeo. 21bcclar fe/7 cSueríar 
éclmfiCK). ^abtoroeMrOonaTree/ 
7 mentir Hempze inóilcretamente fa 
llar Te riemp2e noueóaOee con faifa 
p:opbecia!ee afaber qno falle ver^ 
Dar lo q óije p:ometer mucbae co ^ 
fae alas qnalee fu pooer no baila 
£ftoe8 faltaqui lo Mlalma. £n^ 
loe cuerpos les contecS fiemp:ecan 
fas 6 (xAoi/1 curables^ affi ataóas/^ 
f nyubabas q apenas fe pueoen ()eF 
atarXncuétros oe malofbdbiCB/f 
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e jmpíaboroe^Caerm m^noíbc bo 
b:ee q lee atribulan Simpit ffar 
ocioros m ruco2a(cn/^ en repcntí/ 
no8/^ rupiro8 temo:ca TAt c^ra & 
frirmucbae vejee canoas 6csmn>^ 
Ue penyas/o cáfoe cabe Tí óc fuga 
re8 muT altoe/e otras cofas rtmejS 
tes q fe f^en para quebiacar ks el 
cuerpo* £ lo pollrímcro mut gran 
falta be tooae aqllas cofas/^ Oe fo 
008 aqlloe bienes q po2 laóíuínal 
wtut/^ po: la fperan{a be fu ferie 
poOiian óar confuelo al co:a(on« J^ 
po: concluí: en breues palabras to/ 
Oas las cofas impolTibles/e q fon fo 
bie fus fuerzas les (o trabiOae al6e 
laiite/e fo po: oíos permí ttiOos ten/ 
tar/ecaerenellas:pozqueoep2enóan 
bumítóat/^cono3c3 9nto lo flacos; 
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tfr^eilcdtTtabtcn po^qíe leuantcn 
mae oífcretoe/t mas cautos ga la 
guarda (>h ^tur oe allt aoe^te. £.y 
ladcofae toóae q óarríba nomtea^ 
ino8/7 Octerminamoe fon Oclas ma 
ucras Oclas tctacioncs qba lofq cnl 
IxccaOo ó Tobcniia ca^c^o* £ parece 
d principio Ocilas cofas cnclbdbie 
^noo al0&o empicha 6 tener Ti mer ^ 
mopoi rabio en fus ojos ^ jubi3ío: 
eafTi viene a caer en tooos ellos ma 
les: fegun tameOiOa q tiene 6las co 
^itationes be foberuia: luego po£ 
las fpecias be fus cogitationespue 
bescopzebenberelcamino/dla fub 
tiUoat be tupiéraX íí vieres algu^ 
tías tentaciones bellas me^clabaa 
cd otras tétaciones q barrica Ocjrí/ 
;ino$. Sepas q fegun quanto touic. 
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